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    Prólogo


    


    La noticia se repetía en la televisión. Una fuga de gas había dejado tres cuerpos yaciendo en el piso del metro. La estación permanecía cerrada mientras que la policía investigaba el suceso. Aunque el accidente había alterado la ciudad iba a ser olvidado con la misma velocidad que apareció en los noticiarios, sin embargo James no tenía tan claro que aquello fuese algo ordinario. Miraba por la ventana pensativo repasando todos los acontecimientos que allí sucedieron. En algún lado estaría la respuesta.


    —Por muchas vueltas que le des a la cabeza nada va a cambiar –Su novia Luna interrumpió sus ensoñaciones.


    —Es increíble que se sacrificara así. No recuerdo nada igual, incluso en los recuerdos que no son míos es imposible encontrar nada parecido – respondió sin dejar de mirar por la ventana.


    —Las explicaciones suelen ser más fáciles de lo que pensamos. La respuesta aparecerá cuando menos te lo esperes.


    —¿Me hablas como novia consoladora o como vidente? —preguntó el chico girándose hacia ella.


    —Qué más da, nunca me haces caso –sonrió al terminar la frase.


    Siguieron oyendo la noticia durante unos minutos más. James seguía ensimismado en un mar de dudas mientras la televisión analizaba una y otra vez el trágico suceso.


    

  


  
    

    Primera parte


    
      
    


    Batalla en la estación de metro

  


  
    

    Capítulo 1 - Acorralado


    


    Era una fría noche de invierno. El silencio se había apoderado de la solitaria estación de metro. Un vagabundo habitaba el lugar dormido entre dos bancos. De repente unos pasos rompen la noche. Alguien corre. La respiración acelerada de un joven avanza en los pasillos hasta llegar al andén. Se para unos segundos y mira nervioso a su alrededor. Al fondo hay otra salida, podrá proseguir su huida. Avanza rápidamente pero una sombra asoma por la boca de metro que creía su salvación. Se queda petrificado en el centro de la estación.


    La calma vuelve a traer el silencio. Otros pasos lo rompen. Aparecen dos hombres por los extremos de la plataforma. Ellos no corren, se ven tranquilos, incluso felices.


    
      
    


    —¡Qué queréis de mí! – gritó el chico visiblemente alterado.


    —No hace falta que te lo diga, creo que todos sabemos para qué estamos aquí —respondió el hombre del que venía huyendo.


    
      
    


    Las dos personas que acababan de mostrarse en el andén no tenían conexión aparente. Uno era un hombre bajito y delgado. Tenía el pelo negro, llevaba un mono azul lleno de grasa y pasaría de los cuarenta. Por su pinta se podría decir que era un mecánico. El otro era un tipo de aspecto nórdico. Mediría alrededor de metro noventa, su piel era muy blanca. Tenía el pelo rubio aunque con una prominente calvicie. Estaba trajeado con americana y pantalones azul oscuro. Lo acompañaba con una camisa blanca y corbata roja. El tipo de ejecutivo que se ve en cualquier oficina de la ciudad.


    
      
    


    —Estás vigilando un alma, llevamos mucho observándote. –El mecánico era el que llevaba la voz cantante.


    —¡Me he llevado una infinidad de tiempo sufriendo para renacer! Llevo en la Tierra doce o trece años, no tenéis derecho a perseguirme.


    —Pequeño, esto es una guerra. ¿Quieres que esperemos a que te vuelvas un hombretón fuerte para que puedas aniquilarnos? Has sido muy descuidado chico, ahora lo vas a pagar caro. –Se burlaba mientras que el tipo nórdico seguía sin moverse.


    —Sé lo que estáis tramando, ya no es igual que antes, las reglas han cambiado – hablaba visiblemente nervioso—. No me cogeréis vivo, no seréis los primeros demonios que mato. Recordad mi nombre, soy Yoel. —Mientras soltaba estas palabras se inclinó y apretó los puños. De repente dos espléndidas alas blancas salieron de su espalda mostrando un ser realmente extraordinario. Su mirada era desafiante y estaba preparado para entrar en batalla.


    —Yoel, ¿no? Bien, pues yo soy Kim y mi amigo de ahí es Claus –dijo señalando al ejecutivo–, y no tenemos pensado perder ante un insecto como tú, así que mejor que guardes tu fanfarroneo y te prepares para estar muchos años en dique seco.


    
      
    


    Claus se puso en movimiento. Empezó a caminar hacia Yoel que se giró para recibirlo de cara. El demonio ejecutivo empezó a transformarse. Su tamaño aumentaba mientras que su blanquecina piel iba cogiendo un color entre amarillo y marrón. Un par de cuernos salieron de su cabeza. Sus brazos, sus piernas y su cara se desfiguraban a la vez que avanzaba. Al llegar a la altura de Yoel se había transformado en una gigantesca bestia de tres metros.


    
      
    


    —Te voy a dar la oportunidad de que luches contra él –dijo el mecánico presuntuosamente—, contra mí no tendrías ninguna posibilidad.


    
      
    


    —El tal Kim también había mutado, pero su cambio era menos apreciable. El brazo, recubierto de unas escamas marrón oscuro, finalizaba en una especie de zarpa que parecía hecha de lava. Por lo demás seguía siendo el sucio hombre que era antes.


    
      
    


    —Estoy preparado engendro –dijo en ángel con autoridad–. No creas que te tengo miedo.


    
      
    


    El gigante, que aún no había dicho una palabra, levantó su brazo izquierdo y golpeó a Yoel con intención de aplastarlo contra el suelo, sin embargo no tuvo suerte y solo pudo romper unas cuantas baldosas. El ángel se movió rápido. Se desplazó hacia su izquierda cogiendo impulso con la pared y propinando una patada a la cara de Claus, saltó por encima de su cabeza para atacar su retaguardia. El demonio se tambaleo mínimamente pero no desperdició un segundo y se giró sobre sí mismo para intentar cazar al ángel con su mano derecha. Yoel, con un golpe de alas, fue capaz de esquivarlo nuevamente y alejarse unos metros.


    
      
    


    —No te será tan fácil –dijo el ángel al poner los pies en el piso–. Soy muy rápido, no podrás golpearme.


    
      
    


    Los demonios no abrieron la boca. La situación de la pelea había cambiado. Ahora Yoel se encontraba de cara con sus dos contrincantes. A su espalda tenía gran parte del andén. Su movilidad sería mejor y además tenía la posibilidad de escapar por el hueco de las vías. Con el movimiento adecuado podría salir vivo de allí.


    Claus, que abarcaba la mitad de la plataforma con su asombroso tamaño, arrancó con furia intentando arrollar al ángel. Éste retrocedió volando al ras del suelo. Viró hacia las vías para salir de allí pero el demonio dio un sorprendente salto y con su puño estampó al Yoel contra el suelo. Aterrizó justo en la boca del túnel.


    El ángel no esperaba ser alcanzado. Vio la posibilidad de escapar por el camino de las vías y se lanzó de lleno. Su situación empeoró bastante. Las salidas estaban bloqueadas por los demonios y el puñetazo de Claus fue tan violento que le había partido la nariz y algunas costillas. “Todo este daño con un solo golpe y yo apenas lo moví con el mío” –pensó. Los pasos del gigante se oían de nuevo, no estaba dispuesto a esperar las divagaciones de su contrincante. Éste se levantó y se dispuso a reanudar la lucha. Cogió impulso y lanzó un veloz ataque de frente. El demonio le quiso dar otro puñetazo pero volvió a pegar contra el suelo. Ésta era la ocasión de Yoel, había cogido posición debajo del estómago de la bestia. Con todas sus fuerzas propinó un tremendo puñetazo en la barriga que lo levantó medio metro del suelo. Sin dejar que se recuperara flexionó sus piernas y cogió impulso para cabecearlo en la mandíbula. Lo hizo retroceder y casi perder el equilibrio.


    El ángel se defendía bien. La enorme resistencia de Claus había sido superada y tenía una clarísima ocasión de escapar de allí. Justo a su izquierda se encontraba uno de los pasillos de salida, con el gigante tambaleándose y el otro muy alejado podría salir volando. Agitó las alas y se elevó para poner rumbo a la libertad. Solo había sobrepasado el escalón del andén cuando un manotazo lo estrelló contra la pared, justo al lado de la salida que buscaba.


    El demonio, furioso por el trato recibido, se equilibró en el momento justo para impedir la huida de su presa. El ángel se levantó después de haber rebotado contra el muro, el guantazo no le había hecho mucho daño pero sentía sus costillas rotas en cada movimiento. La salida estaba allí mismo pero antes de que pudiera pensar en escapar el mastodonte amarillo estaba saltando al andén para rematar la faena. Le obligó a retroceder al centro de la estación. Había desperdiciado su oportunidad y era poco probable que tuviese otra. ¿Qué iba a hacer?


    
      
    


    —Bueno bola de sebo –dijo Yoel para descentrar a su adversario–. Creías que esto iba a ser fácil para ti, ¿verdad? Pues aun no has visto nada, en el próximo ataque de haré hincar las rodillas.


    
      
    


    Claus arrancó de nuevo. Estaría a unos veinte metros de distancia. Cogió velocidad y volvió a entrar de frente. El ángel estaba preparado, se puso en guardia pero se llevó una gran sorpresa. El demonio saltó a su izquierda por encima de las vías. Puso sus pies en el muro y cogió impulso para hacer un ataque lateral. Yoel, sorprendido por el movimiento, lo esquivó en el último momento saltando hacia adelante. La mano del monstruo rozó sus pies y lo hizo caer. Quiso levantarse pero no le dio tiempo, Claus le propinó una tremenda patada que lo hizo volar hasta el final del andén chocando brutalmente contra el fondo. La sangre lo salpicó todo. El ángel cayó derrotado allí mismo. No podía mover un músculo. El gigantón, consciente de que la victoria era suya, se fue hacia él para rematar la faena.


    Iba llegando cuando una voz se escuchó desde el fondo:


    
      
    


    —¡Alto! –dijo el mecánico– Yo acabaré con él.


    —¿Cómo? –respondió su compañero hablando por primera vez- ¿Cómo puedes decir eso? He sido yo el que he luchado. Me lo merezco, no creas que ha sido tan fácil.


    —Vamos idiota –respondía el demonio más bajito con desdén–, éste era un alfeñique comparado con los anteriores. Ha luchado con honor aunque no tuviese posibilidades, se merece que yo lo termine.


    —¡Pero qué coño estás hablando! —elevó los brazos cabreado— ¡Si quiso escapar!


    
      
    


    La disputa entre los dos compañeros dio unos instantes a Yoel que le permitió recuperar la conciencia. “Sólo hay una cosa que pueda hacer” –pensó. Estaba rodeado por un charco de sangre, apenas podía respirar. Puso la palma derecha en el suelo, cerró los ojos y se concentró. Un pequeño remolino de aire se empezó a formar alrededor de su mano. Del suelo comenzó a emerger una espada. Era plateada y muy brillante. Se fue elevando hasta dejar al descubierto la empuñadura.


    Kim, que se estaba desgañitando discutiendo con su compañero, notó como Yoel se levantaba. Claus tapaba casi toda la escena con su voluminoso cuerpo pero vio un movimiento extraño por detrás de él.


    
      
    


    —¡Atento estúpido! –dijo con todo el desprecio que pudo–, ese mosquito aún no ha muerto.


    
      
    


    El monstruo se giró y abrió los ojos sorprendido. Yoel lo apuntaba con la espada.


    
      
    


    —Reza todo lo que sepas engendro, aunque ya te digo yo que no te servirá de nada.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 2 - Un enemigo inesperado


    


    La batalla había dado un giro crucial. El rostro de Claus, de satisfacción unos segundos antes, se tornó en una expresión de pavor. Su distracción estaba a punto de costarle la existencia.


    La espada empezó a brillar, un punto de luz se concentró en el vértice haciéndose una esfera cada vez más grande. Toda la parada de metro estaba iluminada, parecía como si el Sol hubiese aparecido en aquel lugar. El gigante se arrodilló ante su inminente fin. Cerró los ojos esperando su ocaso, no quería divisar el momento de su muerte. Durante unos instantes pensaba que la oscuridad absoluta sería su destino pero ésta no llegaba. A través de sus párpados podía ver el brillo la espada y como, poco a poco, iba desapareciendo. Decidió volver a abrir los ojos para afrontar el desenlace pero se llevó una gran sorpresa.


    La espada estaba caída en el suelo convirtiéndose en polvo. Yoel se encontraba de pie con medio cuello rajado y sangrando en abundancia. A su lado se erguía la tercera figura en discordia, el demonio con pinta de mecánico aparecía con el brazo extendido y la garra manchada de sangre. Giró su cara para lanzar una furibunda mirada a Claus, había tenido que intervenir en el último momento arriesgándose mucho más de lo que le hubiese gustado.


    
      
    


    —Es imposible que me hayas parado –dijo Yoel con la poca fuerza que le quedaba.


    —Yo no soy igual que el energúmeno al que te has enfrentado, mi poder es real, ya he enviado al cielo a muchos como tú.


    —En unos segundos estaríais muertos los dos...- intentó seguir diciendo el ángel mientras se arrodillaba.


    —Los tres querrás decir –replicó el mecánico–. Sabes de sobra que no hubieras soportado este ataque, tu muerte estaba decidida en el momento que sacaste la espada, no sé por qué lo hiciste, las consecuencias eran mucho peores.


    —No podía hacer otra cosa –dijo Yoel justo antes de caer al suelo.


    
      
    


    El gigantón recuperó su forma inicial de ejecutivo. Con la ropa hecha girones se acercó a su compañero y al enemigo caído. Estaba cabizbajo, avergonzado por el transcurso de los acontecimientos. Cuando llegó a la altura del otro demonio dijo en voz baja:


    
      
    


    —Lo siento Kim, no pensaba que…


    —Nunca cuestiones mis órdenes –le cortó bruscamente–. Te dije que yo le daría la sentencia, ¡en qué momento se te ocurrió discutirme!


    —Había sido una buena pelea, creí que lo justo era que yo la hubiese terminado.


    —Podríamos estar camino al infierno los dos en este momento, como tenga que volver a rescatarte separamos nuestros caminos. Deberías estar haciéndote más fuerte, y cada vez eres más inútil.


    
      
    


    La garra de Kim, el demonio con pinta de mecánico, volvió a ser una mano. Con gesto más calmado se dio la vuelta y empezó a andar seguido de su compañero. En la mitad del andén se paró, metió su mano derecha por debajo del mono de trabajo y sacó una bola de cristal. Era de unos tres centímetros de diámetro, en su interior había un líquido rosa. Sorprendentemente dejaba una bolsa de aire en sentido contrario a la gravedad.


    
      
    


    —Cada vez son más difíciles de conseguir –dijo Kim–, pero es necesario que arreglemos este desastre.


    
      
    


    Acto seguido levantó la mano y la arrojó al suelo. El líquido rosa subió repentinamente y empezó a girar. Entre brillos provocó una especie de huracán alrededor de los dos demonios. Todo empezó a cambiar. El suelo, las paredes y las vigas se arreglaban por arte de magia, la sangre desaparecía y todo se ponía en orden. Unos segundos después no quedaba nada de la descomunal batalla. El traje de Claus estaba impecable, igual que cuando entró al metro. Kim estaba a su lado mirando el cadáver de Yoel, ya no yacía destrozado sino que se encontraba en el suelo con sus ropas perfectas, como si se hubiese caído unos segundos antes.


    
      
    


    —¿Qué muerte le has asociado? —preguntó Claus.


    —Lo típico, un infarto. Tenía mucho estrés en el supermercado donde trabajaba, nadie se extrañará de lo que le ha pasado —contestaba mientras se iba girando para ponerse en marcha—. Vámonos, el efecto de la normalizadora durará unos segundos más, después nos podría ver alguien.


    
      
    


    Se dirigieron con prisa hacia la salida. Echaron un ligero vistazo al trozo de pared que habían destrozado unos segundos antes. Cuando le quedaban unos metros para salir de la estación algo les paró.


    
      
    


    —Hace mucho tiempo que no veo a un demonio moverse tan rápido –dijo una voz que salía de los bancos del metro.


    
      
    


    Kim y Claus se giraron rápidamente. La voz era la del vagabundo que estaba durmiendo en la estación. Se levantó lentamente mientras echaba la vieja manta a un lado. Era un chico de unos veinte y pocos años, tenía el pelo alborotado y mal cortado. Vestía con unos vaqueros azul claro, una camiseta amarilla y una sudadera de cremallera azul. Poco abrigo para esa noche.


    Se sacudió el polvo ante la mirada de sorpresa de los dos demonios. Los miró y dijo: “Espero que os hayáis divertido”.


    
      
    


    —¿Pero quién eres tú? —reaccionó Claus visiblemente impresionado.


    —No eres un humano corriente, si hubiese sido así la normalizadora te habría hecho olvidar todo –Kim intentaba razonar mientras se mantenía alerta, no se fiaba de aquella sorpresa—. Tampoco puedes ser un ángel, acabas de ver como matábamos a un compañero, no te hubieras quedado ahí quieto, y de ser así no te presentarías ahora. No conozco a ningún demonio con tu aspecto y no me das esa pinta chico. ¿Qué eres tú?


    
      
    


    El chico sonrió ante las divagaciones de Kim. Se puso a andar hacia el centro del andén, no le gustaba tener tan poco espacio entre los demonios y la pared. Avanzó unos tres o cuatro metros y se giró, veía como los demonios lo miraban con cara de sorpresa, se inclinó hacia adelante, apretó los puños y gritó con fuerza. El viento, como si de una onda expansiva se tratase, se levantó de sus pies. Hizo los mismos movimientos que el ángel unos minutos antes pero su esfuerzo era muchísimo mayor. Dos bultos empezaron a asomarse por su espalda y en un último gesto de dolor se rompieron para dejar salir dos enormes alas, pero éstas no eran igual que las de Yoel, sino que estaban llenas de sangre.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 3 - El poder de una leyenda


    —No puede ser –dijo Claus estupefacto–, creí que era una leyenda.


    Los demonios no eran capaces de reaccionar.


    —Bueno señores, ¿cómo va a ser? ¿Queréis venir los dos o ataco yo primero?


    
      
    


    Su desafiante tono espabiló a la extraña pareja. Kim y Claus eran conscientes de la batalla que tenían ante sí. Se miraron un instante y pasaron a la acción. Al igual que antes, fue Claus el que empezó, pero esta vez se transformó totalmente al primer paso. Avanzó hacia su contrincante repitiendo el patrón. Elevó su enorme puño y atacó con todas sus fuerzas. Esta vez hundió todo el suelo provocando un gran temblor. Levantó la mano para ver el daño que había infligido pero repitió suerte ante un veloz rival.


    
      
    


    —Tendrás que hacerlo mucho mejor otra vez —sonó una voz debajo suya.


    
      
    


    El ensangrentado ser alado también se movía rápido, incluso mucho más que el anterior. Se había situado bajo el pecho del coloso, apretó su puño derecho y lo golpeó de tal forma que lo elevó hacia el techo desde donde rebotó y se estrelló en el piso. No fue igual que antes, la violencia del impacto dejó tumbado a Claus que yacía inmóvil de dolor.


    
      
    


    —¡¡Levántate idiota!! —gritaba su compañero— ¡Esta vez no iré a salvarte!


    
      
    


    Claus no se movía a pesar de los gritos. Su contrincante, consciente del daño que había causado, se acercó lentamente, agarró uno de sus cuernos y lo lanzó hasta el otro extremo del andén haciendo que volara y rodara más de cien metros. Entre las losas rotas y el polvo que había dejado el camino se podía ver uno de los cuernos arrancados, al fondo el cuerpo del demonio estaba tirado al lado de Yoel. Ya no era un gigantón marrón, sino que volvía a ser el ejecutivo que entró unos minutos antes. La pelea estaba finalizada.


    Kim estaba impresionado, dudaba que hubiera podido salvar a su compañero si hubiese querido. Reaccionó al ver como su rival se giraba hacia él. Juntó los pies y quiso dar sensación de tranquilidad.


    
      
    


    —¿Cómo te llamas chaval? —preguntó con algo de superioridad.


    —¿Para qué quieres saberlo? ¿Acaso importa en este momento?


    —Me gusta saber el nombre de mis víctimas.


    —Je —sonrió el ángel—. Mi nombre es James, James Rot. No creo que sea una víctima en esta situación. Recuerda que he sido yo el que os he salido al encuentro.


    —Sé que la lucha es inevitable pero estoy ante una leyenda, y uno de los dos no va a salir vivo de aquí, así que no te importará que te haga alguna pregunta antes de que empiece la batalla


    —Sí me importa, no me gusta hablar con vosotros, recuerda que estoy aquí para matarte. De todas formas te permitiré una, tómalo como un “último deseo”.


    —Creo que estás muy equivocado sobre el resultado de esta pelea —contestó Kim molesto por la actitud de James—. Aun así, me gustaría saber por qué no has salvado al ángel, al fin y al cabo tú eres uno de ellos.


    
      
    


    James se quedó callado unos segundos. No tenía que pensarse mucho la respuesta pero se tomó su tiempo para dar una contestación.


    
      
    


    —Al que habéis asesinado fue un humano antes de que ese ángel llegara, él lo mató tomando su cuerpo. No he venido a salvarlo a él sino que a terminar con vosotros —respondió para poner fin a la conversación.


    Pues más te hubiera valido aliarte con él, porque contra mí tienes poco que hacer. Me encantará contar como acabé con un mito como tú.


    
      
    


    Kim iba transformándose mientras hablaba. Su cuerpo parecía el de un insecto lleno de espinas. La piel se endureció, tornó a un marrón claro mientras que sus manos se transformaron en garras, una de ellas brillaba como lava fundida, mientras que la otra era una extensión de su cuerpo. Apenas aumentó su tamaño. A diferencia de su compañero la ropa le seguía sirviendo en su estado.


    
      
    


    —Vaya, no sabía que eras tan guapo —ironizó James.


    —Hay muchas más cosas que no sabes de mi chaval, pero no te preocupes que pronto te las enseñaré.


    
      
    


    El ángel extendió sus alas, apretó los puños y se preparó para pelear. Levantó la vista para ver a su contrincante pero éste había desaparecido.


    
      
    


    —Parece que esta batalla no va a durar mucho —resonó justo en su espalda.


    
      
    


    El demonio había hecho el primer movimiento. Antes de que James se pusiera en alerta Kim se había colocado a su espalda preparado para dar un golpe definitivo a la pelea. Echó el brazo hacia atrás cogiendo impulso y lo lanzó para atravesar el torso del ángel.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 4 - La trampa del ladrón


    


    Kim quiso terminar la batalla en ese mismo instante. La garra de lava brillaba con gran intensidad mientras se lanzaba para atravesar la espalda de James. El ángel, no exento de talento, no tardó nada en reaccionar. Se desplazó hacia la izquierda logrando esquivar el golpe que, no obstante, le rozó el costado provocándole un sangrante corte. Con mueca de dolor se giró sobre sí mismo y fue capaz de golpear el pecho del demonio que retrocedió unos metros ante el impacto. Los dos quedaron mirándose cara a cara.


    
      
    


    —Jamás imaginé que esquivarías mi golpe —dijo el demonio con aires de superioridad—, pero lo que más me ha llamado la atención ha sido ese ridículo golpe tuyo. No sé ni cómo has sido capaz de matar a Claus, creí que estaba ante una lucha antológica, y veo que no eres capaz ni de leer mis movimientos.


    —La batalla aún no ha acabado amigo mío, aunque tengo que reconocer que me has sorprendido, has estado a punto de cogerme infraganti. Veo que esa garra tuya es una poderosa arma.


    —No hay nada que no pueda cortar con ella. En cuanto logre alcanzarte estarás muerto.


    
      
    


    James tenía una mano tapando la herida. La hemorragia era mínima, solo goteaba un poco. Sus alas empezaron a encogerse mientras esgrimía una mueca de dolor. Se transformaron en otras más pequeñas, como de medio metro cada una. “Voy a necesitar algo más de movilidad” —dijo mientras cambiaba de aspecto. Retiró la mano de la herida y volvió a ponerse en guardia. “Allá voy” —gritó el demonio lanzándose como un ariete con su poderosa garra de punta de lanza. Aunque su velocidad era sorprendente no consiguió alcanzar a su objetivo que lo esquivó con gran destreza y contratacó volviendo a golpear su pecho con la mano izquierda. Kim cayó hacia atrás pero lanzó un zarpazo en su descenso consiguiendo arañar la cara del ángel que perdió la visión unos segundos. Retrocedió hasta dar con espalda en una columna, se quitó la sangre de la cara y abrió los ojos.


    El demonio se levantó deprisa y se arrojó sobre el ángel que se encontraba confuso por el zarpazo. Éste se encontró la garra a escasos centímetros de su rostro y atinó a agacharse. Kim atravesó la columna de hormigón como si fuera mantequilla. Aunque James se inclinó a tiempo no pudo esquivar la patada que le propinó justo en la herida. Rodó unos diez metros llevándose con sí un girón de ropa que consiguió agarrar del demonio mientras que éste sacaba la garra de la columna.


    
      
    


    —Hasta ahora has tenido suerte angelito —dijo Kim—, pero no vas a poder esquivarme eternamente. Si te rindes ahora mismo prometo terminar contigo de un solo golpe, no sufrirás nada.


    —Lo siento por ti, pero ya no tienes nada que me interese. —Respondió mientras abría su mano y mostraba tres normalizadoras—. Es un botín mejor del que esperaba.


    —¿Pero cómo? —Kim se cacheaba a si mismo asombrado—. ¿Cuándo has conseguido quitármelas?


    —La primera cuando te golpeé en el pecho la primera vez, la segunda cuando te hice caer, y ahora me he llevado la tercera al arrancarte un trozo del mono que llevas puesto. Cada vez son más difíciles de conseguir como dijiste.


    —¡Maldito idiota! —gritaba el demonio enfurecido— ¿¡Con quien te crees que estás tratando!? No tendré piedad contigo.


    —Esa mano tuya es realmente peligrosa, así que no te voy a subestimar lo más mínimo. Prepárate para la verdadera pelea.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 5 - Una diferencia abrumadora


    


    Kim se lanzó a por James sin dilación. Atravesó al ángel que no se movió ni un ápice. Sonrió un instante sintiéndose victorioso pero la imagen de James empezó a diluirse como si fuese un espejismo. Antes de que asimilase el engaño una sombra apareció por su izquierda y lo golpeó en el hombro rompiendo su coraza y lanzándolo violentamente contra la pared por encima de los raíles.


    Hubo unos segundos de pausa. El demonio saltó del muro donde estaba empotrado y quedó inclinado en las vías. El brazo herido le colgaba muerto. Del hombro le brotaba abundante sangre y el brillo de su arma mortal había bajado su intensidad.


    
      
    


    —Te voy a hacer la misma propuesta que tú me hiciste antes —dijo James asomado al borde del andén—. Si te rindes terminaré rápido.


    —¡Te mataré y después me comeré tus huesos maldito!— respondió el demonio furioso. Hubiese preferido haber muerto que tener que soportar la condescendencia de aquel joven.


    
      
    


    El demonio se puso en pie y saltó hacia el andén. Lanzó varios zarpazos que James esquivó con suma facilidad. La velocidad de Kim era irrisoria. Probablemente jamás lo habían herido tan gravemente, su intento de luchar era desesperado. El ángel, viendo lo patético del asunto, reaccionó. Agarró el antebrazo de Kim y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —Aunque no te rindas voy a mostrarte algo de piedad. Sólo eres un insecto —le espetó con aparente normalidad.


    
      
    


    La cara del demonio mezclaba incredulidad y miedo. James apretó la mano rompiéndole la piel en mil pedazos. De un tirón le arrancó el brazo y con su misma garra le cortó la cabeza. Ésta rodó hasta caer en las vías. Su cuerpo se quedó encima del andén volviendo a su forma humana. La batalla había terminado.


    James soltó el brazo del demonio junto a su cuerpo, ya no era marrón sino una simple extremidad humana llena de sangre. Se paró unos instantes para mirar todo a su alrededor, las muestras de caos eran visibles por todos lados. Se dirigió a la boca de salida pero antes de desaparecer tiró una normalizadora al suelo. El remolino rosa dejó la estación impoluta con la salvedad de que tres cuerpos yacían muertos en el suelo. “Esto se explica con una fuga de gas” —pensó James mientras salía de allí.


    

  


  
    

    Segunda parte


    
      
    


    La segunda alma

  


  
    

    Capítulo 1 - Nueva misión


    


    Luna andaba por la cocina en busca de una cápsula de Nespresso. Le encantaba, no imaginaba una mañana sin un café bombón, muy dulce pero sin que enmascare el sabor del grano colombiano. El ritual siempre era el igual; su taza, sus cápsulas y su tarro de leche condensada. Ella no podía ver pero sentía una gran seguridad cada mañana que se encontraba todo en su sitio. Una vez preparada su bebida la sorbió con gusto y se dirigió al salón. Sentada en el sofá y fue a posar la taza en la mesa pero se quedó a medio camino. Durante unos segundos pareció petrificada, sostenía el café a media altura mientras que sus ojos se movían como si estuviesen mirando una escena dentro de aquel habitáculo. Pasado un tiempo cerró los párpados y siguió con su rutina del desayuno.


    James estaba en la cama, ya se había dormido y despertado varias veces pero no tenía ninguna prisa por levantarse. La puerta de su habitación se abrió, era de contrachapado con cartón en medio, no le darían ni un euro por ella en ningún sitio. Luna entró y se sentó a los pies de la cama. Con la tranquilidad que le caracterizaba dijo –“He vuelto a ver algo cariño”– se levantó y salió sin cerrar la puerta. James se quedó unos minutos más en la cama con los ojos abiertos y mirando a la pared. Decidió levantarse e ir al salón.


    
      
    


    —¿Hay té Luna?


    —Creo que algo de menta poleo, mira al lado de la campana —contestó mientras que su novio se dirigía a la cocina.


    
      
    


    —Sonó el grifo y el microondas. Luna esperaba sentada en el sofá, ya había acabado su bebida. James llegó y se sentó al lado. Movió su menta poleo, pegó un sorbo y preguntó:


    
      
    


    —¿Qué es lo que has visto?


    —Un tejado, estaban quitando la vida a un hombre, parece que han encontrado un alma.


    —¿Y cuántos eran?


    —Solo uno, pero la visión ha sido un poco extraña, creo que se han superpuesto varios momentos. Había un ángel también.


    —¿Luchaban? –El chico era bastante escueto, realmente no tenía ganas de hablar a esa hora de la mañana.


    —No, estaba allí pero no hacía nada. Creo que he visto varios momentos a la vez, probablemente estuvo antes o llegará después.


    —Más de una vez hemos visto cosas extrañas, habrá que anotar esta entre los casos raros que se han dado. —James hablaba en plural para hacer ver a Luna que eran un equipo, los dos veían y los dos luchaban.


    —Siempre he pensado que no puedo ver el futuro. La mayoría de veces lo cambias, desaparece mi visión para dar lugar a una rama diferente del destino.


    —No me gusta la palabra destino. Si lo que va a pasar no está escrito no se le puede llamar destino.


    —Lo que percibo son mensajes que me envían para ti. Alguien que ve más allá que nosotros me los envía para que actúes.


    —Luna, tú tienes una capacidad sensorial mucho más allá de lo normal. Ves allí donde otros no llegan a imaginar. Eso nos hace una pareja perfecta. Yo no es que sea un arquetipo de normalidad.


    
      
    


    Luna rio suavemente. Su sonrisa iluminaba la habitación y su novio se derretía con ella.


    
      
    


    —¿Sabes dónde tendrá lugar el suceso?


    —Tengo algunos detalles. Es la azotea de un edificio, su nombre es Zístor Association… o algo parecido. Hay un demonio con un mono blanco y un hombre enchaquetado fumando. Es a él al que le quieren quitar el alma. Sé que el ángel está por ahí pero no pude verlo, tendrás que improvisar cuando llegues, no puedo decirte más nada.


    —Con eso será suficiente.


    
      
    


    James se acercó a un viejo portátil que tenía en el salón. Lo abrió y buscó Zístor Association para poder averiguar la localización del demonio. Encontró una empresa con el nombre de Zíctor Corporation y que poseía un edificio en la ciudad. “Las cosas pasan muy rápido por el cerebro de Luna, bastante tiene con acercarse tanto” – pensó.


    
      
    


    —Lo he encontrado —dijo en voz alta—. Iré para allá, espero poder salvar a ese pobre hombre.


    —Ten mucho cuidado, no me gustan las visiones borrosas.


    —No te preocupes, es sólo un demonio y habrá un ángel allí. Lo más seguro es que no tenga que intervenir.


    —Te estaré esperando cariño.


    
      
    


    Esas últimas palabras ablandaron el corazón del ángel. Se acercó y la besó en la boca, era el mayor placer que podía imaginar. Se sintió incomprendido demasiadas veces como para no valorar el amor de Luna.


    Sin dilatarse demasiado cogió su bolso de cuero y salió por la ventana. La escalera de incendios lo llevó a la azotea. La chica se sentó y tocó las manecillas de su reloj. Eran las once de la mañana y a las doce tenía una visita.


    

  


  
    Capítulo 2 – Un sorprendente enemigo


    


    James encontró el edificio fácilmente. Estaba situado en un complejo de oficinas, algo apartado de la ciudad. Por allí la actividad se resumía a las horas de trabajo, no se veían casas ni establecimientos comerciales. Apenas asomaba una cafetería donde los trabajadores desayunaban y pasaban sus ratos de descanso. Las carreteras eran anchas y los edificios estaban adornados con césped y setos muy bien cuidados.


    James estaba frente al tejado del edificio Zíctor, acababa de subir un hombre con una impecable chaqueta negra, camisa blanca y corbata roja. Se disponía a fumar un cigarro. Se le veía agobiado, como todos los que trabajan en las oficinas de las ciudades. Lo encendió y se asomó a la barandilla. Al minuto ya parecía más relajado. No cayó en cuenta de otro tipo que también estaba allí, permanecía detrás de unas máquinas de aire acondicionado. Lucía una gabardina beige y llevaba un buen rato esperando. James dudaba de que fuera un demonio, con el tiempo había aprendido a identificarlos aunque no mostraban ningún signo externo antes de transformarse. Luna le había dicho que habría un ángel. Quizás estuviera allí vigilando el alma.


    Estaba terminándose el cigarro cuando se volvió a abrir la puerta de la azotea. En este caso era un antenista. Nada más subir miró a todos lados y soltó sus herramientas. “Ahí está el cazador” —pensó James. El demonio observó cómo su acompañante se terminaba el cigarro, lo pisaba con ganas y volvía hacia la puerta para regresar a su pupitre.


    —Buenos días —dijo el fumador.


    El antenista no respondió, sólo miró hacia abajo y sonrió. Cuando el hombre se acercó a la puerta ésta se cerró de golpe. Intentó abrirla alertado pero no fue capaz de moverla un milímetro.


    —No lo intente amigo, es inútil —dijo el demonio.


    El oficinista entró en pánico súbitamente. Se metió la mano en la chaqueta y tiró la cartera al suelo. “Es todo lo que tengo” —respondió en un intento de salir de aquella situación.


    —De eso nada amigo, usted tiene algo mucho más valioso. Le hemos seguido largo tiempo y hoy vamos a recoger el fruto de tanto esfuerzo.


    La piel del demonio empezó a cambiar. Se enrojecía mientras aumentaba su tamaño. No era como el gigante de la estación de tren, pero llegaría a los dos metros y poco. Sus piernas eran peludas y terminaban en una pezuña. El hombre enchaquetado retrocedía perplejo. Pisó las herramientas del antenista y cayó de espaldas. No fue capaz de articular una palabra.


    James miraba desde lejos extrañado, el ángel aún no se había movido. “Quizás está esperando a cogerlo desprevenido” —pensó. Por otro lado el demonio había mencionado “hemos”, sin embargo estaba solo. A veces actúan en grupo, pero cuando quieren atrapar un alma van todos para protegerse y alimentarse de ella. Algo no olía bien.


    El demonio empezó a avanzar hacia el oficinista, éste se revolvió y consiguió levantarse pero de un zarpazo lo tiró contra la pared y cayó inconsciente en el suelo. James se estaba poniendo nervioso. ¿Qué estaba esperando el ángel para actuar? El engendro se acercaba al hombre desmayado, posó su mano sobre el pecho y cerró los ojos. Una resplandeciente luz empezó a aparecer entre los dos. En ese momento James no aguantó más. Saltó desde el borde de su edificio empuñando una barra de hierro dispuesto a golpear al demonio. Éste se dio cuenta, pero apenas le dio tiempo a protegerse con los brazos cuando alguien lo salvó.


    James vio un movimiento por el rabillo del ojo. Con la barra pudo parar el golpe que le intentó propinar el ángel. Lo hizo rodar por el suelo un par de metros, pero se incorporó rápido.


    —¡Pero que cojones haces! —le espetó James incrédulo ante la escena que estaba viviendo.


    —Esto no te lo esperabas, ¿verdad? —respondió el demonio— Mi amigo y yo estamos haciendo un trabajito aquí y no queremos que nadie nos interrumpa.


    —¡Cómo va a ayudar un ángel a un demonio! Eso es imposible, lucháis entre vosotros para sobrevivir. ¡No tiene sentido!


    —¿Vosotros?, ¿acaso no eres un ángel? A ver qué tal peleáis entre “vosotros” —dijo con desdén—. Venga amigo mío, enséñale a tu colega lo bien que nos llevamos.


    Inmediatamente el ángel tomó posición y sacó sus alas. James, todavía asombrado por lo que estaba viendo, retrocedió un par de pasos. A su espalda quedaba un amplio espacio entre la salida a la azotea y el lateral del edificio, delante amenazaba el ángel cerca de la maquinaria de climatización y unos 5 metros a su derecha el demonio manejaba la situación. Éste le preguntó sonriendo:


    —¿Acaso no te atreves a luchar contra un igual?


    —Cuando esto acabe me vas a tener que explicar algunas cosas —respondió James, y acto seguido se encorvó para hacer fuerza y sacar sus ensangrentadas alas. Cuando lo consiguió cayó de rodillas entre jadeos y espasmos. A los pocos segundos se incorporó y miró de frente a su celestial enemigo que permanecía impasible.


    El demonio, en cambio, se quedó boquiabierto. Como muchos había oído hablar del ángel de las alas de sangre pero no había ninguna prueba de su existencia. Ahora lo tenía en frente y eso cambiaba todo.


    —¡Por qué haces esto! —gritó James al ángel— Qué giro tan extraño ha dado el mundo como para que estés ayudando a un demonio.


    No encontraba respuesta, ni en su rival ni en sí mismo. Jamás había sabido de un hecho semejante. Sin duda estaría atrapado en algún tipo de hechizo del que no tenía conocimiento.


    —¡Pedazo de escoria! —gritó el demonio a su cómplice—, lucha con todo lo que tengas y gana algo de tiempo, no tardaré mucho.


    —No creas que te dejaré apropiarte de esa alma. —Antes de que James terminara la frase el ángel se abalanzó sobre él. Le alcanzó con un puñetazo en el costado que lo desplazó un par de metros y lo hizo doblarse de dolor, a continuación recibió otro puñetazo en la cara con el que hincó la rodilla en el suelo. El factor sorpresa jugó en su contra.


    El ángel volvió a lanzar un puñetazo a la cara de James pero con peor suerte. Éste reaccionó rápido. Echó su cuerpo hacia atrás y le agarró el brazo. “No tendré piedad contigo” —le espetó justo antes de dislocarle el codo de un golpe, pero como si el dolor no fuera con él agitó sus alas y se elevó en el aire cogiendo la altura justa para patear la cara de su rival que recibió un fuerte puntapié entre los ojos.


    A James le sangraba la nariz y aun le dolía el lateral. Su contrincante bajó al suelo y se colocó bien el codo de forma brusca.


    —No sé qué cojones te pasa ni por qué estás haciendo esto pero voy a acabar pronto esta pelea y no dudaré en matarte si me obligas.


    Se subió las mangas de la sudadera que llevaba puesta. Dejó a la vista una pulsera de plata y hueso en su brazo derecho, lo extendió y empezó a reunir fuerzas mientras iba elevando la voz. Su rival se lanzó a por él, arrancó con un impulso de sus alas y aceleró unos centímetros por encima del suelo. Cuando llegó a su altura le propinó un puñetazo a la altura del estómago que fue capaz de crear una onda expansiva a su alrededor.


    Aunque el ataque fue brutal James pudo parar su puño con la mano izquierda, apoyó la palma de la derecha en el pecho del ángel y gritó: “¡Ictus!”. La pulsera se agitó y el ángel salió disparado hacia las máquinas de aire acondicionado donde había estado escondido. Destrozó una de ellas con su espalda y a punto estuvo de atravesarla. Cayó inconsciente en el suelo.


    La pulsera plateada le quemaba la piel que se enrojecía bajo su tacto. Con una mueca de dolor se bajó la manga y agarró la barra de acero que había caído al principio de la batalla. Cuando se agachó por ella notó que un objeto botaba a su lado. Era una especie de cubo de rubik plateado. “¡NO!” —gritó James, y acto seguido apareció un campo de fuerza alrededor suyo. Lo golpeó varias veces y comprobó que no podía salir de allí.


    —Me parece que vas a estar un buen rato ahí amigo mío dijo —el demonio con la voz muy tranquila.


    —Si matas a ese hombre te perseguiré y te lo haré pagar de tantas formas que desearás que ese ángel no hubiese estado aquí para protegerte.


    —Tus amenazas no me asustan monstruo. Mi jefe va a cambiar el curso de las cosas, ya has visto lo que hemos conseguido. Ese ángel es la prueba.


    Ya no lucía como un enorme ogro rojo, había retomado su aspecto de antenista. Dejó de mirar a James, se inclinó sobre el humano y empezó a sacar una resplandeciente luz de él. Apenas tardó un minuto, a su fin el hombre dejó de respirar.


    —Esto no te lo perdonaré —decía James con los puños apretados.


    —No hará falta —dijo el demonio.


    Sacó un teléfono móvil del bolsillo. Habló durante poco tiempo, James solo pudo escuchar “trabajo completado” y “ya no nos sirve”. A continuación se dirigió a la puerta y salió de allí.


    Ante la impotencia del momento solo pudo sentarse. Apretó los dientes y los puños, golpeó el suelo y soltó un gruñido de rabia. Tardó un poco en tranquilizarse, cuando repasó su situación miró hacia el ángel. “¿Qué habrá pasado para que ayude a un demonio?” —se preguntaba, pero en ese momento pasó algo asombroso. El ser alado empezó a disolverse en el aire como si fuese ceniza. Se desboronó y voló con el viento. James no podía creerlo, otra circunstancia inexplicable que aparecía ante sus ojos.


    El campo de fuerza se desvaneció después de unos minutos, allí sólo quedaba el cuerpo del fumador, las cosas del antenista y la máquina de aire destrozada. Se acercó a los trastos que había traído el demonio, rebuscó entre las herramientas y las bolsas. Encontró una cartera sin documentación y una maquinilla de afeitar eléctrica. La miró y sonrió. “Quizás aquí tenga una valiosa pista”.


    

  


  
    Capítulo 3 – La pitonisa Luna


    


    La anciana disfrutaba de su mejor momento del mes. Se sentaba en la antigua mesa de la salita y charlaba plácidamente con Luna de cosas banales. Aunque agradecía la conversación previa se sentía emocionada por empezar con la sesión de videncia.


    —La veo un poco nerviosa señora Polic —dijo Luna suavemente.


    —Pues sí querida, pero llámame Lidia, ya sabes que aquí no hace falta los formalismos. Llevo toda la semana esperando verte, ayer estuve a punto de llamarte para adelantar nuestra cita.


    —Me encanta que usted venga señora.


    —Llámame Lidia niña —insistió la anciana.


    —Vale. —sonrió—. Me gusta verte por aquí Lidia. Cuando conecto con su marido puedo ver cosas que una ciega tiene negado por naturaleza. Las imágenes son tan vivas que lo percibo todo allí donde me lleven sus recuerdos.


    —Qué cosas tan bonitas dices. Mi Alfredo siempre quiso conocer mundo. Le gustaba detenerse en medio de cualquier paraje y oler la esencia del lugar. Pero no sigamos por ahí chiquilla que me voy a poner a llorar antes de tiempo.


    —Siéntese Lidia, vamos a empezar.


    Las dos mujeres se sentaron una frente a la otra. En medio tenían una vieja mesa de madera a la que se le podía distinguir cada uno de los tablones. Era pequeña y redonda. Apoyaron sus codos en ella y entrelazaron sus manos. Lidia tenía la cara roja de emoción.


    —Piense en algún momento que vivieron juntos —dijo Luna.


    —Últimamente me he estado acordando de un viaje que hicimos a la costa del norte cuando mi Alfredito era pequeño. Me acuerdo de los prados verdes y los acantilados.


    —Pues piense en ello, cierre los ojos y recuérdelo con todas sus fuerzas.


    Durante un minuto permanecieron calladas con los cerrados. Luna empezó a hablar:


    —Lo veo, y él también lo ve.


    —¿De verdad está aquí? —contestó Lidia emocionada— ¿Puede verme?


    —No señora, él ve sus recuerdos a través de mí, pero tiene algo que decirle.


    —Ay, dime chiquilla.


    —El regalo que le hizo ese día, lo escondía en el carrito del niño, sabía que de otra forma usted lo encontraría. Nunca se lo dijo y está seguro que le gustaría saberlo.


    La anciana no paró de llorar desde ese momento. Durante un buen rato estuvo conversando con su marido a través de Luna, se la veía joven y alegre de nuevo. Cuando terminó se enjuagó las lágrimas con un pañuelo de tela bordado, metió la mano en su bolso y sacó un billete que puso encima de la mesa.


    —Muchas gracias querida, haces muy feliz a esta anciana.


    —Siempre es un placer, su marido era un hombre maravilloso.


    —Sí que lo era, por eso mi vida es tan difícil, desde que se fue no sé qué hacer. Él siempre me dijo que buscara a alguien pero yo no puedo. Cuando conoces al amor de tu vida ya no puedes ser feliz con nadie más. Ese es mi castigo.


    Lidia se dirigió hacia la puerta. Se dieron un cariñoso abrazo y se fue. Luna cerró y echó el pestillo. Se quedó allí unos instantes oyendo como alguien entraba por el balcón.


    —Hace rato que sé que estás ahí —dijo la chica.


    No quería interrumpirte, sé que la señora Polic es una de tus mejores clientas —respondió James.


    No solo es eso. Su marido tenía alma, por eso me puedo comunicar con él. No sé si está en el más allá o dentro de otra persona, pero la recuerda y le habla como si estuviera vivo.


    James se mantuvo en silencio durante unos segundos y se dirigió al baño de la casa. Luna, extrañada, le preguntó:


    ¿Qué tal ha ido? ¿Acerté?


    Sí, acertaste, pero hay cosas que han pasado y me cuesta trabajo explicar. Necesitaré tu ayuda.


    He notado la pérdida, sé que no has podido salvarlo.


    Hay más, mucho más. —Contestó y se metió en el baño. Sacó la maquinilla de afeitar de su bolso de cuero, puso un papel en el lavabo y la sacudió encima. Abrió el mecanismo de las cuchillas y le dio unos golpecitos. Al final en el papel había unos pocos restos de pelos. —“Con esto servirá” —pensó James.


    

  


  
    Capítulo 4 – El rastro


    


    Ya era de noche. James había sacado varios pelos de la maquinilla que sustrajo de la bolsa del demonio. Contó a Luna lo que sucedido, tuvo que explicarlo más de una vez porque ella no daba crédito a sus palabras. Los dos llegaron a la misma conclusión:


    No actuaba por propia voluntad —dijo Luna—, tiene que ser un tipo de hechizo que lo retenga. Quizás sea algo parecido a la hipnosis.


    Mientras hablaban preparaban un pequeño cuenco de madera lleno de aceite. Parecía muy viejo y estaba lleno de grabados. Sobre la mesa tenían un mapa de la ciudad como mantel.


    ¿Lo qué he traído servirá?


    Sí, es suficiente. Siéntate, vamos a empezar.


    James y Luna se sentaron junto a una vieja mesa de madera. Ella cogió el cuenco y lo puso en medio, a continuación empezó a mover las manos por encima de él y a recitar:


    Muéstrame el lugar


    Busco a la criatura


    Ubi est


    


    Siguió repitiendo varias veces sin parar de mover las manos, cuando terminó le hizo una señal a James que prendió un trozo de cuerda y la metió en aceite en modo de mecha. Ella sacó una pequeña navaja de su bolsillo, tenía la empuñadura de nácar, se pichó el dedo y dejó caer unas gotas de sangre. ”Mójala” —dijo Luna. James sacó una pequeña peonza plateada, bañó la punta en el aceite y la dejó sobre el mapa.


    Ubi est —repitió Luna de nuevo, acto seguido movió la cabeza para indicar a James que continuara. Él sacó un trozo de papel donde había depositado los restos de pelo salidos de la maquinilla, con mucho cuidado los echó en el aceite. La mayoría se quedaron flotando aunque algunos tocaron la llama y ardieron rápidamente. De repente la peonza se levantó quedándose en equilibrio por la punta, durante unos segundos estuvo suspendida hasta que empezó a desplazarse lentamente por el mapa. Avanzó en línea recta y paró sobre un edificio. James quedó mirando sorprendido mientras Luna reaccionó al dejar de oír el movimiento de la peonza.


    Durante un par de horas seguirá al demonio si se mueve —dijo la pitonisa—, pero desde aquí no puedo decirte a donde va, sólo informarte si se mueve o no. Mi vista ya no es lo que era —sonrió al terminar la frase.


    —Gracias, eres la mejor ayuda que podría tener —le plantó un beso en los labios y salió de allí.


    —¡Vuelve James! —le gritó antes de que se fuera.


    —¿A dónde voy a estar mejor que aquí? —respondió con sorna y cerró la puerta.


    Luna se quedó sentada al borde de la mesa con la cabeza girada hacia la salida. Suspiró y dijo susurrando —“vuelve por favor”.


    

  


  
    Capítulo 5 – La puerta correcta


    


    Sabía que no era cosa del destino, se hallaba ante el edificio donde fue atacado por el ángel ese mismo día. El demonio aún no había salido de ahí, no era mala idea, James dio por sentada su huida y no se le ocurrió buscarlo por allí. De todas formas ahora se le planteaba otro problema. Como entrar y como localizarlo una vez que estuviera dentro. El guardia de la planta baja era un señor regordete al que podría haber aturdido con un encantamiento de sueño y pasar por delante suya, pero pensó que no merecía la pena.


    Fue andando hacia la parte de atrás del edificio, pegado a él había un pequeño parque vallado muy oscuro y solitario. Se quitó la camiseta y el abrigo, se concentró, nunca era fácil “transformarse” en ángel, apretó los puños y con un tremendo esfuerzo sacó sus alas. Cuando se recuperó del dolor voló hacia el tejado del edificio.


    Fue bajando por las escaleras, había pocas cámaras pero no sabía por dónde empezar a buscar. Como el edificio estaba acristalado la luz de la luna le ayudaba a ver. En algunas plantas había gente trabajando, entonces se le ocurrió algo. Buscó algún cartel indicativo cerca de los ascensores y las escaleras, finalmente encontró una especia de mapa del lugar, se fijó que el servicio de mantenimiento estaba en la planta 9. “Ahí tiene que estar el demonio, era del servicio de mantenimiento” —pensó. Se encontraba en el décimo, así que bajó y se plantó en la puerta donde esperaba encontrar al antenista. “Entrar de golpe es demasiado arriesgado, necesito sacarlo de ahí” —reflexionó.


    Delante de la puerta había un cartel que rezaba: Para emergencia técnica llame al 87774 por línea interna. James se fue a un despacho cercano desde donde tenía visibilidad, cogió el teléfono y llamó al número que ponía en el cartel.


    —Sí, servicio técnico, dígame —contestó una voz que se acababa de despertar.


    —Hola, llamo de la planta 16 —respondió James—, mi ordenador me está dando problemas, no puedo seguir con el trabajo.


    —Que numeración tiene el equipo.


    James se quedó callado unos segundos sin saber que contestar.


    —Oiga, ¿me escucha?


    —Sí, verás, es que no estoy llamando de mi teléfono y no tengo el ordenador delante.


    —Pues vaya a su teléfono.


    —Es que no funciona.


    —¿No le funciona ni el teléfono ni el ordenador? ¿No se le habrá roto la silla también?


    —Mire, es que llevo poco tiempo y el teléfono se cayó, así que me dio vergüenza informar de ello y ahora que se me ha roto el ordenador ya no sé qué hacer.


    —Joder, vamos a acercarnos. Que despacho es.


    —No se preocupen, los esperaré en la puerta del ascensor de la planta 16.


    —Está bien, denos un minuto.


    James se asomó para tener visible la puerta del servicio técnico. A los 2 minutos salieron de allí dos hombres y se dirigieron al ascensor. Ninguno de ellos era el demonio.


    Cuando subieron James aprovechó para entrar pero sólo encontró una sala llena de herramientas, cables y ordenadores desmontados. No había nada ni nadie más. Salió de allí decepcionado, se volvió a esconder y observó cómo los dos hombres volvían rechistando e insultando a media plantilla local. Se quedó sentado unos minutos y decidió salir de allí, no encontraría nada esa noche.


    Empezó a subir las escaleras. Piso 9, piso 10, piso 11…. Había algo raro allí. Las escaleras entre el piso 10 y el 11 eran más largas que las demás, había 4 tramos en vez de dos. Muchos pisos altos tienen plantas intermedias para sistemas auxiliares. Bombeo de agua, cajas de luz centrales… Sin embargo su instinto le decía que había algo raro por allí. El undécimo piso sólo tenía una fila de oficinas pegadas a una cristalera, en frente un largo muro albergaba la puerta del ascensor y otra de color roja exclusiva para el personal de mantenimiento. “Aquí tiene que ser” —pensó James mientras abría la puerta.


    

  


  
    Capítulo 6 – Dragón


    


    
      
    


    Bajó unas escaleras y llegó a un pasillo de unos cinco metros de anchura. El Sol no asomaba por ningún lado, las paredes estaban pintadas de verde y sobre su cabeza colgaban neones blancos. La altura del techo indicaba que aquella sala ocupaba un par de plantas, demasiado espacio desperdiciado para unas instalaciones auxiliares. Al fondo, tendría unos quince metros, había tres grandes depósitos de agua con sus respectivas bombas. Anduvo lentamente por aquel pasillo sin observar nada raro. A su izquierda la pared estaba llena de cajas de térmicos, cada uno de ellos tenía letreros indicativos.


    Siguió caminando hasta los depósitos de agua. Una vez allí se dio la vuelta y observó todo el habitáculo. No había nada raro pero a su vez todo era extraño. “Esto no es toda una planta” —pensó. La pared estaba llena de cajas eléctricas, pero entre la última y los depósitos de agua había unos dos metros vacíos. James se alejó un poco, metió la mano en su bolso de cuero y sacó una especie de almirez de latón con el fondo de cristal. “A ver que me enseñas bonito” —dijo en voz baja. Miró hacia la pared a través de él, pudo ver la silueta de una puerta. No había pomo ni bisagras, solo el contorno brillante y unas palabras:


    Sanguis in caelo


    Clavis in Terra


    —Parece que no es complicado. Voy a probar suerte, al fin y al cabo todos venimos del mismo sitio —se dijo.


    Guardó el almirez y sacó una pequeña navaja que llevaba en el bolso. La abrió y se hizo un pequeño corte en el dedo anular de la mano izquierda. Tocó la pared con él. A continuación los bordes que había visto a través de su peculiar monóculo se fueron haciendo visibles. Una vez que todos los cantos quedaron marcados el muro se abrió. James pasó a través de él.


    Como imaginaba aquello dejó de ser una zona de servicios. Lo primero que vio a su derecha fueron dos jaulas de gran tamaño, sin duda estaban hechas para recluir una persona, aunque estaban vacías. Aquella estancia era mucho mayor, su altura rondaría los seis metros y en el centro había una estrella de David de gran tamaño. La iluminación era pobre, sólo un par de bombillas incandescentes en medio. Siguió avanzando, permanecía muy atento, sospechaba de todo lo que había allí.


    Cuando fue llegando al hexágono central de la estrella oyó un clic y unas luces se encendieron a su derecha. Bajo los focos apareció la figura de un hombre, estaba de pie y se mantenía impasible. Tenía los ojos abiertos y la mirada vacía, James se puso en guardia rápidamente.


    —¿Quién eres? ¿Qué es lo que haces aquí? —le preguntó enérgicamente.


    —Él no es tu problema. —Sonó una voz a su espalda—. Te estábamos esperando.


    James se giró y observó cómo se encendían un par de focos nuevos. Allí emergieron dos figuras. Un hombre mayor y obeso estaba sentado en una gran silla de madera, a su lado estaba el antenista que vio esa misma mañana.


    —Sabía que te encontraría. No me importa si estás con tus amiguitos, no escaparás de mi —soltó James mientras una sonrisa se dibujaba en su boca.


    —Yo no estaría tan seguro —le contestó—. ¿Piensas que estamos aquí por casualidad? Te vigilamos desde que te acercaste al edificio, estás donde nosotros queremos pequeño.


    El hombre impasible que estaba a la espalda de James se agachó y agarró una cadena, al tirar de ella una red de acero cayó sobre el ángel. El peso le hizo desplomarse pero se levantó velozmente.


    —¡Si creéis que esto me va a detener no tenéis ni idea a quien os enfrentáis!


    Se encontró con el hombre gordo delante. De cerca era mucho más grande de lo que parecía sentado en el trono.


    —Puede que seas una leyenda chico, pero yo soy otra —dijo con voz profunda.


    Su cara y su cuerpo empezaron a deformarse. De su trasero le salió una larga y musculosa cola. Sus brazos se fueron extendiendo y en su espalda aparecieron dos enormes alas. Los pies se iban transformando en enormes garras y unos pinchos asomaban por su espalda desde el cuello a la cola.


    James quedó unos segundos estupefacto, cuando entró en sí intentó sacar sus alas para librarse de aquella malla pero antes de que lo lograra la gran zarpa del demonio lo pisó aplastándolo contra el suelo.


    —No tan rápido chico —dijo con una voz aún más profunda—. No va a haber una pelea en mi edificio. No soy como esos panolis a los que cazas, llevo miles de años en la tierra y no va a venir un mocoso como tú a evitar que vea el fin de los días.


    —¿De qué hablas? —consiguió decir James bajo la gran presión a la que le sometía el demonio


    —He oído hablar de ti. De cómo aguardas a los demonios para aniquilarlos, que no ayudas a los ángeles porque no te sientes uno de ellos. Apareces siempre que hay un alma en peligro. Sé de fuertes demonios que han sucumbido ante ti, pero a mi lado sólo eran basura. —Mientras hablaba iba aplastando a su presa contra el suelo—. Los humanos me dieron un nombre hace mucho tiempo: El Dragón. Es la mejor aportación que han hecho en la vida pero su tiempo se va a acabar pronto. El maestro nos ha enseñado cosas, nos ha hecho comprender y ver el futuro de forma diferente. Los ángeles sois unos egoístas y lo vais a pagar.


    —Dragón —dijo el otro demonio con la voz temerosa.


    —¡Qué! —le gritó enfadado por haber interrumpido su discurso.


    Señor, lo va a matar como siga así. El maestro lo quiere vivo, ¿recuerda? —subió algo la voz pero no se atrevió a levantarla mucho.


    —Es verdad. —Levantó la pata haciendo que James pudiese coger aire y tosiera levemente al descomprimirse sus pulmones. Apenas pudo empezar a incorporarse cuando Dragón lo golpeó y lo dejó inconsciente.


    

  


  
    Capítulo 7 – Bruno Popov


    


    
      
    


    Se despertó desorientado, no sabía ni cuándo ni dónde se encontraba. Sentía dolor en el pecho y en la cabeza. Poco a poco fue abriendo los ojos, había bastante luz allí, se dio cuenta de que seguía en la entreplanta en la que había conocido a Dragón. Ahora todos los focos estaban encendidos, la puerta mágica estaba al otro lado de la sala, se había convertido en una puerta de hierro verde. Se intentó incorporar cuando le sobresaltó una presencia.


    —“¿Te encuentras bien?” —dijo una voz femenina a su lado. James miró y vio una chica rubia vestida con chaqueta. Los separaba unos barrotes de hierro, entonces se dio cuenta de que estaba en una jaula.


    —¿Puedes oírme? —repitió— ¿Sabes dónde estás?


    —Sí, creo que sí —respondió mientras se frotaba la cabeza con la mano en un intento de mitigar el dolor—, pero no sé cuánto tiempo llevo aquí.


    —No tengo forma de saber la hora pero llevas mucho tiempo inconsciente. Te escuché al entrar y como ese “Dragón” te capturaba. Tenía la celda cubierta con una manta pero estaba muerta de miedo.


    —Ese tipo que tanto miedo te da no es la mitad de monstruo que aquel con el que hablas —dijo una segunda voz detrás de la chica—. ¿Qué se te ha perdido por aquí?


    Había una tercera celda, las tres estaban hechas de barrotes de hierro como si fueran jaulas. Tenían puertas con grandes candados y algunos símbolos mágicos grabados en los barrotes. La chica se apartó y pudo ver a un hombre detrás de ella separado por otros tantos barrotes.


    —¿Quién eres? —dijo James— Y de qué me conoces.


    —Mi labor es la misma que la tuya pero yo no reniego de ella.


    —Eres un ángel —afirmó James de forma áspera—. Yo no soy uno de los vuestros, sé lo que hacéis y por qué estáis aquí. Mi lucha es distinta, yo quiero salvar a los hombres, vuestra guerra no me importa.


    —¿Pero de qué habláis? —dijo la rubia extrañada y a la vez asustada— ¿Cómo que un ángel?, estáis locos. Y de qué guerra estáis hablando. Esto no será una broma, ¿verdad? Llevo dos días encerrada y ya no puedo más, así que mejor será que me expliquéis que pasa aquí.


    La chica estaba al borde de un ataque de histeria. Tendría algo más de veinte años, era delgada y razonablemente guapa. Llevaba un traje azul de falda corta y chaqueta. En la esquina había dejado unos zapatos de tacones y andaba descalza. A juzgar por su aspecto no se había duchado en los últimos días y las ojeras desvelaban que tampoco había dormido mucho.


    —Es un alma, ¿no?— preguntó James al ángel.


    —Sí, pero lo que me preocupa es qué hacemos nosotros aquí. Nunca había escuchado nada de demonios que capturan ángeles, pero hace poco….— dejó la frase en suspenso y miró para el suelo con gesto de desolación.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó James a la chica.


    —Oye, no quiero tener nada que ver con vosotros. Sois unos lunáticos, no sé por qué os tienen aquí pero está claro que os lo merecéis. A mí me han cogido por error y me tienen que soltar. Yo no sé nada de vuestra estúpida guerra.


    —No te preocupes, saldremos de aquí —intentó tranquilizarla James—, pero necesito saber tu nombre.


    —Por Dios —respondió ella—, ya sé lo que está pasando aquí. Esto es un juego de rol real de los que hablan en la tele, me tienen capturada por una mierda de partida, y esa voz de antes era sintetizada por ordenador. ¡Mira niñato! —gritó dirigiéndose a James— ¡Yo no juego a estas estupideces ni me interesan!, así que dile a tus amiguitos frikis que me saquen de aquí ya, que os va a caer una denuncia de dos pares de cojones. Ah, y me llamo Silvia.


    —Está bien Silvia, arreglaremos esto lo antes posible, tranquilízate que no te va a pasar nada—. James le siguió la corriente para calmarla un poco.


    La chica se fue a la pared de la zona de atrás de la celda, se sentó y cruzó los brazos. Su cara había pasado del miedo al enfado pero se la veía más templada. El cansancio hizo que se le cerraran los ojos continuamente. Estando todo en calma James aprovechó para analizar aquello. Estaban los tres solos, un ángel, el alma y él. Vio su bolso de cuero en una mesa al otro lado de la sala, en ese momento se percató de que lo habían despojado de todos sus objetos mágicos, incluso la pulsera ya no colgaba de su muñeca. No había forma de salir de allí.


    A los pocos minutos de silencio Silvia se había dormido. La puerta verde se abrió. Entró el antenista al que James había estado persiguiendo. Llevaba una amplia sonrisa y se acercaba a las jaulas. Cuando estaba a unos dos metros se paró.


    —Buenos días querubines y señorita —Silvia había caído en un profundo sueño y no se despertó—. Espero que estéis preparados porque seremos testigos de un hecho irrepetible.


    —¿Por qué no te acercas sabandija? —saltó James desafiante— Seguro que me entero mejor desde cerca.


    —No te queda mucho tiempo chico, no desperdicies tus últimos momentos enfadándote conmigo. Seguro que te puedes divertir mucho más con la rubita, hay espacio entre los barrotes, jaja—. Se dio la vuelta mientras reía.


    La puerta verde volvió a abrirse. Un chico encorvado y excesivamente abrigado entró por ella. Llevaba un grueso abrigo negro, un sombrero de lana y unas gafas de cristales redondos que parecían sacadas de otra época. Andaba rápido pero con pasos muy cortos. Por su afilada nariz a James le vino a la cabeza la imagen de un pingüino, sin embargo el ángel reaccionó de forma muy diferente.


    Se puso a temblar y pegó la espalda contra la pared. ¡NO! —se le escuchó decir. Se movía erráticamente, intentaba buscar una salida a la desesperada. Agarró los barrotes y jaló de ellos. ¡¡NOOO!!! —volvió a gritar con tanta fuerza que logró despertar a Silvia.


    —Parece que sabes quién es mi amigo —dijo el demonio.


    —No me cogeréis, os lo juro. No lo voy a consentir —respondió el ángel agarrando los hierros—. Lucharé, no os tengo miedo.


    James estaba perplejo por la reacción de su compañero de presidio. Repartía sus miradas entre él y el enjuto hombre que acababa de entrar en la sala. Jamás lo había visto, tampoco sabía qué podía ocasionar ese pavor en un ángel. “Tengo que empezar a moverme más por el inframundo” —pensó. Silvia, que acababa de despertarse, también lo observaba asombrada, aunque nada comparado con lo que vería a continuación. El ángel, preso de la tensión, sacó sus alas provocando una onda expansiva a su alrededor. Golpeó los barrotes con gran furia, hizo temblar toda la planta aunque no conseguía abrirlos, ni siquiera deformarlos lo más mínimo.


    La chica, desbordada por la situación, empezó a chillar presa de la histeria. A James le iba a explotar la cabeza, entre los gritos y los golpes comenzó a notar como las punzadas que martilleaban su cráneo aumentaban hasta dejarle sin sentido. Se apretó las sienes con las manos y cerró los ojos. Cuando recuperó un poco de consciencia se dio cuenta del silencio que reinaba a su alrededor. El “hombre pingüino¨ estaba en frente de la celda del ángel, tenía el brazo izquierdo extendido y de la muñeca le colgaba una especie de rosario. El ángel estaba petrificado, aún tenía las alas extendidas y su cara denostaba que era consciente de lo que sucedía a su alrededor. James se quedó sin palabras ante aquello, ¿quién era aquel poderoso extraño? El demonio se acercó un poco más a la celda de James.


    —¿Acaso está asustado señor alas de sangre? —saltó repentinamente— Quizás es la hora de que os conozcáis. Le presento a Bruno Popov, el nigromante.


    El silencio de Silvia tenía una explicación más simple, se había desmayado.


    

  


  
    Capítulo 8 – El rito


    


    El hechicero parecía tener el control absoluto sobre el ángel, sin embargo su expresión no era inerte como la de los anteriores. Esos, el del tejado y el que tiró de la cadena, parecían robots. En el interior de su compañero de celda se estaba librando una dura batalla.


    —¿Qué te parece? —le preguntó el demonio.


    —Los estáis manejando. Usáis los ángeles para que luchen entre ellos —contestó James acercándose a desenmarañar las cuestiones que le habían rondado la cabeza.


    —No hijo, es mucho mejor. Primero nos dicen si tienen localizadas algunas almas, después nos protegen y por último los consumimos. Desaparecen, ya no renacen. Vamos a ganar esta guerra y tú nos vas a ayudar, jajajaja —reía con aires de superioridad—. El tiempo de los ángeles, el tiempo de los humanos llega a su fin. Volveremos al cielo y no podréis evitarlo. El maestro nos lo ha mostrado, el maestro sabe el camino. En su reino gobernaremos a su lado y vosotros habréis desaparecido.


    James se lanzó hacia los barrotes y trató de agarrarlo en un intento desesperado. El demonio se había ido acercando mientras hablaba y a punto estuvo de cogerlo. Saltó hacia atrás a tiempo.


    —No tengas tanta prisa pichoncito, pronto estarás conmigo, pero como mi esclavo. ¡Bruno, vamos a empezar!


    El nigromante bajó el brazo y el ángel cayó al suelo. Se levantó lentamente con síntomas de estar dolorido, daba la sensación de haber hecho un grandísimo esfuerzo. Con ayuda de los barrotes se puso en pie y miró a James.


    —Ayúdame, ayúdame por favor —dijo lastimosamente.


    —No es mi costumbre ayudar a los ángeles. Me dais el mismo asco que los demonios pero de todas formas no puedo aunque quisiera, me es imposible salir de aquí, estoy sujeto a las mismas limitaciones que tú.


    —Prometo no volver a la tierra, no estaré jamás dentro de un humano. Te lo juro por el Primero.


    —Ya te he dicho que no puedo salir de aquí, así que será mejor que pienses algo por tu cuenta —respondió James con muestras de desagrado por la conversación.


    —Pero tú eres poderoso, hemos oído hablar de ti. Te comparan con los más fuertes de nuestra especie, incluso con los arcángeles. Ellos podrían derribar este edificio en un solo movimiento, tú puedes sacarnos de aquí. —Su petición se volvía cada vez más dolorosa, la muerte verdadera tenía que ser inconcebible para un ser “inmortal”, hasta ahora.


    El nigromante y el demonio estaban haciendo unos raros preparativos. Formaron un círculo de tierra roja en el centro de la estrella, a los lados unas pequeñas mesas soportaban velas de considerable tamaño. Un metro por detrás del círculo había una bandeja de plata que se unía al él con una línea de arena blanca. Delante pusieron una tabla grabada donde se podía leer:


    ANGELUS POSSÉSSIO


    —Lo siento, pero no puedo sacarte de aquí —volvió a repetir James—. No sé qué fuertes serán los arcángeles, pero estos barrotes y la pared tienen hechizos que contrarrestan nuestros poderes. De nada sirve usar la fuerza.


    El ángel agachó la cabeza y resbaló por los barrotes hasta caer de rodillas. Empezó a llorar pero no tuvo mucho tiempo para ello ya que sus captores volvieron al instante.


    —Bueno muchacho —le dijo el demonio al ángel—. Hemos decidido empezar por ti. Creo que Dragón querrá ver a la estrella del espectáculo. Tú sólo serás el telonero. Bruno, sujétalo mientras abro la puerta.


    El hechicero volvió a sacar su “rosario” e inmovilizó al ángel. Hizo una seña al demonio para que abriera la puerta y guio al querubín con la mano haciéndole andar hasta el círculo rojo. Cuando lo tuvo dentro lo soltó. Éste se revolvió rápidamente e intentó escapar pero unas paredes invisibles lo encerraban dentro de aquella figura. Ya no había barrotes pero la nueva cárcel daba mucho más miedo.


    —¡Tengo compañeros que me buscarán y acabarán con vosotros! —Amenazó en un burdo intento de escapar de su destino.


    —No eres el primero que recurre a esa estupidez —le contestó el antenista—. No te librarás así. Desde ahora trabajarás para nosotros. Siéntete orgulloso, estamos bajo las órdenes directas del maestro. Lo mismo os permitimos vivir como esclavos cuando volvamos a lo alto del Olimpo.


    —El nigromante, ajeno a las palabras de su compañero, empezó con el ritual. Se sentó frente al círculo con las piernas cruzadas. Delante de él tenía la tabla grabada a la que añadió tierra roja. El demonio se apartó rápidamente y el hechicero extendió sus brazos haciendo que el ángel se elevara en el aire sin poder moverse. Las llamas de las velas aumentaron como si estuvieran alimentadas por gasolina. Se consumían rápidamente mientras un caño de humo negro salía de ellas y se arremolinaban encima del desdichado ser alado. En menos de un minuto desaparecieron los cirios. Con un movimiento de muñeca el nigromante hizo descender la nube negra e introducirse en el cráneo del ángel. Éste chillaba y se retorcía. Una franja oscura bajaba por su cuerpo lentamente causándole un espantoso dolor. Cuando llegó a los pies cayó como un chorro de petróleo que fue absorbido por el suelo. Después de eso el ángel se derrumbó inconsciente.


    El nigromante se levantó y empezó a rodear el círculo. De repente la tierra roja empezó a arder por el lado de la tabla y se dividió hacia izquierda y derecha. El fuego se unió donde empezaba la arena blanca que continuó ardiendo hasta la bandeja de plata. El hechicero esperó pacientemente la última llama, entonces hundió su mano en la fuente plateada como si fuese agua, buscó unos segundos hasta atinar con el objeto de su deseo. Al sacar el brazo trajo consigo una brillante espada. Ante la atónita mirada de James un humano había robado el poder oculto de un ángel.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 9 – El alma y el ángel


    


    
      
    


    James se quedó petrificado ante el espectáculo. El arma final de un ángel, la espada que lo ancla al terreno celestial, había sido extraída por un humano. El hechicero se la pasó al demonio que la colocó en un pequeño armario. Al abrirlo salió una luz dorada. Había otras dos más allí dentro. “Cuento dos ángeles, falta uno” pensó James.


    Una vez guardada se colocaron delante de su nuevo esclavo.


    —Bueno chico —dijo el demonio—, ya eres nuestro. Queremos saber cosas de ti. ¿Cómo te llamas?


    —Miguel— respondió mecánicamente.


    —Bonito nombre, aunque yo te llamaré escoria la mayoría de las veces, o lo que me dé la gana. Y dime, ¿protegías un alma Miguel?


    —Sí.


    —Pues háblame de esa alma, ¿quién es y dónde se encuentra?


    —Se llama Ana Lane, es la dueña de la floristería de Plaza Nueva.


    —Jajajaja. —Reía y aplaudía el demonio—. ¡Muy bien, buen trabajo chico! Ahora nos ayudarás a traerla aquí. El señor Dragón se pondrá muy contento con todo esto.


    El nigromante, que guardó silencio durante todo el tiempo, se acercó al oído del demonio y le susurró algo. A continuación se dirigió a la puerta y salió sin hacer ruido alguno. El antenista se acercó a la celda de James:


    —Siento decirte que te vamos a abandonar por ahora, tenemos cosas que hacer, pero esta noche volveremos con nuestro jefe y te someteremos al ritual. Va a ser un placer tenerte bajo mis órdenes.


    —No soy tan fácil de atrapar como pensáis.


    —¿Ah, no?, ¿acaso no estás metido en una celda? El maestro tiene grandes planes para ti, nos recompensará cuando te llevemos ante él.


    James no pudo contestar nada, la verdad es que no sabía cómo saldría de allí y le aterrorizaba la idea de ser desposeído de la razón. Inmediatamente pensó en Luna, estaría indefensa y la videncia atraería a algún ser oscuro más pronto que tarde. Observó como el demonio se marchaba de allí sin mirar atrás. En el centro permanecía su ex compañero de celda. Ni siquiera parpadeó, se mantenía totalmente quieto. “¿Habrá algo de conciencia dentro de él?”— se preguntó.


    Estuvo dando vueltas pensando en un plan. Silvia llevaba casi una hora tirada en el suelo cuando recuperó el sentido. Miró hacia la prisión donde había visto al ángel desplegar las alas, estaba vacía. Después se giró hacia James, éste se encontraba de pie con la mirada perdida:


    —¿Qué ha pasado aquí? —le preguntó— ¿Cuánto tiempo llevo dormida?


    —No creo que entiendas lo que ha pasado, así que no perderé el tiempo explicándotelo. Sobre lo segundo… llevarás sobre una hora tendida— le respondió sin mirarla.


    —Esto no es un juego de rol, ¿verdad? Lo que he visto era real, ese monstruo tenía alas, yo lo vi. —En ese momento miró hacia delante y lo vio en el centro del salón—. ¡Aaahhhh, ahí está! ¡Hay que salir de aquí!


    —Oye tranquilízate. No sé el tiempo que tenemos pero hay que escapar como sea.— James se agachó y se arrimó a los barrotes que los separaban.


    —Tú también —dijo con voz temerosa mientras retrocedía para alejarse de él—. Eres un monstruo, lo dijisteis al principio, que erais iguales. Por Dios que está pasando, por qué a mí, qué me vais a hacer, cómo…


    —¡Quieres morir! —saltó enérgicamente James para cortar la conversación— Dime, acaso quieres morir.


    Silvia quedó perpleja ante las voces. Tardó unos segundos en reaccionar pero finalmente susurró: “No”.


    —Está bien Silvia, yo me llamo James. Aquí se está jugando mucho, nuestras vidas entre otras cosas. Tienes que saber que los que te tienen prisionera son los malos. Ese monstruo, como tú dices, es un ángel que quería salvarte.


    —Pero, ¿qué quieren de mí?


    —Eso no importa ahora. He visto que llevas horquillas en el pelo, quizás puedas abrir la cerradura.


    —Pero el otro está fuera —dijo Silvia mientras señalaba al ángel desposeído de su ser—. ¿Por qué no nos ayuda desde allí?


    —Ya no podemos contar con él. Estamos solos, yo no puedo manipular la cerradura porque tiene algún hechizo que me impide acercarme, pero tú quizás puedas abrirla.


    —Yo nunca he abierto una, no sé cómo hacerlo.


    —Pues es el mejor plan que tenemos, tienes que intentarlo.


    —Quizás me puedas guiar, ¿sabes cómo hacerlo?


    —Tanto como tú, aun así es lo único que se me ocurre.


    —Lo intentaré, pero prométeme que me sacarás de aquí. No te denunciaré ni nada pero sácame de aquí por favor.


    —Te lo prometo, saldremos juntos de aquí.


    La chica se sacó las horquillas dejando libre el poco pelo que le quedaba recogido. Se fue a la cerradura y empezó a experimentar. Primero metió una, después un par de ellas. Por arriba y por abajo, hizo todo tipo de pruebas, incluso escuchó algún “clic” que la hizo ilusionarse pero no consiguió nada. Después de media hora intentándolo tiró las horquillas al medio de la sala totalmente desesperada. Se echó a llorar bajo la atenta mirada de James que a los cinco minutos ya había perdido toda esperanza.


    Durante horas estuvieron sentados en el suelo sin pronunciar palabra. James solo pensaba en Luna, Silvia alternaba silencio con sollozos. Pasaron mucho tiempo allí sentados, finalmente la puerta se abrió. Los dos demonios entraron con semblante alegre, el nigromante los seguía con su habitual aspecto lúgubre. La chica, que no se había movido de su sitio durante horas, se levantó cariacontecida y metió su cara entre los barrotes.


    —¡Oh Dios! —exclamó— Es el señor Comstom, el director de la empresa. Él deshará todo el entuerto, yo lo conozco.


    


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 10 – El señor Comstom


    


    Los demonios y el nigromante acababan de entrar en la sala. James estaba tenso ante los acontecimientos, sin embargo Silvia creyó estar salvada al ver que uno de ellos era el director de la empresa.


    —Nos reunimos todos los trimestres para hacer el balance. ¡Señor Comstom, señor Comstom! —gritó efusivamente— ¡Sáqueme de aquí por favor!


    —Silvia, quizás debas saber algo —fue a contestar James, pero antes le interrumpió Dragón.


    —¿Qué haces ahí querida? —Su voz ya no era ronca y contundente, se transformó en un sonido dulce y algo afeminado— Sácala inmediatamente de ahí Lucas. ¡Cómo has podido hacerle esto a una dama como ella!


    El demonio antenista sacó un manojo de llaves y fue hacia ella. Sin vislumbrar ningún peligro la chica salió rápidamente y abrazó a su jefe envuelta en un mar de lágrimas. El gordo ejecutivo devolvió el abrazo mientras cruzaba miradas con el otro demonio.


    —Esto ha sido un terrible error querida —se apresuró a decir Comstom—. Sé que aquí hay cosas que no puedes comprender pero ya estás a salvo.


    —He pasado mucho miedo señor. He visto como ese monstruo sacaba alas de su espalda —dijo entre sollozos mientras señalaba al ángel del hexágono—. Me preguntaba por qué me habían encerrado, yo no he hecho nada ni soy una aberración como él.


    —Solo estabas en el sitio equivocado en el momento equivocado. ¡Trae una silla Lucas! —gritó a su ayudante sin dejar de sonreír.


    Silvia se sentó delante de la estrella de David. El ángel salió del hexágono y se colocó junto al otro que había tirado de la cadena para apresar a James, un simple movimiento de Bruno sirvió para activarlo. Las mesas del ritual tenían velas nuevas, el nigromante estaba haciendo el círculo de arena roja y ya había puesto la bandeja de plata en su sitio. La chica, mucho más tranquila, miraba con curiosidad todo aquello.


    —¿Qué es lo que estáis haciendo? —preguntó.


    —Vas a asistir a un espectáculo único. Nuestro invitado especial va a pasar de ser un lobo solitario a una preciada arma para el maestro. El legendario “alas de sangre” blandirá su espada por nosotros. Estamos ante el comienzo de una nueva era.


    Comstom terminó de hablar y miró al nigromante que hizo un gesto de aprobación para indicar que ya había finalizado con los preparativos. A continuación se giró hacia el demonio antenista que estaba al lado de la jaula. “Ábrela” —dijo con la voz ronca característica de Dragón, la función del señor Comstom había terminado. Silvia cambió el semblante, el miedo volvió a ella dejándola pálida y petrificada. No le dio tiempo a asimilarlo cuando el ángel, que antes era su compañero de celda, la rodeó con una cuerda y ató fuertemente a la silla.


    —¡¡Usted no es el señor Comstom!!— chilló Silvia desesperada —, sólo está imitando su voz. Es ese Dragón que escuché antes.


    —No querida, yo soy el señor Comstom y ya no tengo que hacer ningún papel contigo. Te he tenido muchas veces a mi lado y me he mordido la lengua para no consumir esa alma tuya que tanto tiempo llevo persiguiendo, pero ya se acabó. Cuando el maestro vea que le llevamos al legendario alas de sangre te pediré como recompensa.


    James analizaba la situación desde su celda y no encontraba forma alguna escapar. Se lo jugaba todo a una carta, que su condición especial se resistiera al poder del nigromante. Lo miró y se dio cuenta de que éste tenía los ojos clavados en él. Esbozaba una aterradora sonrisa. “Te he estado esperando” —le pareció oír, pero el hechicero no había abierto la boca. Lucas se acercaba con el manojo de llaves en la mano, Dragón seguía soltando una pesada charla a Silvia que interrumpía con carcajadas, ella volvía a llorar. Cuando el demonio antenista llegó a la celda de James se quedó parado mirando al nigromante, el señor Comstom dejó de parlotear y se dirigió al hechicero.


    —Vamos a sacarlo ya, ve allí para que podamos abrir la celda —ordenó Dragón extrañado por la inmovilidad de Bruno.


    El nigromante hizo un gesto con la mano para señalar que abriese la puerta. “Bien, esta es mi oportunidad de escapar de aquí” —pensó James—. “En cuanto abra saldré corriendo y no le daré oportunidad de controlarme. No me acercaré a él. Ya volveré a salvar a la chica, ahora sería imposible”.


    Lucas se acercó tembloroso a la cerradura. El manojo de llaves tintineaba, se le veía nervioso. En cuanto giró el cerrojo dio un salto hacia atrás y se colocó a una distancia prudencial. Los dos demonios miraban fijamente al ángel, no se fiaban de él ni de la actitud que estaba tomando el hechicero, sin embargo James no se movió ni un ápice. Quedó paralizado durante varios segundos. “Ven” —dijo por primera vez el nigromante. James se puso a andar. Al hombre pingüino no le hizo falta acercarse, ni levantar las manos ni sacar el “rosario”. Ejercía un control absoluto sobre él. Los planes de James habían sucumbido ante el gran poder de su adversario y ahora se acercaba peligrosamente al círculo rojo donde acabaría su historia. De nuevo solo podía pensar en Luna.


    


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 11 – La invocación de la espada


    


    
      
    


    James se introdujo en el círculo de arena roja, una vez allí el hechicero lo liberó.


    —Es un gran honor tenerte aquí —dijo Comstom sonriente mientras se acercaba al ángel—. Antes de que te convirtamos en nuestro esclavo podríamos hablar un poco, así ambos disfrutaremos más de estos momentos.


    Dentro del círculo de tierra James atacó las paredes invisibles que le rodeaban, después golpeó el suelo con fuerza pero vio que era inútil, no se movió ni un grano de arena.


    —¿Te has desahogado ya?— preguntó Dragón


    —¿Qué queréis de mí?


    —¿No es obvio? Queremos tu poder. Durante milenios hemos luchado ángeles contra demonios. La balanza de la guerra ha estado equilibrada, pero eso se acabó. El maestro ha llegado para que volvamos al lugar que nos corresponde, retornaremos al cielo del que nos expulsasteis.


    —¿Y él?— preguntó James señalando a Bruno.


    —Él es una nueva arma que nos ha sido otorgada. Capaz de controlar ángeles y demonios. Lo llamamos nigromante, quizás no es el término correcto. Se los ha conocido siempre por la adivinación a través de los muertos y por tratar con espíritus. Sin embargo Bruno llega a niveles a los que nadie se había acercado, su poder sobre todo lo místico es absoluto. Intenté oponerme a su voluntad pero fue imposible. Os hará caer a nuestros pies.


    —¡Pero es un humano! ¡Cómo os puede estar ayudando!


    —Comparte la visión del maestro.— No podía evitar soltar alguna risa, estaba disfrutando de aquella escena—. Tú no comprendes su magnificencia, él estaba aquí antes de que nosotros empezáramos la guerra. Él la terminará e instalará la paz.


    James había empezado a preguntarse por ese maestro del que hablaban. Hasta ahora no había caído en ello pero si pudo reclutar a ese hechicero su poder debía de ser increíble. Él ni siquiera se había podido mover en su presencia. De todas formas estas conjeturas no tendrían ningún valor si no era capaz de salir de aquella situación.


    —¿Cómo te llamas? No creo que “alas de sangre” se tu verdadero nombre.


    —Me llamo James Rot— contestó con la única intención de ganar tiempo.


    —Vaya señor Rot, es un placer saber su nombre por fin. Durante muchos años sólo ha sido usted habladuría de los bajos fondos e historias para asustar a demonios debiluchos. Una leyenda como se suele decir. Yo sé lo que es eso. Desde hace muchos milenios se han escrito historias sobre mí: El Dragón. Aparezco en grabados, libros, canciones de juglares y diversas mitologías. Era un ser impulsivo capaz de destruir un pueblo para atrapar un alma, pero el tiempo me hizo sabio. Los ángeles me dieron caza y a punto estuve de perecer ante ellos. Desde entonces actúo en la sombra. Nadie me ha visto al aire libre desde hace cientos de años, salvo en mi forma humana, claro está.


    —¿No cree que las leyendas se deben apoyar entre sí?— le interrumpió James con algo de humor.


    —Jajajaja, es usted muy gracioso, incluso en esta situación. Le proceso gran respeto señor Rot, pero ansío tenerlo en mis manos.


    —¿Qué es lo que me van a hacer?


    —Bueno, mi amigo Bruno no es muy hablador, pero yo puedo explicarle que es lo que planeamos. Le leeré un texto que me mandó un mensajero de El Maestro. Yo era reticente a esta nueva magia al igual que usted.


    


    LA INVOCACIÓN DE LA ESPADA


    Estimado amigo, por fin hemos encontrado la forma de seguir adelante con nuestro plan. Usted dirigirá la pieza que devolverá los demonios a su casa. Le explicaré cómo nuestros experimentos han concluido satisfactoriamente consiguiendo lo que, hasta ahora, parecía imposible.


    Como ya sabe, los ángeles siguen unidos a la tierra celeste aunque se encuentren en nuestro mundo. Esta unión está representada mediante una espada. Es el último recurso que tienen en la batalla, moverse completamente a nuestro plano dimensional abandonando cualquier conexión con el cielo, pero eso también les supone un gran peligro, la muerte es definitiva. Al no tener nexo con la órbita celeste no pueden volver a ella una vez que mueran, así que desaparecen sin dejar rastro.


    Bruno Popov, el nigromante, es capaz de manipular esa unión y robar la esencia del ángel. La tierra roja toma su color de la sangre de almas moribundas, es una línea marcada entre la vida y la muerte que muestra el camino a la espada del ángel. El hechicero se introduce en el cuerpo del individuo a través del fuego purificador de las velas y corroe su ser para debilitar su enlace con el cielo. La arena blanca son huesos de recién nacidos, abren la puerta para que el nigromante haga su movimiento final y desliga al querubín de cualquier dimensión quedando bajo el control absoluto del poseedor de la espada.


    


    —Es la fuerza que nos hará ganar la guerra señor Rot. Ya es hora de que usted se una a nosotros.


    —¿¡Y qué pinto yo aquí!? —gritó Silvia después de haber escuchado con estupor toda la explicación— Yo no sé nada de esas locuras que contáis, ¡me quiero ir a mi casa! ¡Dejadme en paz!


    Dragón se acercó a la chica y le agarró la cara con su mano derecha. Juntó sus rostros de tal forma que casi pudieron tocarse sus narices.


    —Usted es la recompensa querida, deseo obtener su alma, que me haga más fuerte y que me dé aliados para alzarme cuando esta guerra termine. No sabe el tesoro que encierra pero su mercancía es tremendamente valiosa.


    —Oye demonio lagartija —saltó James—, cuando todo esto termine te cortaré las alas para que dejes de revolotear a las jovencitas.


    El demonio se giró visiblemente enfadado aunque se tranquilizó en cuanto vio la situación en la que se encontraba su enemigo. Sonrió y dijo: “No hay que dilatar esto mucho más” e hizo una señal a Bruno a la vez que se retiraba. El insulto de James fue un último movimiento desesperado para ver si conseguía mosquear a Dragón y que este cometiera alguna imprudencia.


    El hechicero se disponía a empezar la sesión. No se sentó en el mismo lugar que antes sino que siguió erguido junto a la bandeja de plata. Esperó que los demonios se apartaran y que el ángel se girara para poder mirarlo a la cara. “En algún momento tengo que tener una oportunidad” —pensó James mientras que diferentes imágenes de Luna se venían a su cabeza. En ese momento se dio cuenta de una fatídica verdad, si conseguían poseerlo revelaría el paradero de su amada igual que hizo el anterior ángel, los llevaría directamente hacia ella y la matarían sin ningún tipo de remordimiento. Una furia incontrolada empezó a subir por su ser, apretó los puños y gritó con todas sus fuerzas a la vez que sacaba sus ensangrentadas alas. Esta vez no se arrodilló de dolor, el miedo y la rabia conseguían aportarle una resistencia que nunca antes había alcanzado. El suelo empezó a temblar y la arena del círculo se desgranaba sucumbiendo ante su enorme fuerza. Los demonios retrocedían asustados, el hechicero lo miraba mientras que su dibujo se iba desboronando. Al ver el efecto James redobló sus esfuerzos haciendo que Silvia cayera de espalda y que sillas y mesas botaran como en un terremoto.


    El nigromante, increíblemente tranquilo a pesar la escena, extendió el brazo y dijo “basta”. Era la segunda vez que hablaba pero creó una calma absoluta en toda la sala. Todo ese increíble poder sucumbió ante una palabra del enjuto Bruno. La abrumadora diferencia despertó un último pensamiento en la cabeza de James: “Quizás hagan que yo mismo la mate”.


    


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 12 – Dentro del círculo


    


    James había perdido todas sus esperanzas. El control que Bruno ejercía sobre él era absoluto. El nigromante empezó el ritual, lo elevó por los aires como primer paso del que sería su fin. Notó el calor de las velas que se consumían rápidamente. Aun podía mover los ojos, era la única concesión que le permitía su cuerpo. Vio el humo formando un nubarrón encima suya. Sus alas desaparecieron y su cuerpo quedó desposeído de fuerza alguna.


    Los demonios veían el espectáculo asombrados. La fuerza del ángel era impresionante, había hecho temblar el edificio pero era más sorprendente el dominio que, sobre él, ejercía el hechicero. Dragón se había asustado ante la exhibición de fuerza y eso le irritaba.


    
      
    


    —Me hubiese encantado enfrentarme con él. No sé si hay algún ángel en el mundo capaz de igualar mi poder —dijo en un arrebato de orgullo.


    
      
    


    Silvia, en un intento de ponerse en pie, acabó con la cara pegada al suelo y la silla encima. Decidió quedarse así, por primera vez comprendió lo que sentían los avestruces cuando escondían la cabeza.


    Las velas se terminaron de quemar y el humo giraba en espiral sobre el ángel. Con un movimiento de dedos Bruno hizo bajar la nube e introducirse en la cabeza de James. Éste empezó a experimentar un dolor que recorría su cuerpo. Sentía que una fuerza estaba desplazando todas sus entrañas hacia abajo. Chilló y se retorció, escuchó crujir sus huesos y sus músculos. Finalmente un chorro negro empezó a salir de sus pies y fue adsorbido por el suelo como en el anterior ritual. Cayó derrotado mientras la tierra roja y la arena blanca ardían. El fuego fue avanzando hasta la plateada bandeja donde el nigromante daría su actuación final.


    James no podía darse por vencido. A pesar del asombroso dolor levantó mínimamente el torso y la cabeza, lo bastante como para girarse y mirar al hechicero.


    Bruno lo observó y sonrió, realmente se sentía feliz con todo aquello. Con un rápido movimiento sumergió una mano en la bandeja, la tuvo unos segundos desaparecida hasta que pareció agarrar algo. Levantó la vista y lanzó una risa victoriosa al ángel caído.


    La mirada de James se perdió en el momento que el hechicero empezó a sacar la espada. Su rostro se vio desposeído de expresión alguna, nadie habitaba el cuerpo que yacía en medio del hexágono. La victoria de los seres oscuros, que tanto había temido, estaba muy cerca. En ningún momento pudo resistir el poder del nigromante y a partir de ahora estaría a su merced como un títere bajo las cuerdas de su titiritero. Sin embargo la expresión de Bruno no era triunfante, más bien sentía una sorpresa mayúscula ante lo que estaban viendo sus ojos. La reluciente espada de los ángeles se tornaba un tanto distinta. Lucía carcomida por óxido negro, doblada e incluso quebrada por algunos bordes, pero había algo que lo tenía realmente asustado, cada vez pesaba más.


    


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 13 – Fuego de Dragón


    


    Bruno sacó la espada hasta la mitad de la hoja, tuvo que ayudarse de la otra mano para seguir jalando de ella. Es la primera vez que se encontraba en una situación semejante, ya había atrapado a muchos ángeles con la técnica que él mismo había inventado pero ahora se veía superado por un fenómeno que le resultaba incomprensible.


    James seguía en el centro del hexágono carente de razón. El nigromante se encontraba muy cerca de poseerlo pero allí había fuerzas que se escapaban a su entendimiento. Miró hacia los demonios y le transmitió con la mente: “¡Ayudadme inútiles!”. Empezaron a correr hacia él. La bandeja se iba tragando la espada y Bruno intentaba hacer más fuerza pero la empuñadura empezó a temblar y calentarse hasta el punto que le quemaba la piel de las manos. Ya no podía sostenerla más, aguantó el dolor unos segundos hasta que llegaron los demonios, entonces se soltó y proyectó una salvaje onda que fue capaz de lanzarlos contra la pared con gran violencia.


    James volvió en sí. Lo primero que divisó fue a sus tres enemigos tirados por el suelo. El hechicero estaba boca arriba sin dar señales de vida, los demonios se movían torpemente después del brutal golpe. Él se sentía desorientado, su último recuerdo era ver como el nigromante metía la mano en la bandeja, un segundo después los veía vencidos. Se obligó a levantarse a pesar del tremendo dolor que seguía recorriendo su cuerpo. “No puedo desaprovechar esta oportunidad” —pensó. Miró alrededor y localizó su bolso, fue hacia él andando torpemente. No comprobó que tuviese dentro sus cosas, sólo vio que pesaba y que a su lado se encontraba la valiosa pulsera. Una vez recuperadas sus posesiones se dirigió a la puerta. Sus sentidos iban recuperándose y entonces oyó un sollozo de fondo que le hizo reaccionar: “¡La chica!”


    Los demonios intentaban ponerse en pie. Habían recibido un inesperado y duro golpe. Se percataron de que el ángel se estaba moviendo pero aún no eran dueños de sus cuerpos. Cuando Dragón vio que iba hacia la chica se levantó rápidamente. “Es mía” – pensó. Con sus primeros pasos hincó la rodilla un par de veces, estaba aturdido y su visión no era clara pero poseía la cordura necesaria como para saber que si no reaccionaba rápido sus presas se escaparían.


    James llegó a Silvia. Estaba boca abajo y atada a la silla. Escuchaba sus llantos pero era incapaz de hablar con ella. La cuerda que la sujetaba tenía unos nudos demasiado complicados como para deshacerlos en su estado, así que agarró el respaldo de la silla y apretó hasta destrozarlo. La chica dejó de llorar cuando notó que se le acercó alguien, el pavor que sintió en ese momento la paralizó por completo. Notó como la silla se rompía y las cuerdas se le aflojaban. James la cogió por la cintura y la puso de pie. Se quedaron unos segundos mirándose, el miedo de ella y el sufrimiento de él les impedía hablar. Las cuerdas le resbalaron hasta los pies, él puso la mano en su hombro y le dijo: “Corre, sal de aquí si quieres salvar tu vida”. Silvia no lo pensó mucho, asintió con la cabeza y se dirigió rápidamente a la puerta. James la siguió con la mirada y se percató que Dragón se le acercaba para cortarle el paso.


    El demonio caminaba erráticamente, todavía estaba bajo los efectos del golpe recibido pero ya era consciente de lo que pasaba a su alrededor. No iba a dejar escapar a la chica, llevaba demasiado tiempo siguiéndola como para rendirse ahora. Silvia llegó a la puerta cuando advirtió su presencia. Agarró la manija con fuerza pero no tenía suficiente tiempo como para escapar. Dragón la cogió por el brazo y la tiró hacia el centro de la habitación. Se dirigió hacia ella con paso firme dispuesto a consumir el alma que tanto ansiaba. Silvia intentaba escapar arrastrándose por el suelo pero el demonio la alcanzó. Extendió el brazo para atraparla pero James apareció corriendo y pateó su oronda barriga haciéndolo volar hasta la esquina de la habitación donde reventó algunas mesas.


    
      
    


    —Vete y no mires atrás —dijo el ángel impetuosamente.


    
      
    


    La chica se levantó del suelo y corrió de nuevo hacia la salida. Desde la esquina vino el ruido de unos grandes pasos, Dragón estaba haciendo honor a su nombre transformándose en una bestia de casi cinco metros de alto.


    
      
    


    —Que no se te escape —le ordenó a su subordinado con su voz de ultratumba.


    —No se preocupe, será mía —respondió el demonio antenista a la vez que se levantaba.


    
      
    


    Silvia estaba saliendo por la puerta cuando el Lucas se levantó. Rodeó la espalda de su compañero para evitar el enfrentamiento con James que se estaba viendo obligado a recular hacia el fondo de la sala por el avance de tan impresionante bestia. No encontró forma de evitar que persiguieran a la chica. Lucas solo se entretuvo a coger una espada de los escombros de las mesas y salió por la puerta verde.


    
      
    


    —He soñado con este momento señor Rot —dijo Dragón—, creo que el maestro comprenderá que sus acciones me han obligado a matarle. Ya no es útil si Bruno no consigue manejarle.


    
      
    


    Los demonios parecían totalmente recuperados de sus heridas, sin embargo James seguía fatigado y dolorido. Las posibilidades de vencer aquella batalla eran casi nulas. El tamaño de su oponente le daba ventaja en aquel espacio. La doble altura de la planta permitía que el demonio pudiese caminar con facilidad e incluso moverse a sus anchas pero esconderse resultaba difícil en aquel habitáculo cerrado. Si todo eso no era suficiente el demonio gozaba de la habilidad de lanzar fuego. Empezó a acumular llamas en su boca y las lanzó obligando a James a refugiarse detrás de una de las vigas. De nuevo se encontraba en el fondo de la sala junto a las celdas donde había estado recluido. Aunque el ángel se movió bastante rápido notó el fogonazo muy cerca de sus carnes.


    
      
    


    —Joder, todas las historias van a ser ciertas. También escupe fuego —exclamó claramente superado por la situación.


    —Puede esconderse señor Rot, pero no saldrá de aquí con vida si decide pelear. Soy mucho más fuerte que usted pero puedo ser benévolo. El maestro se alegrará mucho si lo llevo con vida, le doy la oportunidad de rendirse. Métase en una de las celdas y cierre la puerta, si lo hace prometo que lo dejaré con vida. Le doy un minuto para pensárselo, no ponga a prueba mi paciencia.


    
      
    


    El ultimátum de Dragón lo cogió por sorpresa. Necesitaba pensar algo para salir de allí. Tenía una pócima de invisibilidad en el bolso, era su mejor opción, pero no podría abrir la puerta sin que se diese cuenta. Demasiado riesgo. Tendría que luchar, concentrar toda su energía en un solo golpe para aturdirlo y salir de allí. Su pulsera mágica sería la clave. Se puso de cuclillas y apoyó la palma de su mano derecha en el suelo. Empezó a acumular fuerzas, su cuerpo se resentía del calvario al que había sido sometido. Cada músculo y cada hueso eran oprimidos por una terrible presión. El brazalete vibraba y se calentaba. En su brazo conservaba las rojeces de usarlo la mañana anterior pero ahora necesitaba mucho más, tanto que la pulsera empezó a quemar su carne y a dejar su forma tatuada en la muñeca.


    
      
    


    —¿Se ha decidido ya señor alas de sangre? ¿Prefiere la muerte o se someterá ante mí? —dijo Dragón seguro de la victoria.


    
      
    


    James sacó sus alas en un último y dolorosísimo esfuerzo. Salió de la columna y se puso de cara al demonio que no dudó en lanzar un furibundo ataque de fuego. El ángel tenía extendido el brazo derecho apuntando a Dragón, la muñeca desprendía humo del contacto con la ardiente pulsera. Estaba empapado en sudor, todo dependía de este ataque. Las llamas de su enemigo estaban a punto de tocarle cuando cerró los ojos y gritó:


    ¡¡ICTUS MAXIMUN!!


    De su brazo salió un arco de fuerza que repelió las llamas y lanzó a Dragón hacia el muro donde estaba la puerta. El golpe fue tan iracundo que la pared se agrietó y por momentos pareció que iba a derrumbarse, aunque finalmente aguantó. James fue lanzado hacia atrás por la violencia de su propia acción. Pegó contra los barrotes que lo aprisionaban momentos antes doblando alguno de ellos. Cayó de cara al suelo y se levantó con mucha dificultad. Estaba cerca de su límite pero aún tenía que escapar de allí. Se dirigió a la puerta andando ligeramente doblado por los daños recibidos. Cuando llegó al picaporte echó un último vistazo al demonio. No había perdido la conciencia del todo, fue capaz de decir:


    
      
    


    —Te mataré engendro, no escaparás.


    
      
    


    James no hizo caso y salió de allí para escapar lo más rápido posible. Al abrir la puerta se encontró una desagradable sorpresa. Silvia estaba en el suelo con las manos atadas en la espalda. El demonio antenista, convertido en un gigantón rojo de dos metros y con patas de cabra, blandía una misteriosa espada frente de ella. Había consumido todas sus fuerzas sin pensar que podría tener otro enemigo por delante, tendría que improvisar de nuevo.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 14 – Silvia y Lucas


    


    
      
    


    Silvia abrió la puerta verde, la atravesó como una exhalación y la cerró con todas sus fuerzas. Se quedó unos segundos apoyada en ella, inconscientemente trataba de evitar que nada saliera de allí, pero la cordura no tardó en tomar el control y empezó a correr hacia la salida. Estaba en el pasillo de quince metros con las cajas de registro de luz a la derecha y las bombas de agua a su espalda. Mientras avanzaba se percató de que en algún momento se había hecho daño en el tobillo, cojeaba levemente pero eso no la iba a detener. Llegó a las escaleras cuando el ruido de la puerta alteró su ritmo. Al volverse pudo ver como el demonio antenista salía para perseguirla. Cruzaron sus miradas durante un instante, lo suficiente como para que la chica entendiera que tenía que salir de allí lo antes posible. Aceleró el paso escaleras arriba, él se empezó a transformar en gigante rojo a la vez que corría. Silvia estaba a punto de alcanzar el descansillo para abrir la puerta de salida cuando su perseguidor saltó desde el primer escalón y se plantó, sin esfuerzo aparente, en lo más alto de la escalinata, justo por delante de la chica. ¡Cazada!


    El demonio se volvió para poder verla de frente. Parecía sacado de una pintura de la antigüedad. La piel roja, las patas de cabra, los cuernos… todo se correspondía a la típica imagen que cualquier humano tendría de Satanás. Su enorme envergadura y la mirada de asesino aplastaron el ánimo de Silvia. Quedó petrificada, apenas retrocedió unos pasos cuando Lucas soltó su enorme brazo haciéndola caer de espaldas a un metro de la base de la escalera. El impacto hizo que perdiera la respiración, estaba un intentando llenar sus pulmones cuando el demonio la volteó y ató sus manos con una cuerda. A pesar de haberse transformado había una parte de su mono de trabajo que no se había roto, en un bolsillo encontró cordel para poder inmovilizarla.


    Silvia aun intentaba acompasar su respiración. El demonio se acercó a su oído y le dijo:


    
      
    


    —Debería consumirte aquí mismo bonita pero mi jefe no es una persona muy considerada con los traidores.


    
      
    


    La colocó de pie agarrándole del pelo. Con la otra mano puso la espada en su espalda y le indicó que caminara. La chica volvía a llorar, entre el miedo y el cansancio estaba cerca de perder el conocimiento. Por unos momentos deseó que la mataran en ese instante para acabar con su sufrimiento. Desposeída de cualquier moral se acercaba a la maldita puerta cuando algo la hizo caer.


    Fue un estruendo impresionante. Se oyó un golpe que resquebrajó el muro donde se encontraban las cajas de luz e hizo temblar todo el edificio. Trozos del techo cayeron, Silvia se fue al suelo por el movimiento del piso y Lucas se quedó empuñando la espada y mirando a todos lados sin entender lo que pasaba. Allí permanecieron inmóviles durante unos instantes hasta que se abrió la puerta verde delante de ellos. Era James. Sus caras de asombro magnificaban el momento, lo único que se oyó fue el susurro de Lucas:


    
      
    


    —Pero cómo… —expresó boquiabierto.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 15 – Farol


    


    
      
    


    James aún tenía sus alas extendidas. Se mantenía en pie de milagro. El ritual y la lucha contra Dragón lo habían dejado exhausto y para colmo ahora se encontraba con Lucas de frente. Se fijó en su espada, era normal y corriente, de acero común. Distaba muchísimo de aquellas brillantes que había extraído a los ángeles, aun así le transmitía algo raro. No tenía pinta de ser un demonio muy poderoso pero se había alimentado de un alma esa misma mañana, estaba armado y el estado de James era lamentable. “¿Qué hacer ahora?” —se preguntaba.


    El demonio era muy consciente de la diferencia de poder que había entre él y su jefe. Escuchó el atronador golpe y esperó ver a Dragón cubierto de sangre de su enemigo como era habitual. Cuando James atravesó la puerta su mundo se le vino abajo. El poder de Dragón era de los más impresionantes del planeta, lo habían temido ángeles y demonios durante milenios, incluso los arcángeles y los diablos se guardaban de su ira. Ver a alas de sangre cruzar la puerta no fue nada alentador para él. Sin darse cuenta dio un paso atrás.


    James, acostumbrado a observar cada detalle en la batalla, vio el miedo de Lucas. Su única oportunidad de escapar era no entrar en batalla, necesitaba un farol.


    
      
    


    —Óyeme bien medio cabra —dijo mientras extendía sus majestuosas alas—, no tengo tiempo como para pelear ahora mismo, así que suelta a la chica y retírate o tendré que matarte.


    —No me das miedo engendro —respondió Lucas en un ataque de gallardía—. Si te retengo aquí mi jefe te partirá en pedazos en cuanto salga.


    —¡Tu jefe es escoria! —elevó el tono mientras daba un paso adelante— Ahí está tirado en medio de la sala si lo quieres ver. El que me da miedo es vuestro hechicero, nadie me garantiza que se despierte antes de que te arranque la cabeza.


    —Eso es imposible. —El demonio retrocedía y parecía cada vez más nervioso—. Mi señor es la mano derecha del maestro, un vulgar ángel no puede vencerle.


    —Bien, se acabó la charla. Acabaré contigo ahora mismo —James aceleró el paso acercándose al demonio. Le costó bastante no doblarse del dolor.


    —¡No, no! —suplicó Lucas mientras se arrodillaba— Coja a la chica, no haré nada para impedirlo, déjeme salir de aquí.


    
      
    


    James se quedó quieto a un metro de él. Guardó silencio, dejó que se levantara y volviera a su forma humana, un claro signo de sumisión ante la batalla. El demonio se dispuso a salir cuando el ángel saltó:


    
      
    


    —Deja la espada aquí. —No supo por qué lo hizo, ni siquiera era capaz de ver lo que tenía de especial aquel mandoble pero fue un impulso que le estaba haciendo tentar demasiado a la suerte—. ¿Acaso no lo has oído? —repitió con una mirada asesina.


    
      
    


    Lucas dudó pero finalmente dejó caer la espada al suelo y empezó a correr, en vez de entrar en la sala donde su jefe había sido derrotado tomó la salida al exterior sin mirar atrás.


    James la cogió, esperaba sentir algún tipo de fuerza especial cuando la empuñara pero no fue así, tampoco lo pensó mucho. La aprovechó para cortar las ataduras de la chica y salir de allí lo antes posible.


    
      
    


    —Silvia, escúchame bien por favor. —La chica se veía superada por todo aquello, se quedó mirando las alas de James cuando se levantó—. Te explicaré todo cuando salgamos de aquí pero ya has visto que quiero salvarte y de lo que son capaces nuestros captores. ¿Estás conmigo?


    
      
    


    Tardó algo en contestar pero finalmente afirmó con la cabeza. “Bien”, respondió James que la agarró por la mano y se dirigió a la salida con ella. Aceleraron el paso, tenían que dejar atrás esa pesadilla. Subieron las escaleras y llegaron a la puerta de salida. Al abrirla otras bisagras se escucharon, del fondo se vio salir al señor Comstom con los ojos hinchados de rabia. Estaba quemado y magullado, pero aún era el peor rival que podían imaginar.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 16 – El hombre invisible


    


    
      
    


    Dragón tardó unos minutos en recuperarse del golpe, se encontraba consumido por la ira. No había nada que deseara más que descuartizar a ese ángel que lo había dejado en evidencia. Volvió a su forma humana para poder salir por la puerta y los vio saliendo del pasillo. Tenía a sus presas al alcance de la mano.


    James aceleró el paso. Se encontraba de nuevo en el piso 11 y era de noche. Como estuvo encerrado no tenía concepto alguno del tiempo que había transcurrido pero al juzgar por la oscuridad del exterior habían estado un día entero fuera.


    —Vayamos a los ascensores, sé dónde están —dijo Silvia.


    —No tenemos tiempo. Nos alcanzará y esta vez será más difícil escapar de sus garras— respondió James mientras analizaba todas las posibilidades.


    —Por las escaleras va a ser peor —respondió la joven.


    —Vas a tener que confiar en mí, esto no te va a gustar.


    El ángel cogió a la chica entre sus brazos, se fue corriendo hasta la cristalera del edificio y lo pateó haciendo añicos el vidrio. Saltó haciendo caso omiso a los gritos de Silvia. Extendió sus alas sin ser consciente del dolor que esto le iba a causar. Sentía como si en la unión con la espalda le hubiesen pinchado miles de agujas que se le clavaban en cada mínimo movimiento. No conseguía amortiguar lo suficiente la caída, a esa velocidad él podría soportar el impacto pero la chica se quebraría como la rama de un arbusto. Haciendo un esfuerzo mayúsculo consiguió aletear un par de veces antes de llegar al suelo que, por suerte, era el césped de un jardín. Ella salió rodando con un buen golpe en la espalda, él hincó las rodillas en el suelo y soltó todo el aire de los pulmones, el sufrimiento que estaba pasando no le permitía ni respirar. Tampoco pudo deleitarse mucho. Sus alas desaparecieron, no había energía para más. James se levantó e hizo lo propio con la chica que se dolía de su espalda en la hierba. Escucharon el atronador rugido de Dragón por encima.


    —Vamos, no hay tiempo —dijo James.


    Cogió del brazo a Silvia y anduvo unos metros hasta poder esconderse detrás de un árbol que los cubriera de la vista aérea. La cogió fuertemente por la cintura y la acercó a su cuerpo.


    —No te separes de mí, esta pócima es para una sola persona pero si nos mantenemos juntos creo que nos salvará a los dos. No hables, no hagas ruido, nuestras vidas dependen de la discreción.


    James sacó un pequeño frasco de cristal de su bolso, tenía tapón de corcho y contenía un líquido azul. Lo vertió por encima de sus cabezas bañando a ambos. Guardó el frasco justo antes de oír un enorme estallido a pocos metros. Dragón, en su versión de cinco metros, había aterrizado.


    —Ni respires —advirtió por última vez el ángel.


    El demonio corrió hacia el árbol donde los había visto esconderse pero pasó de largo. Sivia y James se encontraban apoyados en el tronco, ella tuvo que morderse el labio y apoyar su cara en el pecho de él para no gritar cuando pasó corriendo por su lado. Dragón miraba para un lado y para otro, volvió la cabeza y se dirigió para el árbol, en ese momento James temió por sus vidas pero el demonio elevó la cabeza para buscar entre las ramas. Se dirigió al lado del edificio donde había aterrizado. Su piel se había enrojecido de la cólera.


    —¡¡NOOOO!! ¡¡Maldito!! —gritó desesperado— Tiene que estar en el tejado, me ha engañado esa estúpida paloma gigante.


    Abrió sus alas y voló hacia el tejado levantando unas sorprendentes corrientes de viento.


    —Vámonos de aquí —dijo James—, no tardará en volver y es capaz de derribar el árbol. No te separes de mí, calculo que tenemos unos 10 minutos para alejarnos. Aunque a ti no te lo parezca somos invisibles, así que si ves a alguien que viene de frente es conveniente que nos apartemos.


    Aunque el jardín estaba vallado, era privado del edificio, pudieron salir por una puerta que se mantenía abierta a la calle. James echó el brazo por encima de Silvia, a lo cual ella puso cara de sorpresa pero no de desagrado.


    —Creo que me vas a tener que ayudar a seguir —dijo él—, no estoy en mi mejor forma.


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella liberada de tanta tensión.


    —En mi casa estaremos seguros. Ahora mismo necesito recuperarme, realmente no sé ni cómo hemos podido salir de allí. Casi todas las opciones estaban en nuestra contra.


    —Muchas gracias —dijo Silvia algo ruborizada—. Creo que me has salvado la vida. Todavía no entiendo qué ha pasado aquí, hace unos días hubiera puesto de loco al que me viniera contando una historia así.


    Poco después de salir del parque volvieron a escuchar a Dragón aterrizar y maldecir. No quisieron mirar hacia atrás, siguieron andando para salir de aquella zona de edificios. Era bastante tarde, probablemente bien entrada la madrugada. Llegaron a una zona más habitada, los pisos que habían dejado atrás eran zona de oficinas. Pasaron por un bar donde había ocho o nueve personas.


    —Necesito entrar en el baño —dijo Silvia—, llevo todo el día sin ir.


    —Está bien. Haremos una cosa. Entra en el de chicas y cierra la puerta, yo haré lo mismo. Cuando aparezcas ante el espejo sal y nos vemos aquí. Hay que alejarse algo más para sentirnos seguros.


    —De acuerdo. No te vayas sin mí.


    —No lo haré, te lo prometo —James se mostró muy firme para solemnizar su palabra.


    —Lo sé, volviste a buscarme cuando pudiste escapar de aquella sala.


    Entraron al bar y siguieron el guion pactado. Al salir hubo gente que los miró con caras raras, era natural que estuvieran extrañados ya que no los habían visto entrar. Una vez fuera ella lo cogió del brazo, parecía haber asimilado la situación.


    —Tienes un aspecto lamentable. ¿Dónde está la espada?


    —Este bolso es más amplio de lo que parece.


    —¿Por qué me capturaron? ¿Qué es eso de que querían mi alma, por qué la mía?


    —Te lo explicaré todo más tarde, ahora debemos llegar a mi casa. Andando hay unos 45 minutos, mejor cogemos un taxi, no vaya a ser que me desmaye.


    —Pues espero que lleves dinero porque yo no tengo nada encima, ni la cartera.


    —Uufffff —resopló James—, entonces nos queda una larga caminata por delante.


    


    

  


  
    

    Tercera parte


    
      
    


    El mundo en que vivimos

  


  
    

    Capítulo 1 – La llama


    


    
      
    


    La casa tenía un aspecto tremendamente lúgubre. Una única llama resaltaba perfiles y sombras en el salón. Poca importancia tenía la luz para una ciega, sin embargo el calor de esa vela era guía para Luna.


    Cuando salió James, como otras tantas veces, Luna llenó un antiguo cuenco de aceite y le colocó una mecha que cogió de una mesita del salón. Ella sabía que su encantamiento tendría lugar, simplemente, con el intenso pensamiento de su amado, pero le gustaba pronunciarlo en voz alta. Cogió una cerilla y la encendió recitando: “Que la luz te guíe y el calor te proteja, yo velaré por ti”. Se sentó en eso que no sabían si llamarlo puf o sofá. Empezó a beber un poco de té y a esperar. Mientras la llama estuviese encendida James volvería con él, empezaban las horas largas.


    La noche la llevó al sueño. Un poco más arriba, en un agujero de la fachada, anidaban unos vencejos que la despertaron con su piar matutino. Notaba el bullicio en la calle, no sabía la hora pero pudo calcular que ya estaba bien entrada la mañana. Tocó su reloj de agujas sin cristal. “Las diez y veinte”. Había que ponerse a hacer algo, aunque lo primero fue comprobar que la llama seguía ahí. Las siguientes horas las echó en labores hogareñas que interrumpió para desayunar. Cada cinco minutos comprobaba que la mecha seguía prendida. Así pasó todo el día, escuchando la radio y preparando la casa. Como siempre que no estaba su ángel el día se le hizo eterno.


    Llegó la hora de cenar, preparó un plato ligero, no le gustaba comer mucho a esas horas. Su mente estaba evadida de la realidad, se le cruzaban pensamientos mientras colocaba la fuente y los cubiertos. Algo pasó de repente que la dejó paralizada. El calor se fue, notó como la llama que ardía al amparo de James se consumió. De inmediato brotaron dos lágrimas de sus ojos, no lo podía creer pero notaba la ausencia en su alma. Había temido ese momento durante muchos años, no quería comprobarlo, asumir la pérdida estaba por encima de lo asumible. Finalmente extendió la mano, corroborar el mal augurio era tan doloroso como necesario. Fue a tocar la humeante mecha pero no pudo, se quemó. Retiró los dedos rápidamente y se los llevó a la boca. “No se ha apagado, ha sido cosa mía” —pensó, pero en su interior sabía que James había estado ausente. Su apetito había desaparecido, el tiempo pasaba aún más lento y una pregunta le rondaba la cabeza. “¿Dónde ha estado para que la luz muriera?”


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 2 – Dos almas


    


    
      
    


    Había entrado la madrugada cuando sonó la puerta. A Luna le dio un vuelco el corazón, a esa hora sólo se imaginaba a James llamando. Se apresuró hacia la entrada y cogió el pomo con fuerza. Reprimió sus ganas de abrir unos segundos hasta que lo oyó: “Abre, soy yo”. Era la voz de James, por fin había vuelto.


    Lo primero que le llamó la atención cuando abrió fue el olor. Era su novio sin ninguna duda pero otro olor estaba mezclado con el suyo, uno mucho más femenino aunque algo gastado.


    
      
    


    —Luna, no vengo solo. Tenemos que entrar a casa, dentro hablaremos.


    
      
    


    James se iba apoyando en Silvia, la lucha le había dejado totalmente agotado, tanto que la caminata a casa se le hizo un suplicio. Creía que no iba a poder llegar.


    Pasaron al salón donde el ángel se pudo recostar en el sofá. Silvia se retiró un poco y la adivina se acercó a James. Tocó su cara con suma delicadeza, le pasó sus manos por el pecho y las costillas. Finalmente cogió su mano y lo besó en la boca, despertó en James una sonrisa que no asomaba hacía días. Silvia se sintió conmovida y un poco celosa, la figura de salvador que había creado del ángel estaba acompañada de un pequeño conato posesivo.


    
      
    


    —Cariño, estás hecho una porquería —dijo Luna perdiendo todo su halo de delicadeza—. No sé qué habrás hecho pero jamás habías vuelto así.


    —No me machaques por favor —contestó él—. Ha sido un día increíblemente duro, ahora necesito descansar.


    —Tu novio me ha salvado la vida —saltó Silvia—. Me capturaron unos demonios. ¡Dios no me creo que esté diciendo esto! —Se interrumpió a si misma ante lo sorprendente del asunto—. La cuestión es que estaba encerrada y él me sacó de allí. No sé qué me hubiesen hecho esos tipos si no llega a ser por él.


    —Yo tampoco, pero el futuro sin él es muchísimo peor para todos. Su seguridad está por encima de la tuya o de la mía. —El tono de Luna se hacía más agresivo, ya era palpable que no le hacía gracia que la chica estuviese allí.


    —Oye Luna —saltó James—. No seas tan dura, lo hemos pasado mal.


    —¿Cómo dices? ¿Qué lo has pasado mal? Cómo te crees que he estado yo aquí, cómo te crees que me quedo cada vez que te vas. —El tono de la chica iba en aumento—. ¡La vela se ha apagado James! No sé qué ha pasado pero te has ido de este mundo – sin poder remediarlo empezó a llorar mientras James se incorporaba para abrazarla.


    
      
    


    Silvia recordó el ritual que había visto unas horas antes. No pudo estar muy atenta pero en el camino James le explicó que trataban de poseerlo para llevar a cabo su guerra y que durante unos instantes llegaron a conseguirlo. No sabía qué relación tendría eso con la vela de la que hablaba pero la adivina había presentido su ausencia y la había alterado. Sintió pena por ella, se acercó por detrás y le tocó el hombro. Este contacto provocó una chispa y una sucesión de imágenes. Luna pudo ver la jaula donde la encerraron, el pavor al ver al ángel desplegar sus alas por primera vez, la aflicción repentina que le sobrevenía sin explicación alguna. Silvia notó olores del campo, escuchó la voz de James cuando le enseñaba el mar y los prados, notó la amargura de la ausencia y el miedo al silencio. Dio un paso atrás sin poder explicarse lo que le estaba pasando. Luna abandonó las lágrimas y el regazo de su novio para volverse hacia ella.


    
      
    


    —Ya veo que lo has pasado mal —comentó la vidente mucho más acostumbrada a este tipo de conexiones.


    —¡Qué ha sido eso! ¿De dónde venían todas esas sensaciones? Creo que me voy a volver loca, o que ya estoy loca porque nada de hoy tiene explicación. —La joven se sentía desbordada por todo aquello.


    —No te preocupes, te lo vamos a explicar todo. El mundo tal y como lo conoces puede ser muy diferente de la historia que nos acontece. Espero que no seas muy devota de una religión porque, y permítame que lo diga así querida, no tienen ni la más mínima idea de lo que ocurre aquí.


    —Creo que esa charla tendrá que esperar a mañana —aclaró James con la voz quejosa—, ahora mismo sólo me tomo el lujo de respirar.


    —Está bien —contestó Luna—. Sígueme querida, tenemos una cama nido en la sala de meditación. Puedes dormir allí, creo que te hará bien.


    
      
    


    A pesar de la falta de visión Luna se levantó, esquivó a Silvia y llegó a la puerta que llevaba a las habitaciones. “Por aquí” —indicó a la invitada. Ella tenía miles de preguntas que hacer, la idea de dormir ante todo lo que había acontecido ese día le parecía surrealista, sin embargo no puso oposición, una discusión de pareja se le hacía más grande que la mayor guerra del universo. Siguió a su anfitriona y se metió en la habitación. Aunque no creyó poder dormir cuando cayó en la cama tardó poquísimo en conciliar el sueño.


    James y Luna fueron a su habitación. El ángel se quitó la ropa con gran esfuerzo, se hubiese acostado con ella puesta si hubiera estado solo. Su novia se echó a su lado y lo abrazó. Les costó trabajo dormir, había mucho dolor y muchas cosas en las que pensar. Mañana hablarían largo y tendido.


    

  


  
    

    Capítulo 3 – Este mundo I


    


    Los vencejos volvieron a cantar por la mañana. Luna se levantó sobre las diez y media, fue hacia la cocina y preparó café. Sacó dos tazas, poco después sacó otra más, no estaba acostumbrada a tener visitas que se quedaran a dormir. “Tendrá que cambiarse de ropa”, pensó. Se dirigió de nuevo a su habitación, ella era pequeñita, apenas pasaba de los cincuenta y cinco kilos. La otra chica tampoco era muy alta, su voz sonaba al mismo nivel que la suya y le pareció que llegó descalza, no escuchó el sonido del zapato contra el suelo. “Pues en talla de pie se va a tener que buscarse la vida” – se dijo a sí misma.


    Salió de allí con un vestido que le quedaba un poco grande y con ropa interior. No sabía la talla de pecho ni la cintura que tendría su invitada, así que cogió lo más elástico que tenía en su armario.


    
      
    


    —Hola, Silvia —dijo suavemente mientras entraba en la habitación. Como no encontró respuesta subió un poco más la voz—. Silvia, ¿me escuchas?


    —Sí, sí. ¿Quién es? ¿Qué hora es? —contestó desorientada y medio dormida.


    —Soy yo, Luna. Imaginé que querrías ducharte y desayunar algo. ¿Has dormido bien?


    —Sí, sí… creo que sí, pero esperaba que todo esto hubiese sido un sueño. Y James, ¿está despierto?


    —No, aún duerme, ayer llegó peor de lo que quiso hacer ver. Me encantaría que me contaseis lo que pasó pero ya habrá tiempo para ello.


    
      
    


    Silvia agradeció muchísimo la ducha y cambiarse de muda. La ropa prestada le vino bien, excepto el sujetador que era demasiado pequeño. Salió revitalizada del baño aunque seguía descalza. El olor a café que venía de la cocina la guio hasta el salón. Luna preparó el desayuno mientras ella se duchaba, no le hizo mucha gracia que su nueva compañera preguntara por su novio nada más despertar pero decidió pasarlo por alto. Las dos se sentaron en la mesita del salón. Las tres tazas de cafés estaban servidas y en medio tenía una lata llena de galletas.


    
      
    


    —¿No se le quedará frío el café a James? —preguntó Silvia


    —Él prefiere calentárselo cuando se levante.


    
      
    


    Mantuvieron el silencio durante el desayuno. Silvia tenía tanta hambre que fue acelerando a medida que comía galletas pero se frenó para conservar los modales. Luna mantuvo silencio, bebía el café con mucha calma y emanaba un apacible halo de tranquilidad. Cuando terminaron pasaron unos minutos de incómodo silencio. Silvia, que albergaba numerosas dudas por lo acontecido, se armó de valor y habló:


    
      
    


    —Perdona Luna, pero hay algunas cosas que me gustaría saber. Mi vida ha cambiado mucho en dos días y todavía no entiendo lo que pasa aquí.


    —Imagino que hay demasiadas cosas que no entiendes. —Luna siempre hablaba con gran suavidad y dulzura—. Nada de esto se enseña en ningún sitio, la realidad está muy lejos de lo que predican las religiones o los libros sagrados. Tú eres una persona muy especial, tienes alma.


    —Pero… ¿Por qué soy especial? Todos tenemos almas, o nadie, nunca había escuchado que hubiera un filtro para darle un alma a una persona.


    —No hay un filtro pero las almas son un recurso finito. Sólo unos pocos la poseen. Cuando una persona con alma muere ésta va al cielo y después se reencarna en alguien.


    —Pues eso sí que coincide con muchas religiones. La reencarnación del alma se encuentra en muchos de los cultos de la humanidad.


    —El alma no va a purgarse ni a pagar sus pecados. El cielo no es un sitio idílico situado sobre las nubes, es como una dimensión paralela a la nuestra donde vamos después de morir. Los que tenemos alma claro.


    —¿Allí viven los ángeles?


    —Sí, y antes también vivían los demonios, pero los echaron.


    —¿Cómo? No puede ser, ¿y quién vive en el infierno?


    —El infierno no existe, o el cielo es el infierno, como lo quieras llamar. Demonios y ángeles vienen del mismo sitio y luchan entre sí por las almas, la diferencia es que los demonios las consumen y matan al humano que las porta. Los ángeles las protegen para que puedan llegar a reencarnarse.


    —Joder, ¿me iban a matar? Oh Dios, no me lo puedo creer. Ese hombre era mi jefe. ¡Qué monstruo! ¡Cómo puede hacerme esto!


    —¿Tu jefe? Yo no sé nada de lo que pasó ayer, ¿te importaría contármelo?, lo pasé muy mal mientras James estuvo fuera.


    
      
    


    Silvia había temido por su vida mientras estuvo en la jaula, pero al confirmar las intenciones de sus captores el miedo volvió como si hubiese estado dormido. Contrastaba mucho con la placidez de Luna que, excepto en la discusión que tuvo el día anterior con su novio, parecía que nunca perdía la compostura.


    
      
    


    —Ya no sé qué contarte. Todo esto me parece fuera de la realidad.


    —Me gustaría saber qué pasó. James nunca ha estado tan magullado y, si exceptuamos a nuestro amigo Arturo, es la primera vez que trae a alguien. Cuéntame lo que recuerdes.


    
      
    


    Silvia habló de su cautiverio. Se quedó en el trabajo unas horas más y de pronto apareció en la celda. Seguramente la drogaron. También contó el pavor que sintió cuando vio al ángel sacar las alas por primera vez, que se desmayó y que creyó que el señor Comstom venía a salvarla. Habló sobre un hombre misterioso que era capaz de manejar a James, no entendió bien lo que pasó con la espada pero al final lograron salir de allí.


    Luna escuchó con paciencia. Hizo una extraña mueca cuando supo de que un hombre era capaz de manejar a los ángeles, la misma cara que cuando le explicó que juntaron sus cuerpos para que la poción de invisibilidad les hiciera efecto. Luna se quedó con tantas dudas como respuestas, lo único claro es que tenían una gran amenaza ante ellos.


    
      
    


    —¿Por qué James se peleó con el otro ángel? —saltó Silvia de repente— ¿No son los buenos?


    —Él no lo ve así, los ángeles cuidan de las almas porque quieren que lleguen al cielo, pero no respetan la vida humana en sí.


    —¿Y él? ¿No es un ángel también?


    —No exactamente. Es un poco difícil de explicar pero imagina que tiene un ángel dentro. Es muy diferente.


    —Cómo que es diferente, ¿cuál es la diferencia?


    —Digamos que él sigue conservando su parte humana. No es como los demás, su sitio está aquí.


    —¿Y Dios? ¿Él lo ha visto? Cómo deja que pase esto con su creación, qué criterio sigue para repartir almas, no puedo entender…


    
      
    


    En ese momento una tercera voz apareció del pasillo y puso un punto de inflexión en la conversación:


    
      
    


    —Dios no existe en este planeta, y si estuvo aquí hace mucho tiempo que se fue —sentenció James con tono agrio.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 4 – Este mundo II


    


    James estaba en el pasillo. Había oído el final de la conversación y sabía que su invitada necesitaría muchas explicaciones. En otros casos con una bola normalizadora hubiera borrado una batalla o la visión de un demonio, en esta ocasión la experiencia se dilató demasiado como para poder hacerla olvidar, sería mejor contárselo todo.


    Las oyó hablar desde la habitación. Se levantó de la cama y solo se puso unos vaqueros. Vio a las dos chicas hablando y pudo contestar a la última cuestión de Silvia. Ella se quedó mirándolo, la figura de luchador en vaqueros no la dejó indiferente, aunque era un chico delgado estaba musculoso y con más de una cicatriz de las batallas. Ella también lo sorprendió a él. El vestido, que reconoció como de Luna, le quedaba ajustado, mostraba escote y marcaba claramente que no tenía sujetador. Su mirada desviada lo hizo ruborizarse y pensar en su propia desnudez, se dio la vuelta para coger una camiseta.


    Después de que James se calentara el café los tres estaban sentados en el salón. Luna tocaba la muñeca de su novio notando las quemaduras que le había dejado la pulsera. La herida era más que considerable. Le hizo ver hasta qué punto había estado obligado a exprimir su poder, aun así el enemigo fue capaz de perseguirlos. Tendría que ser un demonio terrible.


    
      
    


    —¿Te ha contado Luna lo de las almas? —preguntó James.


    —Sí, he creído entender que no todos podemos tener almas, solamente unos elegidos.


    —Bueno, más o menos. Cuando se crearon las almas…


    —¿Qué se crearon? —interrumpió Silvia impresionada—. Pero cómo se va a crear un alma, habrán nacido o descendido de los cielos o qué sé yo, pero cómo van a ser creadas.


    —Pues es así. Las almas se crearon hace unos veinte mil ó veinticinco mil años, por aquél entonces los humanos éramos unos cinco millones en el planeta. A los ángeles y los demonios les fascinaba que adoraran a dioses, nunca se había visto antes. Durante muchos años estuvieron observándolos hasta que un día se decidió otorgarles la inmortalidad. Crearon las almas, le dieron a la humanidad lo que más deseaba, una vida después de la muerte, la posibilidad de reencarnarse para seguir recorriendo su sendero.


    —Pero cuando hablas de humanidad hablas de nosotros —volvió a interrumpir Silvia—, y cuando dices ángeles dices ellos. ¿Qué eres tú entonces? ¿Y cómo sabes todo esto?


    —Eso te lo explicaré después, ten paciencia. La cuestión es que había unos cinco millones de humanos y se crearon almas para los niños, no sé qué edad o qué baremo se utilizó pero sólo los niños tuvieron almas. Desde entonces ese número de espíritus no ha variado, por mucho que aumente la población mundial el número de almas es invariable. No creo que llegue a medio millón de ellas y seguramente me estoy pasando bastante.


    —¿Medio millón? —La chica cada vez estaba más alucinada con el relato—. Me estás diciendo que si hay siete mil millones de personas una de cada… quince mil tiene alma, eso es una locura.


    —Una de cada catorce mil —interrumpió Luna—, y eso si suponemos las mejores cifras.


    —Bueno, pues eso —James intentó retomar la conversación—. Demonios y ángeles buscan la forma de encontrarlas.


    —Espera un momento. —Silvia interrumpía constantemente ante la avalancha de información—. Hay varias cosas que no me cuadran. Si Dios creó las almas, ¿cómo no predijo que la raza humana aumentaría su número? ¿No lo ve todo?


    —No fue Dios el que creó las almas, fue “El Primero”.


    —¿Cómo que “El Primero”? ¿Qué es eso?


    —Es el primer ángel. Él existía antes que todos los demás, su poder y su sabiduría estaban por encima de todos los seres que hayan existido. Desprendía energía, era capaz de beber del Sol y cambiar el rumbo del destino. Mantuvo la paz entre ángeles y demonios porque todos estaban bajo su abrigo. Hace muchos miles de años quedó prendado de los humanos, los observó durante milenios. Sus costumbres, su estilo de vida… No podía soportar la fugacidad de sus vidas, por eso creó las almas, por eso les dio la inmortalidad.


    —¿Y dónde está ahora ese “Primero”?


    —Después de crear las almas desapareció. Quería observar su obra y abandonó el cielo. No sé sabe nada de él desde entonces.


    —Y qué tienen que ver ángeles y demonios en todo esto. A ellos qué le importan las almas.


    —El Primero dejó instrucciones de lo que tendrían que hacer en su ausencia. Cuando la humanidad desfallezca los demonios deben reunir las almas para que puedan vivir en el cielo con ellos. Los ángeles tienen la labor de guiarlas hacia los Tronos cuando muere el humano que la posee. Éstos limpian sus recuerdos y restauran su energía, así cuando vuelven a otro cuerpo no contaminan al humano que las porta.


    ¿Tronos? ¿Acaso tienen sillas doradas con terciopelo en el cielo?


    No son sillas. Los Tronos son unos entes que “El Primero” creó para la purga de las almas. También son los encargados de equilibrar las fuerzas del cielo, una especie de generadores o algo así, pero necesitan las almas para funcionar.


    —Vale, muy bien, cada uno teníais una misión, pero qué da lugar a esta guerra.


    —Una vez que desapareció El Primero los demonios empezaron a decaer. Su fuerza vital se iba diluyendo hasta que descubrieron que las almas acumulaban energía dentro de los humanos. Las atacaron para consumirlas, así que los ángeles los desterraron y tuvieron que bajar a la tierra.


    —¿Y qué le pasa a un alma cuando un demonio la consume?


    —El humano que la porta muere y el espíritu no puede volver al cielo. Pierde toda su fuerza y anida dentro de otra persona donde se recupera. Recibirla conlleva un desorden en el cien por cien de los casos. Hay desde esquizofrenias hasta lo que se han llamado posesiones.


    —Lo qué no me explico ahora es por qué no ayudas a los ángeles. Ellos nos quieren salvar. —Silvia iba emocionándose a medida que avanzaba la historia.


    —Los demonios tenían destinado bajar a la tierra, cuando fueron desterrados vinieron con su propio cuerpo y se mezclaron con la sociedad. Con almas suficientes pueden vivir eternamente, incluso cambiar su aspecto si reúnen suficiente energía para ello. En cambio los ángeles no tienen un cuerpo en este plano del universo, así que se introducen dentro de un humano, pero cuando ellos entran el hombre sale. El ángel se queda con el envase y el humano muere.


    —Oh Dios mío. —Se llevó las manos a la boca y se echó hacia atrás—. Entonces tú mataste al humano que estaba dentro de ti. Cómo pudiste hacerlo, si dijiste que la humanidad os fascinaba.


    —Mi caso es diferente. Tendría unos nueve o diez años cuando el ángel me intentó poseer. Los recuerdos están borrosos pero sé que perdí el conocimiento y caí enfermo. Cuando desperté seguía siendo yo, no pudo poseerme aunque sigue dentro de mí. Aun no tenía los recuerdos del ángel, eso ocurrió mucho después, aunque mucha información se ha perdido en el camino hay conocimientos que he podido recuperar. Por eso sé lo de “El Primero” y la creación de las almas.


    —Oye, todo esto es demasiado para mí, dame unos minutos porque es difícil de digerir —Silvia se levantó y se fue a la cocina. Anduvo por ella con rumbo errático, saliendo y entrando con una mano en la cabeza como si intentara que no se le escapasen las ideas. Se volvió a servir café aunque no tenía ganas. Finalmente se volvió a sentar. Aún tenía algunas preguntas por resolver.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 5 – Este mundo III


    


    Los tres seguían sentados en la mesa. Silvia alucinaba con lo que estaba escuchando, durante muchos momentos tuvo el impulso de salir corriendo de allí pero la imagen del demonio rojo golpeándola venía a su mente y le daba escalofríos. Luna parecía aburrida, ya sabía toda esta historia y lo que realmente quería conocer era lo que ocurrió el día anterior, eso es lo que le rondaba la cabeza. Por su parte James andaba algo nervioso, quizás por la sorprendente batalla que libró el día anterior, quizás porque aún estaba herido y dolorido, o quizás la escotada figura de Silvia le seguía intimidando. Finalmente la chica arrancó con otra pregunta.


    
      
    


    —Está bien. Hay una cosa más. ¿Cómo saben los ángeles y los demonios la gente que tiene alma? No lo llevamos tatuado en la cara ni nada de eso.


    —Eso es un poco peliagudo —respondió Luna.


    —Has oído hablar de los vampiros, ¿verdad? —Silvia asintió con los ojos como platos—. Bien, esa leyenda, que no es cierta, viene de los demonios. Detectan las almas a través de la sangre de los humanos. La prueban y descubren quienes son portadores. Por supuesto no van mordiendo por ahí a la gente, ya no, con una gota tienen suficiente. En la antigüedad se hicieron curanderos y chamanes pero los ángeles lo sabían y daban fácilmente con ellos. Sus métodos actuales son más sofisticados.


    
      
    


    Hubo silencio durante unos segundos, todos se estaban imaginando a los demonios probando la sangre de diferentes maneras. Estaba claro que médicos y enfermeros lo tendrían más fácil pero que si fueras un ángel es el primer sitio donde buscarías. Silvia se frotaba las manos mientras miraba a su alrededor.


    
      
    


    —No puedo ver, pero aun así creo que hay alguna cosa más que te intriga— dijo Luna con una pícara sonrisa.


    —Pues ayer me quedé muy impresionada por el diablo rojo que me golpeó. Era como el que, desde pequeña, te dicen que es el mal y todo eso. Imaginé que sería el líder de la organización demoníaca o algo así.


    —Puesssss —James alargó la primera palabra ante la duda introducir un tema complicado—. A ver cómo te lo explico, para nosotros un diablo y un demonio son dos cosas diferentes. Tú te referirás al demonio rojo.


    —Pues yo creo que son sinónimos, en el diccionario seguro que viene así— replicó la chica.


    —Ya, pero para nosotros es diferente. El demonio es el que busca las almas, viene del cielo y prueba la sangre, ya te lo he comentado. El diablo es distinto, no vienen del mismo lugar, hay muy pocos pero sus poderes son variados. No tienen por qué ser malos, la mayoría aparecieron de otras dimensiones por invocación de los humanos. Muchos rituales y hechizos han abierto puertas con otros mundos que han traído diversos entes.


    —Pues que complicado lo ponéis todo —replicó Silvia—, pero mi pregunta es sobre el demonio rojo, si le hicieses una foto parecería el retrato de Satanás. ¿Es él?


    —Ya, eso. Pues verás, ese tipo de demonio no es el líder sino de los más débiles que puedes encontrar. Hay muchos demonios diferentes, algunos son únicos pero otros cumplen un patrón. Estos demonios que ves en las pinturas se acercaban a los poblados humanos para buscar almas, los más poderosos tenían a sus secuaces y tácticas mucho más inteligentes. Si aparecían en algún lugar no quedaban testigos, sin embargo los más débiles tomaban acciones desesperadas y fueron vistos más de una vez, por eso aparecen en pinturas y grabados.


    —Pues ese débil demonio fue capaz de lanzarme por el aire con un golpe de su antebrazo y estoy seguro de que se controló muchísimo, me hubiera arrancado la cabeza de un puñetazo si hubiese querido. Esto es desconcertante, la verdad.


    —No te preocupes, ahora estás a salvo. —James, a pesar de ser bastante joven, mostraba un trato bastante paternal con Silvia. Comprendía perfectamente lo abrumada que se podría sentir—. Además, es demasiada información por hoy. Será mejor que te despejes un poco, yo necesito descansar, me duele todo el cuerpo de lucha de ayer. Quizás podrías salir y comprarte algo de ropa. Luna conoce muy bien las tiendas de esta zona.


    —¿Será oportuno dejarme ver? —preguntó la chica con algo de miedo.


    —Tranquila, nadie te hará nada a la luz del día y con gente circulando, además no tienen forma de localizarte ahora mismo. El señor Comstom no creo que sea el tipo de personas que vaya de tiendas y ese tal Lucas habrá ido muy lejos después de dejarnos escapar.


    —Pues entonces me parece muy buena idea. La verdad es que me hace falta, no te lo tomes mal Luna, tu vestido es precioso pero me queda muy ajustado y me marca todo el pecho. Como haga un movimiento raro parece que se me van a salir.


    
      
    


    Luna sonrió mientras clavaba sus uñas en la malherida muñeca de James que aguantó con una sonrisa a pesar de los incómodos sudores que acompañaban a la situación.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 6 – Y ahora qué


    


    Los días transcurrieron con bastante calma. Silvia se quedó con ellos temporalmente, le costó adaptarse pero tenía mucho miedo de volver a casa. Cuando llamó a su contestador se encontró llamadas de su trabajo amenazándola para que volviera, en una se podía oír la voz del señor Comstom hablándole de un terrible mal entendido y de que estaba juntándose con un criminal. Por ahora se sentía mucho más segura con sus nuevos compañeros de piso.


    Dormía en la habitación que Luna usaba para sus labores de vidente. Cuando venía un cliente los otros dos se quedaban en el salón. James se llevó la mayoría de la semana descansando. De vez en cuando subía a la azotea a entrenar, sus heridas se estaban curando, ya no sentía la presión en sus costillas y la espalda había cicatrizado. A menudo se paraba a analizar la situación, necesitaba un plan para luchar contra Dragón y sobre todo para contraatacar al nigromante. Las luchas con los demonios siempre habían sido una ecuación simple pero ahora se estaba complicando en demasía. Ya era extraordinario encontrar a alguien tan fuerte como Dragón, a esto le tenía que añadir el poder de Bruno Popov, contra él era imposible luchar.


    Un mediodía examinó todas sus armas en el tejado. Empezó a sacar cachivaches de su bolso de cuero. Las normalizadoras, el frasco de invisibilidad que estaba vacío, bolas de ataque, destellos… De repente tocó el mango de la espada, aquella que le pareció tan especial y le robó al demonio. No parecía ni muy nueva ni muy afilada. La empuñadura de madera estaba envejecida, asomaban dos piedras preciosas en la zona más próxima a la hoja. Examinándola a fondo se percató de que no eran dos joyas engarzadas sino que guardaba en su interior una de gran tamaño que asomaba por los dos lados. “Joder, esto resolvería nuestros problemas de dinero para toda la vida” – pensó. Volvió a guardar sus bártulos y bajó a ver a las chicas.


    Luna y Silvia estaban sentadas en el salón cuando llegó James.


    
      
    


    —Tenemos que hablar —empezó Luna.


    —Vaya, esa frase siempre precede a las malas noticias ¿Qué ocurre? —respondió James relajado y con algo de sorna. No solía tomarse las cosas de su vida real en serio.


    —Verás —la que habló en esta ocasión fue Silvia—, os estoy muy agradecida por cómo me habéis acogido en vuestra casa, estoy en deuda con vosotros por la comida, la ropa y todo lo demás, sin contar que me salvaste la vida. Dicho esto creo que necesitamos un plan porque no podemos dilatar esta situación eternamente, no me puedo pasar la vida escondida aquí ni viviendo a vuestra costa. No sé cómo hacerlo, ahora todo me da miedo. Imagino demonios saliendo de cada esquina intentando matarme, aunque Luna también tiene alma y he estado con ella por la calle.


    —No tienes que tener miedo —James tomó la palabra—, demonios y ángeles lo tienen complicado para localizar almas y estos últimos no te harán nada. Aun así Dragón sabe quién eres y te estará buscando, con él tienes que tener cuidado, no está solo. Tiene una posición de poder, puede contratar a detectives para que te localicen, no tiene por qué darle explicaciones ni nada, sólo saber dónde estás y aguardar el momento. Tenemos que eliminar a Dragón y confiar en que eso te vuelva libre. Por ahora Lucas no es un problema, estoy seguro de que habrá huido. En toda esta ecuación tenemos que sacar al nigromante, yo no puedo luchar contra él, hasta el más simple humano podría derrotarme con la ayuda de Bruno.


    
      
    


    Los tres se quedaron callados y pensativos. Trazar un plan era una actividad nueva para todos ellos, no sabían por dónde empezar a concebir la estrategia. A los cinco minutos cada uno estaba pensando en sus cosas. A Silvia le vino a la cabeza los paseos que daba con su compañera. El edificio donde se alojaban estaba en una zona muy antigua, las empedradas calles tenían prohibido la entrada de vehículos y aunque eran estrechas se andaba muy bien por ellas. Todos los tenderos y los vecinos conocían a Luna, era una chica muy dulce que le dedicaba una sonrisa a todo el mundo. A pesar de ser ciega se manejaba muy bien por aquellas calles, le caía más de un piropo, además de simpática también era bonita. El señor de la cafetería de la esquina, un hombre de unos 50 años, bastante grande y con un frondoso bigote, las invitó a un café porque decía que dos chicas tan guapas les servirían de reclamo para la clientela. “Podría vivir aquí” —pensó Silvia. Luna interrumpió los pensamientos de todos:


    
      
    


    —Tengo una idea. No te gustará James, pero puede que tengamos una oportunidad.


    
      
    


    

  


  
    



    Cuarta parte


    
      
    


    Una lucha desigual

  


  
    

    Capítulo 1 – Problemas


    


    
      
    


    Era un día primaveral. Pasaban unos minutos de las once de la mañana y el viento que arreció esa misma noche había desaparecido. “¿Cómo estarán los vencejos?”, se preguntó Luna justo antes de entrar en el edificio de Zíctor Corporation. Las puertas acristaladas se abrieron automáticamente. La planta baja recibía a los visitantes con una majestuosa entrada. Los techos llegaban a los seis metros de altura, el suelo era de brillante mármol negro y las columnas estaban envueltas en acero cromado. En frente, como a unos diez metros de la puerta, se encontraba una gran mesa de recepción que formaba un semicírculo. Dentro se encontraban tres recepcionistas y dos guardias de seguridad. Uno de ellos no dudó en salir para ayudar a Luna cuando la vio entrar con su bastón.


    
      
    


    —Hola señorita —dijo amablemente el guardia—, acérquese por aquí, le llevaré al mostrador de recepción.


    —Muchas gracias —respondió la chica con esa sonrisa y dulzura que cautivaba a cuantos trataban con ella.


    —Hola, buenos días. ¿En qué puedo ayudarla? —Un joven telefonista la atendió en cuanto se acercó a la mesa, tenía varias llamadas en espera pero la candidez de Luna siempre ocupaba el primer lugar.


    —Necesito hablar con el señor Comstom, tengo un importante mensaje que darle.


    
      
    


    Los recepcionistas y los guardias se miraron unos a otros extrañados, estaba preguntando por el máximo dirigente de la empresa, alguien que planifica sus citas con un mes de antelación, no era normal que nadie llegara allí requiriendo verlo de repente.


    
      
    


    —¿Es usted un familiar? —le respondió el joven intrigado.


    —No, no. Nada de eso. Tenemos una amiga en común, tengo un mensaje para él.


    
      
    


    Todos se volvieron a mirar sin dar crédito a lo que oían, si no hubiese sido ciega probablemente la hubieran echado ya de allí pero ninguno tenía tan poco corazón como para atreverse con ella.


    
      
    


    —Disculpe señorita, pero el señor Comstom está en una reunión, además es un hombre increíblemente ocupado, no creo que le siente bien que se le moleste por un mensaje de una amiga.


    —Dígale, por favor, que soy una amiga de Silvia. Le aseguro que me recibirá, yo esperaré aquí sentada. Si no quiere hablar conmigo me iré, solo le pido eso.


    
      
    


    El joven, incapaz de negarle algo dos veces, aceptó después de pensarlo unos segundos. Llamó a la secretaria del director y le dejó el mensaje de Luna. Ella, muy agradecida, preguntó dónde había un sitio para esperar y el mismo guardia la llevó a unos cómodos sillones que se encontraban a la izquierda de la puerta. Esperó pacientemente, disfrutó de un café al que le invitaron y del sol que entraba por los grandes cristales del edificio. Después de una hora, y para sorpresa de los allí presentes, el señor Comstom pidió que la dejaran pasar. La acompañaron hasta su despacho donde esperaba ansioso. Se sentó y esperó a que cerraran la puerta. Frente a frente fue Luna la que rompió el silencio.


    
      
    


    —Usted tiene que ser el señor Comstom, su olor lo delata.


    —Exactamente querida. Me ha sorprendido que se presente aquí alguien con un mensaje de Silvia ¿Cómo está ella? —Habló con la afeminada voz que requería su papel.


    —Muy asustada. Quería ir al psicólogo y tomar fármacos, no ha dormido en días y su cabeza no está en las mejores condiciones. Creo que usted sabe por qué.


    —Lo que ha pasado con Silvia ha sido un enorme mal entendido, ella ha tomado cosas que no debería. Esta es una empresa grande e investigamos medicinas y productos químicos. No sé lo que ha creído ver pero nosotros la podemos ayudar. Nuestros empleados son nuestra familia, queremos cuidar de ellos, aquí estará en las mejores manos.


    —Basta. —Cortó Luna sin elevar la voz—. Yo sé lo que es usted, sé que busca su alma y que no descansará hasta que la tenga en sus manos. Vengo a ofrecerle un trato. No sé si su amigo estará de acuerdo con esto.


    
      
    


    A la derecha de Luna y pegado a la pared observaba inmóvil Bruno Popov. Estaba alucinando con la increíble percepción que tenía su acompañante ciega. Sin más interés por ocultarse anduvo hasta la silla del señor Comstom. Era extraño que hablase pero esa ocasión merecía la pena.


    
      
    


    —¿Cómo sabía que estaba ahí?


    —Olía a James. Reconozco su olor.


    
      
    


    Los dos quedaron encandilados con la respuesta de Luna. El demonio volvió a tomar la iniciativa.


    
      
    


    —Podemos dejarnos de rodeos. —Dejó su afeminada voz para pasar a un tono más ronco e intimidatorio— ¿Cuál es el trato que nos ofrece?


    —Silvia no puede vivir así, está muerta de miedo. No quiere imaginar que el resto de su vida vaya a estar escondiéndose. Os propone que la dejéis en paz durante cinco años, que ella pueda terminar de hacer todo lo que quiere antes de morir, después será toda vuestra pero le tenéis que asegurar que durante cinco años no la vais a perseguir.


    —¿Cinco años no son mucho tiempo? —respondió Comstom con socarronería.


    —Para nosotros sí, pero para un demonio no es nada. La mayoría tenéis miles de años, no creo que estos cinco cambien mucho el panorama.


    
      
    


    La respuesta dejó atónito al gran jefe pero se repuso rápido y contestó dando la impresión de que la proposición no merecía su tiempo.


    
      
    


    —Bueno… Creo que aún no me ha dicho su nombre.


    —No le hace falta saberlo —le espetó Luna, a lo que el demonio soltó una evasiva risa.


    —Está bien, ¿qué nos asegura que dentro de cinco años Silvia se presentará aquí y no habrá huido al otro pico del mundo?


    —Pues que prefiere morir a vivir con miedo. Se presentará y aceptará su muerte, sólo quiere poder terminar su lista de cosas que hacer antes de morir.


    
      
    


    El nigromante y el demonio se miraron. Después de unos segundos de silencio Bruno desapareció por una puerta falsa que había en el despacho, Comstom volvió a hablar con voz afeminada.


    
      
    


    —Creo que hay un terrible error señorita, dígale a Silvia que lo que tiene que hacer es venir a trabajar ya, si tiene problemas la ayudaremos en todo lo posible. Hay centros de rehabilitación de drogas que le pagaremos con mucho gusto, y que no se preocupe, nuestros empleados son nuestra familia. —Terminó de parlotear y pulsó el intercomunicador para hablar con su secretaria—. Señorita Ruiz, llame a Kevin para que acompañe a nuestra invitada hasta la salida.


    —Está bien, si eso es lo que quiere no la volverá a ver nunca más. —Luna se levantó, cogió su bastón y se dio la vuelta.


    —Que tenga un buen día —finalizó Comstom.


    
      
    


    Llamaron a la puerta, un flacucho agente de seguridad entró y se acercó a Luna.


    
      
    


    —Yo le guiaré, ¿sería tan amable de darme la mano?


    
      
    


    Luna agarró el brazo del chico y salió de allí andando con él. Llegaron al ascensor, él se encargó de darle al botón del piso y bajar. Cuando paró salieron andando hasta llegar a unas escaleras, entonces Luna se detuvo y se giró hacia su acompañante.


    
      
    


    —No se preocupe, yo sé que esta no es la salida, pero creo que tiene más problemas de qué preocuparse. Soy adivina y acabo de ver que su novia está embarazada.


    
      
    


    La cara del guarda era de absoluta incredulidad. Apenas le salían las palabras.


    
      
    


    —Pero…pero… ¿Cómo sabe usted eso?


    —Sé que no es la salida porqué el ascensor ha tardado menos de la mitad de tiempo en bajar que en subir, porque el aire de la entrada es mucho más fresco que éste de aquí y porque desde que usted vino al despacho desprendía un fuerte olor a cocaína. Si una empresa como ésta acepta a alguien como usted es porque se encarga de trabajos sucios.


    —Lo siento mucho señorita —contestó el chico apesadumbrado—. De verdad que lo siento.


    —Ya está bien. —El que habló esta vez fue Bruno Popov—. Toma esto, ¿acaso no has escuchado que vas a tener un retoño? Te vendrá bien.


    
      
    


    La voz del nigromante era ronca y aguda a la vez, bastante desagradable al oído humano. Alargó la mano y tendió un billete de quinientos euros al drogadicto. Éste dudó pero terminó cogiéndolo, empezó a subir las escaleras pero miró atrás un par de veces. Finalmente abrió la puerta de salida y dijo de nuevo: “lo siento”.


    Aquel lugar era nuevo para Luna aunque había oído hablar de él. Estaba en el pasillo de las bombas de agua y las cajas de cables. La habían capturado y las posibilidades de negocio de James se reducían.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 2 – Habrá que volver


    


    Las mismas rejas que encarcelaron a James la semana anterior recluían a Luna en el presente. Se mantenía tranquila aunque no era ajena al miedo que habitaba en su interior. Bruno hizo de carcelero aunque la trató con suma delicadeza. El pequeño bolso que llevaba fue requisado, en él estaba su móvil. Era muy simple, las teclas tenían relieve y usaba bastantes comandos de voz, el móvil de un invidente claro está. No tenía clave de bloqueo por lo que se podían ver los números memorizados, en el uno ponía James.


    Dragón entró en la sala, apenas habían pasado veinte minutos desde que se reunieron en el despacho. Se acercó a la reja para hablar con la chica.


    
      
    


    —Ha sido usted muy imprudente y su amigo un temerario, no sé cómo se le ocurre mandarla aquí.


    —Yo sólo quiero darle el mensaje de mi amiga, no sé por qué me retiene usted retenida.


    —Verás bonita, has venido a mí hablando de las almas como si tal cosa, no creo que te acabes de enterar que existen, esa información es demasiado impactante como para haberla asumido en unos días. Cuando detectaste a mi amigo por el olor nombraste a “alas de sangre”. Es indudable que tienes algún tipo de relación con él. De todas formas hay una prueba definitiva. —Comstom la cogió de la mano y pinchó un alfiler en la yema de su dedo índice. Se lo llevó a la lengua y lo saboreó con gran placer—. No hay duda querida, usted es un delicioso caramelo para cualquiera de nosotros.


    —Es usted demasiado confiado, James vendrá a salvarme.


    —No lo dudo señorita, estoy esperando con ansias ese momento.


    
      
    


    El demonio se dirigió al centro de la habitación, allí lo esperaba Bruno. Le pasó el móvil a la vez que le susurraba algo en el oído. “Mejor salgo de aquí, esta sala no tiene cobertura”, respondió Dragón. Dio la vuelta y salió rumbo a su despacho. Andaba feliz y contento por la oficina, saludaba efusivamente a todos sus subordinados que destacaban la animosidad que emanaba. La semana anterior todos sus planes se habían ido al traste pero el destino le dio una segunda oportunidad. Entró en su despacho, cuando pasó por delante de su secretaria le dejó un claro: “No me pase llamadas”. Cerró la puerta y cogió el móvil. Mantuvo pulsado el número uno y esperó respuesta del otro lado del teléfono.


    
      
    


    —Hola Luna ¿Dónde estás? ¿Ha salido todo bien? —respondió James.


    —Buenas tardes señor Rot, un placer oírle de nuevo. —Dragón sonreía mientras hacía saber a su enemigo del tremendo error cometido.


    —¡Qué hace con ese teléfono! ¡Y Luna!


    —Está a salvo y que así siga depende de usted. Quiero a la chica, a Silvia. Tráigamela antes de que termine el día o su amiga ocupará su puesto.


    —Como se le ocurra tocarla le arrancaré las escamas una a una —James gritaba iracundo ante lo complicado de la situación.


    —Pues ya sabe lo que tiene que hacer señor Rot, le veré aquí esta noche. —Y colgó.


    
      
    


    El demonio se recostó en su sillón triunfante. Dejó el móvil en la mesa y se giró al oír la puerta falsa. Bruno entró, se sonrieron mutuamente.


    
      
    


    —Lo tenemos, esta noche serán nuestros. El Maestro se alegrará de saberlo —dijo el demonio con aires de grandeza.


    —Esperemos a terminar con la misión para avisarle. Ya lo subestimamos una vez —respondió el hechicero.


    
      
    


    Al otro lado de teléfono James pensaba rápido. Silvia estaba a su lado impaciente por saber algo.


    
      
    


    —Esta noche iremos a tu trabajo, tienen a Luna —sentenció el ángel.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 3 – La azotea


    


    
      
    


    El señor Comstom, como ya se sabía, era un hombre muy atareado. Pasaba el tiempo entre reuniones o planificando los movimientos de los altos directivos. Ese día se le notaba distinto, aceptada de buen grado las sugerencias de sus subordinados, zanjaba los temas velozmente y mostraba una amplia sonrisa ante cualquier nueva idea. Todo iba demasiado rápido, lo que otros días llevaba horas hoy se zanjaba en unos minutos. Mucho antes de terminar la jornada todos tenían la tarea completada y permiso para irse a casa. Fue un día fantástico.


    Eran las siete de la tarde, la noche acababa de caer, los secuestradores esperaban un movimiento del maldito ángel. Sabían que vendría pero no sería sencillo llevar a cabo la transacción. Él no estaría dispuesto a entregarle a la chica por las buenas y ellos tampoco tenían ninguna intención de darle a la suya. La cosa terminaría en batalla, pero en ese caso Dragón contaba con Bruno, James no podría ni moverse gracias al poder del nigromante.


    Pasaron un par de horas, para un ser que vive miles de años el tiempo es una arcilla mil veces manipulada, aunque ese no era un día normal y el reloj corría despacio. Pasada las nueve el teléfono de Luna sonó. El señor Comstom lo cogió con una sonrisa en la boca.


    
      
    


    —Sí, dígame.


    —Muy bien lagartija —espetó James con una clara voz de desprecio—, haremos un trato de tal forma que el intercambio sea seguro.


    —No creo que usted tenga mucha intención de entregar a la chica señor Rot, más bien nos tendrá preparada una trampa.


    —Si fuese por mí no le quepa la menor duda de que lo haría, pero su empleada es demasiado generosa, no quiere que Luna muera por su culpa y ha insistido en llevar a cabo este cambio. Procure no decepcionarme o lo pagará muy caro.


    —No se ponga nervioso, estoy seguro que podemos entendernos. ¿A dónde nos vemos?


    —Será en la azotea. Yo estaré en el aire sosteniendo a Silvia, si su nigromante viene y me apresa con sus poderes no podrá evitar que caigamos los dos al vacío. Venga con Luna y yo le dejaré a su chica.


    Está bien, en diez minutos estaré allí.


    
      
    


    El demonio colgó el móvil y salió por la puerta falsa. Bajó unas escaleras hasta llegar a la sala donde Luna y Bruno lo esperaban.


    
      
    


    —Ya está aquí, se encuentra en la azotea. Voy a subir solo, si te ve se irá volando y si lo inmovilizas corremos el riesgo de que la chica se caiga. Dame cinco minutos para que pueda recuperarla y después sube. Lo tendremos todo, las dos almas y a alas de sangre, vivo o muerto.


    —El Maestro se pondrá muy contento —contestó Bruno—. Una vez finalicemos podemos llamarle y darle las nuevas buenas, seguro que guardará un sitio muy especial para nosotros.


    —Eso espero, voy para la azotea, tengo que cazar una paloma.


    —Le veo en cinco minutos.


    
      
    


    El demonio se fue escalera arriba. Salió del despacho y cogió el ascensor hacia la última planta. Una vez allí subió los últimos peldaños hacia la azotea, abrió la puerta y empezó a mirar a todos lados. Al levantar la vista los pudo ver volando fuera de la superficie de la terraza. Planeaban cuatro o cinco metros por encima del suelo, Silvia estaba agarrada al cuello de James que, a su vez, la cogía en brazos.


    
      
    


    —¡Y Luna! ¡Había un intercambio, ese era trato, nosotros hemos cumplido!


    —Señor Rot —dijo el demonio mientras se dirigía al borde de la azotea—, dudo mucho que usted deje que nos llevemos a la chica, solo hay una forma de solucionar este problema. Uno de los dos debe morir.


    
      
    


    Mientras hablaba seguía avanzando hacia el muro que delimitaba el suelo del vacío. Se giró para mirar al ángel y sin darle tiempo para pensar saltó al abismo. James se quedó petrificado con la reacción del demonio pero enseguida escuchó un aleteo que venía desde abajo. El fantástico dragón de cinco metros había aparecido y se dirigía hacia él. Pudo esquivarlo con un golpe de sus alas, avanzó hacia la puerta y allí soltó a Silvia que se escurrió rápidamente hacia el interior del edificio. Un ruido metálico le sorprendió por detrás, el gigante alado se había posado encima de las máquinas de aire acondicionado y lo miraba con lo que parecía una sonrisa.


    
      
    


    —Buen sitio para ponerla a salvo —dijo irónicamente—. No saldrá de ahí, hoy no hay nadie en el edificio y todo está cerrado, así que la atraparé dentro o cuando salga a ver tus restos. Tus amiguitas van a ser un gran botín.


    —No me asustas lagartija, acabaré contigo, solo eres otro demonio más.


    —¿Eso crees? ¿Sabes cuántos ángeles he mandado al cielo?, ¿cuántos han blandido sus espadas y han desaparecido intentando darme fin? En una ocasión siete vinieron por mí, es la única vez que temí por mi vida y desde entonces he tenido que ocultarme, pero esos desgraciados ya no están para contarlo. Ahora tú correrás la misma suerte.


    
      
    


    Dragón echó su cuello para atrás cogiendo impulso y lo lanzó escupiendo una bocanada de intenso fuego. James pudo volar antes de que lo alcanzara, se elevó rápidamente para coger distancia pero Dragón llegó a su altura antes de lo que pudiera imaginar. Con su musculosa ala lo golpeó haciéndole caer, pudo estabilizarse unos metros más abajo pero antes de levantar la cabeza el demonio le envistió con su garra estrellándolo contra el suelo de la azotea con suma violencia. Aun no se había recuperado del impacto cuando todo el peso del monstruo volvió a caerle encima. El ángel escupió sangre por la boca y oyó sus huesos crujir. Pudo respirar cuando la presión se alivió, su enemigo lo liberó para volver a posarse sobre las máquinas de aire.


    
      
    


    —Me decepciona señor Rot, esperaba una batalla épica. De usted se dice que es capaz de moverse tan rápido que la misma luz no puede alcanzarlo, que golpea con la fuerza de diez ángeles y que es capaz de dominar los elementos. Veo que las leyendas siempre exageran la verdad. Ha sido un placer conocerle, a sus amigas le contaré que luchó con fiereza y dio su vida por ellas, pero que fue en vano.


    
      
    


    El plan de James se basaba en la premisa de que su velocidad le daría ventaja en campo abierto, no podía imaginar que Dragón sería tan increíblemente veloz con su tamaño. Ahora necesitaba un plan alternativo o todo se iría al traste.


    Se levantó como un resorte, salió disparado hasta el lateral del piso por donde se precipitó. “No escaparás” —rugió su enemigo que se abalanzó desde las máquinas de aire. Al descender unos metros Dragón lo había perdido de vista y quedó estático en el vacío mirando a todos lados. James estaba agarrado en el borde de la cornisa ocultándose para tomar una posición de ventaja. Se soltó y cogió impulso para asestar un severo puñetazo en el cuello del demonio. Éste bramó y se volvió para contraatacar pero James ya había hecho su siguiente movimiento. Agarró una de sus patas tirando de él hacia el suelo. Lo hizo girar para que no se pudiera frenar con sus alas y lo estampó contra el pavimento. Todos los cristales del edificio retumbaron en ese instante.


    Dragón, que apenas había sufrido daños en su vida excepto cuando siete ángeles se reunieron para luchar contra él, se levantó del suelo loco de ira. Miró al ángel con los ojos relampagueantes, gruñó y empezó a lazar fuego por la boca. James salió volando y su enemigo detrás de él. Se elevaron cientos de metros, el ángel iba esquivando las llamaradas del demonio, éste de vez en cuando llegaba a su altura e intentaba golpearlo pero James tiraba de reflejos y lo esquivaba en el último momento. El cielo estaba nublado, desde el suelo se veía como algunas nubes se iluminaban aleatoriamente, desde arriba se podía divisar las dificultades que tenía el ángel ante el enorme poder de su contrincante. Cansado por esquivar llamas James hizo una pirueta en una de sus evasiones colocándose por encima del demonio, descendió velozmente y atizó una dura patada en la espalda. Dragón no se lo esperaba y se desequilibró pero justo antes de caer pudo lanzar un escupitajo de fuego que pasó rozando a James. Éste se tuvo que cubrir y perdió la visión unos segundos, cuando abrió los ojos la mandíbula de su contrincante ascendía a punto de partirlo en dos. Las esquivó pero no pudo evitar un testarazo que le dejó medio atontado. Cayó sin control aunque pudo volar un poco para controlar la velocidad y colocarse en la azotea.


    Dragón se posó en un edificio contiguo, el mismo donde James observó al demonio antenista por primera vez la semana anterior.


    
      
    


    —Parece que no es usted la mosca despreciable que imaginé en un principio —intervino el demonio—. Aun así sus logros se deben más a la sorpresa que a su fuerza. No tiene posibilidades contra mí, y aunque las tuvieras tengo escondido un as en la manga. Creo que su destino ya está escrito señor Rot.


    
      
    


    En ese mismo instante se escuchó la puerta de la azotea. El impacto de James contra el tejado lo había hundido lo bastante como para que el portón rozara y hubiese que forzarlo. Los golpes que venían de atrás hacían presagiar una aparición inminente.


    
      
    


    —Creo que está ante sus últimos momentos señor Rot, mi amigo el nigromante dejará este combate listo para sentencia. Ha sido un placer, contaré esta batalla al maestro y a los demonios que quieran saber la gran mentira que supuso el gran luchador “alas de sangre”.


    
      
    


    Finalmente la puerta se abrió, la intensa luz que había dentro hizo que durante unos segundos solo se pudiera ver siluetas. Instantes después se escuchó una voz:


    
      
    


    —James, ¿estás bien?


    
      
    


    Silvia y Luna habían aparecido. Dragón miraba atónito desde las alturas mientras James sonreía al lado de la puerta. La primera parte de su plan se había cumplido, pero la lucha con el demonio distaba mucho de ser lo que él pensaba.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 4 – Visión del pasado


    


    Luna se encontraba encerrada bajo la atenta mirada de Bruno. Él estaba intrigado por ella, notaba algo distinto en la chica aunque no era capaz de explicar de qué se trataba. Su atención se perdió instantes después, miró el reloj un par de veces esperando el momento de poder subir para acompañar a Dragón y cazar a “alas de sangre”.


    
      
    


    —Usted es humano y no tiene alma —afirmó Luna.


    —Muy perspicaz señorita —contestó Bruno contento de que la chica se hubiese dirigido a él—. Digamos que soy alguien que se sale de la escala de lo común, aunque podría decir lo mismo de usted.


    —Pero intento ayudar a los míos. Sé que mi alma se puede conectar a la de los demás, veo más allá del tiempo y de lo que la vida y la muerte representa, pero usted puede manejar a aquellos que vienen del cielo o de lo que quiera que sea ese lugar. Su poder podría salvar muchas vidas. ¿Por qué ayuda a los demonios?


    —Se equivoca, mi intención es ayudar al Maestro. Él traerá la paz al cielo y a la tierra, los demonios sólo son un instrumento para recolectar almas.


    —Me gustaría saber más de ese Maestro —dijo Luna acercándose a los barrotes—. ¿Acaso no es un demonio?


    —No te preocupes guapa, pronto lo conocerás.


    
      
    


    Un estruendo se escuchó en la sala, venía del tejado.


    
      
    


    —Vaya, parece que la pelea ya ha empezado —dijo Bruno sonriente—. Me encanta hablar con una encantadora chica como usted pero el deber me llama. Le daré recuerdos a su amigo James.


    —¿Podría acercarse por favor? —Luna lo susurró como si fuese la última petición de un condenado.


    —¿Qué es lo que desea de mí? Tengo que irme.


    —Hay una conexión clara entre mi alma y los humanos, me gustaría que me diera la mano y poder ver lo que se esconde detrás de usted.


    —Jeje, me impresiona señorita. No tendría por qué hacerlo pero en estas circunstancias sería muy cruel negarle una petición tan simple.


    
      
    


    Bruno se acercó a la chica y tendió su mano. Luna la tocó y puso todos sus sentidos en ver lo que el hechicero no quería contar. De repente miles de imágenes se arremolinaron en su cabeza, todo era confuso y turbio. El nigromante se concentró para mostrar una escena a la bella vidente. Tres niños, tres pequeños huérfanos que sobrevivieron entre cientos de ellos. Estaban en una sala, las ventanas abiertas hacían ondear las cortinas blancas, allí tenían sus tres camas. Su amigo estaba enfermo, el médico se lo llevaba, yacía en la camilla con mucha fiebre. Bruno lo llamaba entre lágrimas, no paraba de gritar, sabía que no lo vería nunca más. “¡Hermano!” —decía sin parar— “No es culpa suya, no puede irse” —luchaba con las enfermeras que lo agarraban para que no saliera disparado detrás de la camilla. Finalmente la puerta se cerró para separarlo eternamente de aquel pequeño. Luna experimentó la enorme aflicción que embargó a Bruno, el sentimiento de culpa y la impotencia que provocó la pérdida. El nombre del pequeño resonaba en su cabeza, el tiempo no lograría borrarlo, James se había ido para siempre.


    Unos instantes después el nigromante quitó la mano. No se sorprendió al ver la expresión de incredulidad de Luna.


    
      
    


    —Seguro que hay cosas que uno nunca se espera por muy vidente que sea, ¿verdad?


    
      
    


    Con una pequeña carcajada se dio la vuelta y se dispuso a subir al tejado. Antes de que avanzara demasiado Luna lo llamó:


    
      
    


    —¡Bruno! —exclamó con fuerza.


    —¿Qué quieres ahora bonita? —respondió el hechicero con desidia.


    —Nada, sólo quería oírte para saber dónde estabas.


    
      
    


    De la mano de la chica salió un cubo de rubik igual que el que había retenido a su novio días antes. Éste era algo más pequeño y dorado. Los ojos de Bruno se abrieron asombrados, no le dio tiempo a decir nada cuando se vio envuelto por una barrera de energía que lo impedía salir de allí. Durante unos segundos se quedó desconcertado y nervioso, pero finalmente se tranquilizó y miró a Luna:


    
      
    


    —Bien jugado amiga mía, ya comprendo por qué él te tiene a su lado.


    
      
    


    A los pocos segundos se abrió la puerta verde. Silvia, que parecía que se había sincronizado con su amiga, entró tremendamente acelerada.


    
      
    


    —Dios, estoy aquí de nuevo —se dijo a sí misma. Al levantar la vista vio a Luna encerrada y a Bruno envuelto en el campo de fuerza— Luna, ¿estás bien?


    —Sí —contestó la vidente—. Las llaves tienen que estar a tu izquierda, escuché como las ponían ahí después de cerrar la celda.


    
      
    


    La chica encontró el manojo de llaves rápidamente, estaba encima de una de las pocas mesas que no estaban destrozadas. Se fue hacia la celda aunque no dejaba de mirar de reojo al nigromante que permanecía quieto siguiéndola con la mirada. Oyeron otro enorme estruendo que hizo temblar el suelo mientras que intentaba abrir la cerradura. Finalmente lo consiguió.


    
      
    


    —Salgamos —dijo Silvia a Luna—. Espero que James haya sido capaz de acabar con el dragón ese, dijo que al aire libre tenía ventaja.


    
      
    


    Luna agarró la mano de su amiga y asintió con la cabeza. Las dos chicas se fueron de la sala para reunirse con el ángel sin saber el signo que tendría la batalla.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 5 – Una fuerza mayor a la imaginable


    


    
      
    


    —Es imposible —dijo Dragón sorprendido—. Bruno no puede haber sucumbido ante vosotras dos, allí hay dos ángeles que podía haber usado para descuartizaros en segundos.


    
      
    


    Silvia se quedó muda, no se había percatado de que había dos “personas” más en aquella sala, cada vez sentía mayor alivio de haber salido de allí. James aprovechó la confusión y se dirigió a la chica. “¡Dame la espada!” – le reclamó alterado. Ella la sacó de su gran bolso y se lo pasó al ángel que la asió con la mano derecha y volvió toda su atención al demonio.


    
      
    


    —¡Maldito Lucas! – saltó Dragón furioso – Ni esto pudiste hacer bien. Si te cogiera ahora te destrozaría como la rata sarnosa que eres.


    
      
    


    Se elevó en el aire dando comienzo, de nuevo, a la batalla. James hizo una señal a las chicas para que volvieran adentro, retrocedió velozmente y se tiró al vacío como ya hiciera anteriormente. Esta vez el demonio no lo persiguió, sólo hizo una pasada a ras de la azotea y se alejó hacia el cielo volando. El ángel aceptó la invitación y subió con él.


    Sobre las nubes se pusieron frente a frente, el tamaño de James parecía ridículo ante la enorme envergadura de su contrincante. Fue éste el que hizo el primer movimiento, acumuló fuego en su boca y lo lanzó por la nariz a ráfagas como si fuese una ametralladora de flamas. Obligó a huir al ángel desde el primer momento. Tuvo que ir zigzagueando para evitar que lo alcanzara de lleno, aun así lo rozó el brazo, la pierna y dejó un par de quemaduras en sus alas. James paró súbitamente y descendió en caída libre, un par de metros más abajo sintió como Dragón pasaba como una exhalación por encima. Se había dejado caer previniendo la envestida del monstruo que se había lanzado para asestar un golpe mortal. Ahora en ángel tenía una posición ventajosa y no dudó en aprovecharla, se abalanzó desde atrás y con la espada le hizo un profundo corte en la base de la cola. El rugido de Dragón se oyó a kilómetros de distancia.


    James, sorprendido por la eficacia del arma, se distrajo un momento mirándola. Las escamas del demonio eran muy duras, resultaba imposible que una espada normal hubiera conseguido ese corte, lo más probable es que se hubiese roto la hoja por muy gruesa que fuese. Ese momento de distracción fue aprovechado por el demonio que estaba loco de rabia. Lanzó un golpe con el canto de su ala, James la esquivó milagrosamente pero el demonio aprovechó el impulso y se giró sobre sí mismo atizando al ángel con su ensangrentada cola. Éste descendió descontrolado pero pudo frenarse unos metros más abajo, no recordó la endiablada velocidad de Dragón que lo embistió con la cabeza desplomándolo más de cincuenta metros hacia la azotea a la que había caído demasiadas veces esa noche. Pegó bruscamente con su espalda rompiendo las pocas baldosas que quedaban enteras y resquebrajando, un poco más, el suelo del tejado.


    El ángel sangraba por la boca y la espalda. Se había clavado varios escombros y su brazo izquierdo parecía roto. Este último golpe había sido bestial, las chicas habían sentido retumbar el edificio nuevamente y su héroe permanecía tendido en un estado deplorable. El demonio, sabiendo que estaba cerca de dar la estocada final, bajaba desde el cielo preparado para su último ataque. Abrió la mandíbula y vertió una colosal bocanada de fuego. Ésta no era como las demás, abarcaba toda la amplitud del edificio y avanzaba desde cincuenta metros más arriba. James, malherido y acorralado, sólo pudo poner su espada delante y pensar que era una horrible forma de morir.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 6 – Marcará la diferencia


    


    2 días antes de la batalla:


    James notaba algo especial en aquella espada, había probado con muchas cosas. Con ladrillos, barras de acero, trozos de madera… Demostraba resistencia pero ningún poder especial. Esa noche iba a hacer otra prueba. De madrugada nadie asomaba por la terraza del edificio. Las chicas estaban durmiendo y él necesitaba comprobar algo. Hincó una rodilla en el suelo y sacó sus alas con gran esfuerzo. Dolía como siempre, quizás un poco más porque aún tenía algunas secuelas. Empuñó la espada con las dos manos: “Seguro que se activa con el poder del ángel” —y se dispuso a atravesar un tronco que había colocado entre dos piedras. Levantó la hoja por encima de su cabeza y asestó un golpe seco al inerte madero. Inconscientemente había cerrado los ojos, cuando los abrió pudo ver como la espada se había quedado en medio del leño. Aquello no tenía nada de mágico.


    Dio un par de vueltas por allí. No le encontraba explicación hasta que, accidentalmente, tocó la hoja con el brazo. El simple roce le hizo una quemadura y un pequeño corte. No había ejercido presión ninguna, el contacto fue mínimo. Antes de eso ya la había tocado, tanto la empuñadura como la hoja, y nunca le había pasado nada. Entonces se le pasó una idea por la cabeza.


    A la mañana siguiente hizo una nueva prueba. Subió con Silvia. Llevaba sus alas desplegadas dentro de un impermeable que le quedaba ridículamente grande. James tenía la capacidad de cambiar el tamaño de sus alas, lo usaba contra demonios menores en espacios pequeños. En esa ocasión le servía para ocultarlas debajo de la ropa.


    
      
    


    —Toca la espada —le dijo a Silvia—, pero sólo tócala, el mínimo tiempo posible y con la máxima suavidad. Está muy afilada.


    —¿Para qué quieres que la toque? ¿Quieres que me corte? No entiendo qué pretendes conseguir con esto —protestó la chica.


    —Verás, según mi teoría esta espada afecta a los seres mágicos y es inofensiva para la gente. Debe de empuñarla un ángel, en mi forma humana resulta inofensiva. No sé de donde viene pero está fabricada para proteger a las personas. Necesito que la toques para corroborar mi hipótesis. Si estoy equivocado sólo tendrás un pequeño corte pero si estoy en lo cierto esta puede ser el arma que nos ayude a vencer a Dragón.


    —Pues espero que estés en lo cierto —volvió a protestar—, porque no me hace ni pizca de gracia cortarme para probar una teoría tuya.


    —Venga niña —contestó James con todo su encanto—. Si te cortas te recompensaré, es una promesa.


    
      
    


    A Silvia se le subieron los colores. Hizo un gesto de aceptación y alargó la mano izquierda hacia la espada. Acercó el perfil de su dedo meñique, pensó que sería el lugar donde menos le molestaría un corte. Se llevó el puño derecho a la boca y con un rápido movimiento tocó la hoja con su dedo soltando un sutil gritito.


    
      
    


    —¿Te has cortado? —preguntó James ansioso.


    
      
    


    La chica se miró la mano y vio que estaba intacta.


    
      
    


    —No, no me he hecho nada.


    —Bien, ¿podrías ahora mantener la mano tocando la hoja? —volvió a pedir James.


    —¡Pero es que no vas a parar hasta que no me quede sin mano! —replicó Silvia algo enojada por el experimento.


    —Oye, a mí tampoco me gusta esto, pero quizás podamos salvar más de una vida gracias a esta espada. Las nuestras, por ejemplo.


    
      
    


    Silvia, con visible enfado, alargó de nuevo la mano y tocó la hoja con mucho menos miedo que antes. Viendo que no le ocurría nada llegó a agarrarla.


    
      
    


    —Pues no está tan afilada como decías —dijo la chica con sorna.


    —Eso sólo era para que tuvieras cuidado. Parece que estaba en lo cierto, quizás tengamos una posibilidad.


    
      
    


    James guardó sus alas haciendo que el impermeable cayera por su espalda. Seguía siendo igual de ridículo pero la cara de satisfacción del ángel hacía pasar por alto cualquier vestimenta. Sus ojos reflejaban esperanza.


    


    El presente:


    Se encontraba sumergido en un mar de fuego. La bestial fuerza de Dragón lo había dejado sin posibilidad de huir. Puso la espada frente sí y cerró los ojos esperando ser consumido por el calor pero cuál fue su sorpresa cuando ese calor solo rozaba su piel. Volvió a abrir los párpados y comprobó que las llamas se abrían ante la espada con suma sorpresa. Quedaba aislado en una bolsa que su mágico mandoble había abierto para guarecerlo de la demoníaca flama.


    Dragón pasó de largo dejando tras de sí llamaradas que aun prendían la pintura y los cables de la azotea. Hizo un amplio giro para comprobar su aplastante victoria, pero si la sorpresa de James fue mayúscula la del monstruo volador no fue menos. Vio cómo se levantaba de entre los escombros sin una sola quemadura. Se posó sobre el edificio contiguo volviendo a la posición inicial de la batalla. Se miraban mutuamente con mucho respeto. Ninguno de los dos hubiese creído que se iban a encontrar en la actual situación.


    
      
    


    —No ha dejado de sorprenderme señor Rot —dijo la bestia más calmada pero sin ocultar su enfado—, aunque esto se está alargando demasiado.


    Estoy de acuerdo señor Comstom, el próximo ataque será el último.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 7 – La última batalla


    


    Los contrincantes se hallaban malheridos. El ángel sólo contaba con su brazo derecho, el izquierdo sucumbió ante el duro aterrizaje que a punto estuvo de ser el último. El demonio había perdido bastante sangre por el corte en la zona baja de su espalda. Le dolía muchísimo y la sensación era extraña puesto que durante milenios nadie había conseguido atravesar sus duras escamas.


    James no las tenía todas consigo, su nueva arma le inspiraba confianza pero Dragón había demostrado ser increíblemente fuerte. Sabía que todo se decidiría en un golpe, el primero que pegara se alzaría con la victoria. Decidió iniciar el ataque, con un rápido movimiento de alas se lanzó hacia el pecho de Dragón. Llevaba la espada como punta de lanza y estaba dispuesto a atravesarlo, sin embargo el demonio era rápido e inteligente. Lo saltó, no echó a volar ni desplegó sus alas, simplemente saltó haciendo que James pasara por debajo suya como quien sobrepasa una ola en la orilla. Quedó a su merced, esperaba el estoque del monstruo pero éste llegó tarde. Un golpe de cola pasó rozando los pies de James. Podía haberlo empotrado contra el suelo. Se salvó por muy poco.


    Los dos contendientes se encontraban en el mismo tejado, el edificio contiguo era el nuevo escenario de la batalla. Cada uno en una esquina reflexionaba sobre la situación. “Tenía todo a su favor, me precipité y no pensé bien el movimiento, podía haberme aplastado pero no lo hizo” —pensaba James nervioso—. “Tiene miedo de la espada, eso es lo que le ha frenado. Ha dudado y cuando lo ha visto claro era demasiado tarde”. La deliberación del ángel no lo acercaba a la victoria, sólo mostraba rendijas de un rival claramente superior. El demonio pudo percibir el nerviosismo de James, milenios de lucha le habían dado un juicio especial para dirimir combates.


    
      
    


    —Dejémonos de tonterías —interrumpió con su ronca voz.


    
      
    


    Lanzó una bocanada de fuego que el ángel esquivó alzando el vuelo. Apuró a coger velocidad sabedor de la capacidad de Dragón en el aire. No perdió de vista a su enemigo que se alzó en paralelo sin querer atacarlo de frente. Ambos se frenaron a unos cien metros sobre el tejado. El demonio volvió a lanzar disparos de fuego por la nariz pero esta vez James no huyó sino que los detuvo con la espada. Se fue acercando a la vez que repelía las llamas, cuando estuvo a unos metros James hizo un rápido movimiento para salir de su ráfaga de fuego y se colocó justo al lado de su cabeza. Levantó la espada y embistió con la intención de cortarle el cuello pero el demonio había previsto el movimiento, de hecho tenía pensado el guión desde que remontó el vuelo. Con un giro de su cabeza pudo atrapar la hoja con sus mandíbulas, volvió a girar para lanzarla lejos de allí. Las posibilidades del ángel quedaron reducidas al mínimo.


    James, que no dejaba de sorprenderse por la fuerza y la astucia de Dragón, no tardó ni un segundo en lanzarse en picado siguiendo la espada. El demonio lo siguió expulsando bocanadas de fuego mientras que él volvía a volar en zigzag esquivándolas. El cansancio y las heridas hacían más lento al ángel. Las llamas le alcanzaron las piernas provocándole gran dolor aunque no llegaron a herirle de gravedad. Sabía que no llegaría al suelo a salvo, así que se giró y recibió la envestida del demonio con un tremendo puñetazo entre las fosas nasales. La inercia de la bestia hizo que James también fuera golpeado duramente, el impacto fue terrible. El hueso nasal del demonio torcía a la izquierda y el brazo derecho de James estaba dormido ante la colisión, además se había roto un par de huesos de la mano. Ahora los dos caían descontrolados.


    El brillo de la espada llamó la atención de James. Pudo ver el destello de la piedra roja desde muchos metros de altura. Recobró el equilibrio y aceleró hacia su valiosa arma. Dragón, consciente de las intenciones del rival, lo siguió enseguida. Llegaron a la altura del edificio Zictor y el demonio atacó al ángel con un golpe de ala. Éste se tuvo que frenar quedándose atrás. El monstruo viró para atacarlo de frente. James no podía combatir con él en campo abierto, era más lento y ahora sus heridas agudizaban la diferencia. Giró a su izquierda y atravesó la cristalera del edificio. Dragón era demasiado grande para una planta normal, durante unos instantes estaría a salvo.


    El demonio estuvo a punto de cazarlo justo antes de desaparecer tras la cristalera. “Ahí sólo puedo entrar en mi forma humana” —pensó—. “No dejaré que salga”. Dio la vuelta al edificio esperando verlo salir por el otro lado, pero no fue así. “La espada, va por la espada. Si la recupero esta batalla estará ganada” —cavilaba ansioso por terminar el combate. Bajó hacia el parque donde la había visto caer. Era el mismo donde James y Silvia se volvieron invisibles. Descendió unos cuantos pisos cuando escuchó unos cristales rotos por encima. Miró hacia arriba en el momento justo para que James le propinara una patada en la nariz que le había roto un minuto antes. El dolor le hizo caer. El ángel corrió la misma suerte, estaba tan mal herido que hasta su propio golpe lo derribó.


    Los dos chocaron violentamente contra el suelo. El césped, blando en distancias cortas, los recibió como si fuese hormigón compactado. La batalla los estaba fulminando a ambos. Dragón había pasado una eternidad sin encontrar un rival que lo exprimiera tanto, el ángel no podía creer que un demonio pudiera superarle de esa manera.


    Aún doloridos se levantaron velozmente. James vio que tenía la espada a menos de un metro, todavía le quedaba una posibilidad. Le costó asirla con su quebrada mano derecha pero consiguió agarrarla y darse la vuelta. Se disponía a atacar pero el monstruo le había tomado la delantera de nuevo. De su mandíbula cerrada se escapaban llamas y se disponía a calcinar al confiado ángel que le había dado la espalda unos segundos. Pensó rápido por una vez, si bloqueaba el fuego con la espada se encontraría lo suficientemente cerca como para que lo aplastara con su garra, si salía volando el fuego lo alcanzaría, tampoco tenía espacio ni tiempo para retroceder. Barajaba todas las opciones cuando Dragón abrió la boca expulsando flamas rojas y amarillas que reflejaban la viva imagen del infierno. James reaccionó y lanzó la espada hacia su boca. Ésta fue capaz de dividir el fuego y clavarse en su garganta atravesándolo para dar fin a la batalla. El demonio, que se ahogaba en sangre y en incredulidad, mantuvo el cuello en alto durante unos segundos, echó una última mirada a James y se desplomó. Volvió a su forma humana tendido en un enorme charco de sangre con la espada atravesándole la garganta.


    El ángel la sacó y cayó de rodillas. No podía controlar la respiración, notaba los latidos del corazón en los huesos rotos de la mano. El dolor, mitigado durante el estrés de la batalla, recorría su cuerpo en cada una de las secuelas. Necesitaba un médico urgentemente, pero antes quedaban otros asuntos pendientes. Las chicas y el nigromante le esperaban.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 8 – O él o nosotros


    


    
      
    


    Voló hasta la azotea de nuevo. Todo estaba quemado y roto. “Después habrá que arreglar este desastre” —pensó al ver el panorama. Le costó abrir la puerta pero finalmente consiguió entrar al edificio. Bajó las primeras escaleras y se encontró a las chicas en el primer rellano.


    
      
    


    —¡James! —gritó Silvia mientras que Luna, que lo había intuido nada más entrar al bloque, desplegaba una amplia sonrisa.


    
      
    


    Su nueva amiga subió los escalones para abrazarlo, no le importó su deplorable estado ni la sangre que lo manchaba, lo abrazó con todas sus fuerzas agradeciendo infinitamente que saliera vivo del duelo. Era consciente de que le había salvado la vida.


    James pudo mirar por encima del hombro de Silvia. Le gratificaba infinitamente la alegría de su amiga, pero lo que de verdad le apetecía era estrechar a Luna entre sus brazos. Este plan suponía un gran riesgo para ella y no se perdonaría nunca si sufría el más mínimo rasguño. Se deshizo de Silvia con suavidad y fue a besar a su novia. Ella, que se había entristecido por no poder ir a recibirlo igual que su amiga, le tocó la cara, sonrió y soltó una lágrima.


    
      
    


    —Estás malherido de nuevo. No creo que pueda acostumbrarme a esto —dijo mientras su sonrisa expresaba felicidad.


    —Yo tampoco cariño, yo tampoco.


    
      
    


    Se abrazaron en el rellano de la escalera. Silvia observaba desde arriba con emoción y algo de envidia. Las alas de James desaparecieron, quizás fuera por la relajación o porque ya no le quedaba ni un ápice de fuerza. Soltó a Luna y se retiró para poder dirigirse a las dos chicas.


    
      
    


    —Esto todavía no ha terminado. Nos queda un trabajo por hacer. ¿Tienes el arma? —Habló dirigiéndose a Silvia que sacó una pistola del bolso de cuero—. Está bien, Bruno Popov estará encerrado unos minutos más. En cuanto el campo de fuerza se disipe tienes que matarlo. Sé que suena duro y es muy difícil de asumir pero ya lo hemos hablado. Sabe quién eres y yo no puedo protegerte de él. Si no acabas con esto ahora puede que en un futuro lo lamentes, o que lo lamentemos todos. ¿Estás conmigo?


    
      
    


    La chica asintió con la cabeza aunque le temblaba el pulso. Los tres pusieron rumbo a la sala de las celdas. Cuando llegaron allí se encontraron al nigromante dentro del campo de fuerza. Miraba a la puerta sonriendo, no se veía nada nervioso. Se colocaron a un par de metros y Silvia lo apuntó con el arma.


    
      
    


    —En cuanto se abra el campo de fuerza dispara. No esperes ni un segundo porque puede obligarme a atacarte —dijo James visiblemente alterado.


    —Creo que tendrías que replantearte esto —dijo Luna— Quizás…


    —Tranquila —le cortó—, no me puede manejar a través de esa pared mágica. Ningún poder puede pasar a través de él.


    —No me refiero a eso, me ha dejado ver su mente y puede…


    
      
    


    Antes de que terminara la frase el hechicero hizo varios gestos con las manos. Sin hacer ruido de las sombras aparecieron dos ángeles, uno de ellos fue el compañero de prisión al que encerraron días antes, el otro era el que capturó a James con una cadena en el centro de la sala. Se pusieron detrás de las dos chicas velozmente y las apresaron colocándole una daga, a cada una, en el cuello.


    El chico no daba crédito, jamás podría haber adivinado aquél movimiento. El campo de fuerza del cubo de rubik era capaz de sostener toda magia dentro, pero los ángeles que estaban allí escondidos obedecían al nigromante sin ningún tipo de intersección mágica. Sin fuerza y sin ideas James se acercó un poco más a Bruno y se rindió:


    
      
    


    —Te daré lo que quieras, pero suéltalas.


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 9 – Jaque Mate


    


    
      
    


    Logró lo más difícil. Derrotar a un demonio legendario era, sin duda, la mayor hazaña que jamás había realizado. Ahora el nigromante tenía todo bajo su control, el último eslabón de su plan se había roto y no le quedaban ideas. Se entregó con la esperanza de ofrecer una posibilidad a sus amigas pero, realmente, el hechicero no lo necesitaba. Esa jugada era de jaque mate y no existía la posibilidad de revertirla.


    Bruno quedó impasible dentro del cubo de fuerza. Pasaron un par de minutos, nadie se movió aunque la tensión se mascaba en el ambiente. Cayó la barrera y los tres amigos se sobresaltaron.


    
      
    


    —Señorita, tire la pistola por favor —dijo el nigromante a Silvia con gran parsimonia.


    
      
    


    La chica, atenazada por la daga del ángel, miró a James buscando una respuesta, no estaba preparada para aquello. Su capacidad para discernir lo que era correcto estaba anulada por completo.


    
      
    


    —Haz lo que te dice —dijo James—. La pistola ya no nos sirve de nada. No quiere matarte, le eres mucho más útil viva. No le des razones.


    
      
    


    Silvia, temblando de miedo, abrió la mano y dejó caer el arma. El impacto del hierro con el hormigón sonó intensamente en aquella sala vacía.


    
      
    


    —De acuerdo. Dejad a las chicas y llevaos el arma —indicó Bruno a los ángeles para sorpresa de los allí presente.


    
      
    


    Los querubines retrocedieron rápidamente hacia las sombras. Se llevaron la pistola sin hacer un solo ruido. James, sorprendido por lo ocurrido, miró desafiante a su captor.


    
      
    


    —Qué es lo que pretendes. Has ganado, nos tienes a tu merced. ¿Qué quieres de nosotros? —preguntó el ángel visiblemente alterado.


    —Al final no me has decepcionado James —respondió Bruno sin abandonar la sonrisa en su cara—. No he podido dominarte, ha sido una pena enorme, pero hubiese sido una gran desilusión que Dragón acabara contigo. Nosotros somos gente muy especial, un demonio cualquiera no puede someternos por muy fuerte que sea. El destino nos pondrá al lado del Maestro, nuestro sitio está muy arriba. El plan se cumplirá y nos traerá la paz a todos los seres mágicos.


    —¡Qué plan! —gritó James— ¡De qué locura me estás hablando! Hay personas muriendo por culpa de vuestras batallas. Eres humano, deberías verlo. ¿Por qué ayudas a los demonios?


    —Yo ayudo al Maestro, y tú deberías hacer lo mismo. Ya lo comprenderás. Ahora he de marcharme.


    
      
    


    Extendió su brazo derecho. Cerró el puño dejando los dedos índice y anular abiertos. Hizo un movimiento de muñeca hacia abajo y James cayó automáticamente al suelo. Bruno se dio la vuelta y avanzó hacia el armario donde guardaba las espadas de los ángeles. Lo abrió y metió la mano. “Nos volveremos a ver” —fue lo último que dijo antes que una cegadora luz obligara a cerrar los ojos a Silvia y a James. Cuando lo abrieron se habían quedado solos en la sala. Estaban vivos, la situación los había superado pero por alguna razón el nigromante los dejó marchar.


    


    
      
    

  


  
    

    Capítulo 10 – La verdad detrás de la verdad


    


    Habían pasado dos semanas desde el suceso en las torres Zíctor. Las noticias hablaron del suicidio del señor Comstom. Fue encontrado detrás del edificio de la compañía, se había tirado desde la azotea y el jardinero lo vio a la mañana siguiente. Una nota aclaró que se sentía asfixiado por el estrés, los compañeros dijeron que ese día se le veía más alegre de lo normal, parece ser que ya lo tenía decidido. Era el segundo accidente que ocurría en poco tiempo, unos días antes de aquello una bombona de gas estalló en la planta de servicio, dio un gran susto al personal de seguridad pero no provocó grandes daños.


    
      
    


    —No dejan de impresionarme esas normalizadoras —dijo James mientras que bebía una cerveza recostado en el sofá y viendo la tele— No solo arregló todos los daños sino que creó una nota de suicidio con solo pensarlo. Con razón son tan caras.


    —Hay demasiado pocas cariño, apenas existen dos o tres seres que las hacen en el mundo. Necesitamos tener alguna más de reserva, y nuestros recursos son muy escasos.


    
      
    


    Era la una del mediodía. La mañana alumbraba con un espléndido Sol y unos apetecibles veinticinco grados. Los vencejos seguían cantando cada mañana, a Luna le encantaba oírlos. Sonó la puerta y la chica se acercó a abrir.


    
      
    


    —¡Hola! —saludó Silvia efusivamente.


    —¡Hola! —respondió la pareja al unísono.


    —¿Qué tal está el enfermo? —preguntó la invitada entrando a la casa— ¿Duele menos?


    —Creo que el enfermo está más afectado por el cuento que por los dolores –contestó Luna con gracia—. Últimamente sólo se queja cuando tiene algo que hacer.


    —Oye, que he luchado con un dragón, merezco un poco más de respeto.


    
      
    


    Los tres rieron a la vez. Silvia pasó a la cocina con una bolsa donde traía pan, huevos y unos dulces. Después fue al salón a tocar las heridas de James y así chincharlo un poco. La primavera le había sentado bien, lucía un ajustado pantalón corto y una camiseta de tirantes amarilla que ponía a James bastante más nervioso que las bromas que le gastaba.


    Las chicas hicieron la comida y sobre las dos de la tarde se sentaron a comer. Hablaron animosamente durante un buen rato:


    
      
    


    —Oye, os traigo una gran noticia —interrumpió la invitada—. He encontrado un trabajo.


    —¡Enhobabuena! —respondió James con la boca llena.


    —Jeje. —Luna rio ante la espontaneidad de su novio—. Me alegro mucho, ¿has tenido algún problema?


    —No, ninguno. Vuestro amigo ha sido muy eficaz, tengo el mismo currículum que antes, sin contar mi trabajo en Empresas Zíctor, pero ahora soy Silvia Green Summer en vez de Marín Sáez. Mucho más internacional.


    —¿Y de qué es el trabajo? —Luna era la que conversaba porque su chico sólo se preocupaba de engullir ferozmente la comida.


    —Pues es de secretaria, contable y atiende llamadas de una pequeña empresa de cristalería. Hago un poco de todo, antes se encargaba la hija de los dueños pero ha preferido irse a la capital a estudiar interpretación.


    —Me alegro por ti.


    —Está a cinco minutos de aquí. Ya he encontrado un piso cerca, me mudaré mañana mismo. Habéis sido increíblemente amables conmigo. No sólo me salvasteis la vida sino que me habéis alojado durante estas dos semanas.


    —Tú nos has pagado la comida estos días —respondió James en la única aportación que hizo a la conversación.


    —Ha sido un placer —dijo Luna—. Puedes rehacer tu vida sin temor alguno. Eres una privilegiada, tu alma existirá eternamente. Preocúpate solamente de vivir y divertirte, los demonios no son un peligro para ti. Además, siempre nos tendrás aquí para lo que quieras.


    —Muchas gracias amigos —Silvia empezaba a emocionarse—, os prometo que algún día os devolveré el favor.


    
      
    


    La comida siguió en silencio. Unos simples macarrones a la carbonara hacían las delicias de los tres comensales. Luna comía en un cuenco a diferencia de sus dos amigos, así le era mucho más fácil pinchar la pasta. Después de comer disfrutaron de té con unos dulces. James estuvo callado y pensativo, apenas habló hasta que terminaron de almorzar. Había algo que le rondaba la cabeza.


    
      
    


    —Creo que nos han engañado —saltó el chico de repente—. Le he estado dando vuelta a todo lo que nos ha pasado las últimas semanas y hay algunas cosas que no me cuadran.


    
      
    


    Las dos chicas quedaron atónitas ante semejante afirmación. Llevaba unos días muy pensativo, lo achacaban a las heridas causadas y al enigma de “El Maestro”. Esa nueva figura ponía muchas incógnitas encima de la mesa y a tenor de sus súbditos tenía que ser alguien muy poderoso.


    
      
    


    —¿Por qué dices eso cariño? —contestó Luna sumamente extrañada.


    —Pues primero porque nos dejó escapar, hubiera podido matarnos si hubiese querido. Pero hay más cosas. Cuando vosotros lo encerrasteis en el campo de fuerza tenía a los ángeles allí, podía haberos retenido. Me dijiste que se quedó sonriendo, ¿no Silvia?


    —Sí, pero hay algo más —saltó Luna temiendo tener que contar lo que había visto en el interior del nigromante.


    —Bueno sí, pero déjame terminar ahora. Creo que su intención nunca fue la de terminar conmigo, o por lo menos en ese momento. El ritual para dominarme sí lo hizo muy en serio, pero después de eso su verdadero fin era que luchara con Dragón, sólo quería probarme, por eso os dejó escapar. Si no le hubieseis atrapado él no hubiera actuado para que Dragón me eliminara, esperaba poder ver el resultado de la batalla.


    —James, creo que deberías saber algo —volvió a intentarlo Luna.


    Espera, espera… —James no quería que interrumpieran su locución—. Y la espada. Cuando Lucas salió detrás de Silvia cogió esta espada. Sólo funciona con ángeles y demonios, por lo menos que nosotros sepamos, y además debe empuñarla un ángel. ¿Para qué la cogió? Todo fue un paripé, lo único que quiso fue pasármela sin que nadie se diera cuenta. Era un plan orquestado, por si llegaba a escapar de allí. Ese maldito monstruo rojo no es el insecto insignificante que yo pensaba.


    —¡¡Bruno conoce tu infancia!! —El secreto de Luna explotó delante de todos. No se lo pudo aguantar más, le había dado vueltas muchas noche y las cavilaciones de su novio le habían hecho vomitarlo desde los más profundo de su ser— Quise decírtelo antes pero no vi el momento adecuado, aun estás malherido.


    
      
    


    Sus dos amigos estaban pasmados ante las palabras de Luna. La memoria del ángel no empezaba hasta los nueve años y todo era bastante difuso. Su niñez era una incógnita que lo atormentó durante mucho tiempo pero que ya había sido superada. La posibilidad de que el enemigo más impresionante que se había encontrado en su vida fuera la llave que desvelara su pasado no entraba dentro de sus posibilidades.


    
      
    


    —¿Qué estás diciendo Luna? Eso es imposible, cómo iba a conocer él mi infancia. No tiene sentido, es la primera vez que lo veo en mi vida, ni siquiera había oído hablar de él.


    —Lo siento cariño, me dejó entrar en su mente y vi cómo se despedía de ti cuando el ángel entró en tu cuerpo. No sé quién es ese hombre pero sabe más de ti de lo que nosotros podamos imaginar.


    
      
    


    Silvia, que había escuchado la historia de James durante estos días, no daba crédito a lo que estaba sucediendo ante sus ojos. El chico se veía tremendamente nervioso, después de escuchar a su novia tenía miles de preguntas que no obtendrían respuesta en ese momento. Por su parte Luna parecía avergonzada por haber guardado el secreto, seguramente pensó en decírselo muchas veces pero no encontró el momento. Entre los dos estaba ella, que buscaba las palabras exactas para desatascar el tenso momento.


    
      
    


    —Yo no me preocuparía mucho —dijo Silvia mientras sorbía el té tranquilamente—. Todos sabemos que no es la última vez que nos encontraremos con ese tipo tan feo. Ahora tienes tiempo de pensar en todas las preguntas que tienes para él.


    
      
    


    Tenía razón, estaban convencidos de que volverían a ver al nigromante. No tardarían mucho en cruzar sus caminos, pero ahora podían trazar un plan. Para un ángel resultaba casi imposible hacerle frente, era su auténtica némesis, pero con astucia quizás podrían dar con la forma de derrotarlo. Bruno era puerta y llave de muchos misterios. Para el siguiente encuentro estarían preparados.


    

  


  
    

    AGRADECIMIENTOS


    


    Primero que nada tengo que dar las gracias a todo aquel que haya leído el libro. Al que le gustó la portada o al que le gustó el título. Al que me dio una oportunidad porque se lo recomendó un amigo o al que lo encontró por casualidad. Cuando te embarcas en un proyecto así tienes mucho miedo, miedo al fracaso. Es por eso que siempre he dejado las cosas a medias, pero esta vez me he decidido y lo he conseguido.


    Gracias a los amigos que leyeron mi obra y me animaron a seguir adelante. A Roque, Mané, Elena “la canaria”, Elena Llompart, Inma… espero no dejarme ninguno. También a los que, sin leerla, me dieron su apoyo.


    Gracias a mis padres, mi hermano y el resto de mi familia. No están implicados en este proyecto, pero me han dado todo para llegar hasta aquí. A mi prometida Mayeli, en quien me refugio cada día.


    Me encantaría seguir agradeciendo a todos eternamente, a las editoriales que me escribieron pero con las que no me decidí a publicar. Fue un enorme golpe moral. Incluso agradecería el amor de mis perros, a Luffy, a Draco…. y a Van Gogh.


    Gracias, sin vuestra ayuda todo sería más difícil.


    

  


  
    

    CONTINUACIÓN…


    


    La saga Blood Wings continúa. A principios del 2016 se lanzará la segunda parte. El título no está definido, pero la historia será mucho más amplia. Aparecerán nuevos personajes, viajarán a sitios exóticos y la acción tendrá más magia e intriga.


    El universo de Blood Wings está en expansión. Esta primera obra acerca al lector las figuras de James, Silvia y Luna. Presenta a “El Maestro” y a Bruno Popov como némesis del protagonista. En el segundo libro se abrirán nuevas líneas argumentales que se sumergirán en el pasado y el futuro del protagonista. El mundo se va haciendo más difícil para nuestro héroe y el tiempo corre en su contra, baraja unas mínimas posibilidades de triunfo pero no dejará de luchar por ello. Os espero a todos.


    Hasta pronto.
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